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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


ENTREVISTA 

LLERAS-BETANCOURT 

Con  moisvo  de  la  inauguración 
clel  nuevo  puente  internacional,  se 
entrevistaron  en  la  frontera  colombo- 
venezolana,  el  24  de  febrero,  los  pre¬ 
sidentes  de  Colombia  y  Venezuela, 
Alberto  Lleras  Camargo  y  Rómulo 
Betancourt.  Los  dos  mandatarios  ex¬ 
presaron  en  breves  discursos  el  mu¬ 
tuo  propósito  de  estrechar  la  colabora¬ 
ción  política,  económica  y  cultural 
entre  los  dos  países,  y  firmaron  la  si¬ 
guiente  declaración: 

“Los  Presidentes  de  Colombia  y  Vene¬ 
zuela  han  convenido  en  declarar: 

Primero:  Que  la  antigua  y  fraternal 
amistad  de  los  pueblos  de  Colombia  y  Ve¬ 
nezuela,  nacida  en  los  días  en  que  juntos 
lucharon  por  su  independencia  y  libertad, 
se  han  vigorizado  en  el  tiempo  y  así  ha¬ 
brá  de  continuar  en  el  futuro,  porque  así 
quedan  compartidos  los  ideales  y  propó¬ 
sitos  democráticos  que  animaron  el  pensa¬ 
miento  y  la  acción  del  Padre  de  la  Patria. 

Segundo:  La  firme  adhesión  de  Colom¬ 


bia  y  Venezuela  al  ejercicio  efectivo  de 
la  democracia  representativa,  al  respeto 
de  los  derechos  humanos,  a  la  no  inter¬ 
vención  en  los  asuntos  de  otros  gobiernos 
y  a  la  libre  determinación  de  los  pueblos, 
es  la  mejor  contribución  que  pueden  pres¬ 
tar  en  el  campo  internacional  para  el  man¬ 
tenimiento  de  la  paz,  de  la  seguridad  del 
Hemisferio  y  del  prestigio  de  la  OEA. 

Tercero:  Que  el  progreso  político,  eco¬ 
nómico  y  social  de  Colombia  y  Venezuela 
puede  alcanzarse  dentro  del  espíritu  de¬ 
mocrático,  sin  menoscabo  del  arraigado  sen¬ 
timiento  de  libertad  y  de  igualdad  que 
caracteriza  el  progreso  histórico  de  am¬ 
bos  pueblos”. 

PUENTE  INTERNACIONAL 

El  nuevo  puente  internacional  so¬ 
bre  el  río  Táchira,  en  la  frontera  co- 
Iombo-venezolana,  mide  314  metros. 
Su  costo  ascendió  a  $3.130.000,  y 
fue  pagado  por  Colombia  y  Vene¬ 
zuela  por  partes  ¡guales.  Colombia 
suministró  el  acero  y  Venezuela  el  ce¬ 
mento.  Fue  construido  por  la  firma 
Morrison  (T.  II,  23). 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  Em.,  El  Espectador  (matutino);  R.,  La 
República ;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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II  ^  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


EL  PRESIDENTE 
EN  BUENAVENTURA 

Ei  presidente  de  la  república,  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo,  viajó  el  18  de 
febrero  a  Buenaventura,  acompañado 
de  los  ministros  de  obras  públicas  y 
salud,  Carlos  J.  de  Obando  y  Alva¬ 
ro  de  Angulo,  para  asistir  a  la  clau¬ 
sura  del  congreso  nacional  de  pesca, 
e  inaugurar  los  nuevos  equipos  de  te¬ 
lecomunicaciones. 

El  presidente  pronunció  un  discur¬ 
so  en  Buenaventura  en  el  que  anun¬ 
ció  ías  importantes  obras  de  mejora¬ 
miento  que  se  proyectan  en  ese  puerto. 


EN  LOS  DEPARTAMENTOS 
EL  ALCALDE  DE  CALI 

En  Cali,  el  gobernador  del  Valle, 
Carlos  Humberto  Morales,  destituyó 
al  alcalde  de  la  ciudad,  Elmer  Ortiz 
Benítez,  por  baber  nombrado  éste, 
contra  el  parecer  del  gobernador,  al¬ 
gunos  miembros  de  la  directiva  de 
las  empresas  públicas  municipales, 
nombramientos  que  se  consideraron 
'  maniobras  políticas  .  Esto  motivó 
una  protesta  del  directorio  conserva¬ 
dor  unionista  del  Valle,  y  la  renun¬ 
cia  de  los  secretarios  de  educación  y 
agricultura,  miembros  de  este  grupo 
político  (S. 11,27).  En  lugar  del  doc¬ 
tor  Ortiz  ocupó  la  alcaldía  caleña  el 
doctor  Héctor  Villegas  Díaz,  conser¬ 
vador  unionista.  El  directorio  liberal 
de  Cali,  por  su  parte,  desautorizó  la 
colaboración  con  el  nuevo  alcalde 
(T.  II.  27).  En  cambio,  el  ministro 
de  gobierno,  Fernando  Londoño  y 
Londoño.  en  mensaje  al  gobernador, 
aprobó  el  proceder  de  éste  (T.  III,  9) . 


LOS  PARTIDOS 

AGITACION  ELECTORAL 

La  actividad  política,  motivada 
por  la  proximidad  de  las  elecciones, 
continuó  con  la  misma  intensidad  de 
los  meses  anteriores,  con  giras  polí¬ 
ticas  de  las  directivas  de  los  parti¬ 
dos,  discursos  y  concentraciones  en 
numerosas  poblaciones,  profusión  de 
carteles  y  hojas  de  propaganda. 

RENUNCIA  DE  PASTRANA 

El  doctor  Misael  Pastrana,  posible 
candidato  a  la  presidencia  de  la  re¬ 
pública  por  el  sector  unionista  del 
conservatismo,  fue  invitado  por  el  di¬ 
rectorio  unionista  del  Huila  a  ma¬ 
nifestar  su  concepto  sobre  si  su  nom¬ 
bre  debe  figurar  en  la  lista  de  los 
cinco  precandidatos  a  la  presidencia 
de  la  república,  que  escogerá  maña¬ 
na  la  convención  nacional  conserva¬ 
dora”. 

Pastrana  respondió  que  si  acepta¬ 
ba  su  postulación  no  sería  conse¬ 
cuente  con  la  posición  que  be  asu¬ 
mido  a  partir  de  mi  retiro  del  minis¬ 
terio  de  hacienda.  Como  entonces  lo 
expresé,  sigue  diciendo,  y  como  pos¬ 
teriormente  lo  he  afirmado  en  más 
de  una  ocasión,  me  parece  que  lo 
esencial  en  este  proceso  es  encontrar 
los  esfuerzos  en  buscar  la  unión  deí 
partido  conservador.  .  .  Aceptar  res¬ 
ponsabilidades  u  honores  que  me 
pudieran  lógicamente  inhibir  en  este 
propósito,  me  limitaría  para  continuar 
en  este  esfuerzo  al  servicio  de  mi  par¬ 
tido  y  de  la  política  misma  que  to 
dos  defendemos”  (T.  II,  21). 

CANDIDATURA  DE 
GUILLERMO  LEON  VALENCIA 

En  Bogotá,  en  el  salón  elíptico 
del  Capitolio  Nacional,  se  reunió  la 
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o/os  y  algo  muy  exquisito  para 
su  paladar. 


Rosa 


La  Industria  Colombiana  Que  hace  la  vida  más  sabroaa. 


convención  nacional  del  conservatis- 
mo  unionista,  el  21  de  febrero.  Los 
171  delegados,  después  de  escuchar 
al  doctor  Mariano  Ospina  Pérez, 
procedieron  a  elegir  los  cinco  pre¬ 
candidatos  a  la  presidencia  de  la  re- 
públ  ica.  El  mayor  número  de  votos 
los  obtuvieron:  Guillermo  León  Va¬ 
lencia,  155  votos:  José  Antonio  Mon- 
talvo,  123:  Hernando  Sorzano,  116: 
Augusto  Ramírez  Moreno,  82  y  Jo¬ 
sé  María  Bernal,  79.  Con  estos  cin¬ 
co  nombres  se  formó  una  lista  que 
fue  presentada  a  la  convención  na¬ 
cional  del  liberalismo,  la  que  se  en¬ 
contraba  también  reunida  en  ese  día 
en  el  mismo  Capitolio  Nacional. 

Componían  la  convención  liberal 
545  delegados.  Estos,  por  536  votos, 
escogieron  a  Guillermo  León  Va¬ 
lencia. 

AI  día  siguiente,  en  el  Teatro  Co¬ 
lombia,  las  dos  convenciones  reuni¬ 
das  proclamaron  oficialmente  candi¬ 
dato  a  la  presidencia  de  la  república 
a  Guillermo  León  Valencia. 

DISCURSO  DE  LEIVA 

El  doctor  Jorge  Leiva,  quien  se 
había  mantenido  al  margen  de  la  di¬ 
visión  conservadora,  pronunció  el  3 
de  marzo,  en  Cali,  una  conferencia 
que  fue  radiodifundida  por  una  cade¬ 
na  de  emisoras. 

El  adecuado  tratamiento  de  los 
problemas  generales  de  la  nación,  di¬ 
jo,  presupone  la  acertada  solución  de 
la  cuestión  política,  aunque  esta  no 
presenta  caracteres  alarmantes.  En 
1957  la  gran  mayoría  de  los  co¬ 
lombianos,  para  propiciar  una  tregua 
en  la  lucha  de  los  partidos,  aprobó 
una  reforma  constitucional  que  es¬ 
tableció  por  16  años  los  gobiernos 
“compartidos”,  es  decir,  formados 
por  conservadores  y  liberales  en  igual 
proporción.  Yo  fui,  prosiguió  dicien¬ 


do,  un  franco  opositor  a  esa  solu¬ 
ción  política;  pero  esta  oposición  fue 
vencida  y  acaté  el  nuevo  orden,  por¬ 
que  mis  convicciones  me  prohíben 
las  sublevaciones  y  golpes  de  estado. 
Y  recomendé  que  todos  nos  sometié¬ 
ramos  lealmente  al  imperio  de  la  nue¬ 
va  legalidad. 

El  asunto  principal  de  Colombia 
en  estos  momentos,  en  el  orden  po¬ 
lítico,  es  el  de  la  sucesión  presiden¬ 
cial.  Colombia  necesita,  en  el  próxi¬ 
mo  período,  un  gobierno  excepcional¬ 
mente  idóneo  para  conjurar  los  peli¬ 
gros  que  nos  acechan.  El  candidato 
deberá  tener  dentro  de  su  partido  am¬ 
plia  base  de  sustentación  política. 

La  mayor  preocupación  de  los  je¬ 
fes  conservadores  ha  de  ser,  pues, 
añadió,  la  de  la  unión  de  todos  los 
conservadores  como  punto  de  partida. 
Hasta  abora  ninguna  de  las  fraccio¬ 
nes  conservadoras  ponía  los  medios 
para  realizar  esta  unidad.  Pero  hace 
tres  días  el  directorio  nacional  con¬ 
servador  que  sigue  las  orientaciones 
del  doctor  Laureano  Gómez,  anunció 
una  convención  estatutaria  del  con- 
servatismo  para  el  31  de  marzo,  la 
que  proclamará  el  candidato  a  la  pre¬ 
sidencia  de  la  república.  Una  con¬ 
vención  estatutaria  ofrece  oportuni¬ 
dad  de  concurrir  a  ella  a  todos  los 
representantes  de  los  sectores  en  que 
nos  hallamos  divididos.  Veo  que  en 
esta  convención  hall  ará  el  partido  la 
posibilidad  de  unirse.  Invito  a  los 
conservadores  a  vincularse  a  esta 
convención.  “Los  ciudadanos  que  es¬ 
tén  acordes  en  que  el  candidato  a 
la  presidencia  de  la  república  sea 
propuesto  por  el  partido  conservador 
a  la  decisión  de  los  colombianos  pa¬ 
ra  que  estos  la  acojan,  deberán  obrar 
en  consecuencia  consignando  sus  vo¬ 
tos  en  las  próximas  elecciones  en  fa¬ 
vor  de  los  dirigentes  que,  patriótica¬ 
mente,  comparten  la  idea  de  someter 
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la  suerte  de  la  colectividad  al  fallo 
popular  y  a  las  determinaciones  de 
la  convención  estatutaria  (S.  III,  6). 

CARTA  DE  LAUREANO  GOMEZ 

Pocos  días  después,  el  8  de  marzo, 
el  doctor  Laureano  Gómez,  dirigía 
una  carta  a  los  ministros  y  goberna¬ 
dores  que  formaron  parte  de  su  go¬ 
bierno,  y  que  actualmente  militan  en 
los  diversos  sectores  del  conservatis- 
mo,  en  la  que  Ies  decía: 

Entre  las  principales  de  las  desgracias 
ocurridas  cuando  ustedes  dejaron  de  di¬ 
rigir  la  cosa  pública  se  encuentra  la  divi¬ 


sión  conservadora.  He  hecho  reiterados  es¬ 
fuerzos  para  conseguir  la  unión  del  par¬ 
tido,  favoreciendo  amplias  proposiciones 
que  excluían  toda  ventaja  o  preeminen¬ 
cia.  No  he  tenido  fortuna.  Pero  ahora  con¬ 
sidero  que  la  convención  que  va  a  reunirse 
el  31  del  presente,  de  la  que  ustedes  son 
miembros  ilustres  con  título  indiscutible, 
es  una  nueva  oportunidad  que  debe  apro¬ 
vecharse  ansiosa  y  férvidamente  para  que 
el  partido  conservador  reunido  pueda  re¬ 
instaurar  su  gloriosa  tradición  de  servicio, 
desinterés  y  eficacia  en  el  manejo  del  Es¬ 
tado. 

Por  este  motivo  me  permito  dirigirles 
la  presente  con  la  más  viva  solicitud  de 
que  colaboren  en  una  obra  que  no  puede 
aplazarse  sin  perjudicar  caros  y  patrióticos 
intereses  (S.  III,  9). 


III  -  ECONOMICA 


SITUACION  GENERAL 

La  Revista  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  en  sus  notas  editoriales  corres¬ 
pondientes  al  mes  de  febrero,  sumi¬ 
nistraba  las  siguientes  cifras  relati¬ 
vas  a  la  actividad  económica  de  la 
nación  en  1961: 

Es  así  como  en  materia  de  consumo,  la 
gasolina  motor  enseñó  un  crecimiento  de 
12.2%,  representativo  de  grande  auge  en 
esta  industria  tan  demostrativa  de  la  ac¬ 
tividad  general.  El  consumo  de  ganado 
mayor  se  elevó  6.9%  en  el  país  y,  para 
solo  trece  centros  principales,  incluyendo 
el  ganado  menor,  el  coeficiente  es  de  8.2%. 
La  cerveza  expendida  asciende,  a  su  tur¬ 
no,  7.5%.  Las  anteriores  alzas,  relaciona¬ 
das  con  movimientos  por  unidades  físicas, 
expresan  claramente  la  intensificación  en 
el  resto  de  la  comunidad.  En  cuanto  a  re¬ 
gistros  financieros  se  refiere,  la  constitu¬ 
ción  de  sociedades  y  los  aumentos  de  ca¬ 
pital  en  doce  ciudades,  deducidas  las  li¬ 
quidaciones  realizadas,  valieron  $  1.713  mi¬ 
llones  en  1961  contra  $  1.341  millones  en 
1960  o  sea  27.7%  de  aumento.  Aunque  es¬ 
tas  cifras  pueden  hallarse  afectadas  por 
la  tendencia  a  constituir  sociedades  que 
son  objeto  de  registro  público,  con  ca¬ 
pital  ya  formado  y  utilizado,  debe  quedar 
una  alta  proporción  indicativa  del  encau- 
zamiento  de  los  nuevos  ahorros.  Las  com¬ 


praventas  en  finca  raíz  crecieron  17.3%, 
al  pasar  de  $  1.518  millones  en  1960  a 
$  1.780  en  1961,  según  datos  de  las  oficinas 
de  registro  de  instrumentos  públicos  y 
privados.  Un  índice  muy  elocuente  es  el 
de  las  ventas  en  grandes  almacenes  que, 
aun  sin  contar  diciembre,  mes  en  el  cual 
fue  notoria  la  actividad,  arrojaba  para  los 
once  meses  restantes  en  unidades  mone¬ 
tarias,  un  incremento  de  9.5%,  frente  a 
igual  período  del  año  anterior.  En  térmi¬ 
nos  reales,  esto  es,  descontada  la  influen¬ 
cia  de  los  precios,  el  aumento  resulta  ser 
de  4.5%,  proporción  no  desestimable.  En 
verdad,  dentro  del  movimiento  financiero, 
solo  en  el  de  la  Bolsa  de  Bogotá  registra 
una  cifra  negativa  de  5.6%. 

En  cuanto  a  índices  de  trabajo,  se  en¬ 
cuentra,  hasta  el  mes  de  noviembre,  un 
crecimiento  de  1.6%  en  el  empleo  total 
de  la  industria  manufacturera  y  una  me¬ 
jora  en  el  salario  real  que,  por  ejemplo, 
en  el  caso  de  los  obreros  llega  al  6.2%, 
según  las  cifras  del  departamento  admi¬ 
nistrativo  nacional  de  estadística. 

La  edificación  registra  en  1961  una  ac¬ 
tividad  considerable.  El  valor  de  los  pre¬ 
supuestos  fue  12.2%  más  alto  que  en  1960, 
y  en  metros  cuadrados  construidos  el  in¬ 
cremento  llegó  a  8.8%. 

Algunas  producciones  marcan  también 
proporciones  satisfactorias.  La  energía  eléc¬ 
trica,  hasta  noviembre,  ascendió  3.2%  en 
su  total,  y  en  la  de  consumo  industrial, 

(Pasa  a  la  pág.  304) 
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encienda  un 

PIELROJA 


Con  tabacos  de  Colombia  y  para  el  gusto 
colombiano,  PIELROJA  satisface  plenamente 
el  deseo  de  fumar. 


Con  nuestros  lectores 


Siguen  las  voces  de  aliento.  Nos  han  ido  llegando  más  cartas  de  los 
Excmos.  Srs.  Obispos,  que  acogemos  con  todo  cariño  y  cuyas  sugerencias  pro¬ 
curaremos  realizar  en  la  Revista. 

El  Excmo.  Sr.  Diego  María  Gómez,  Arzobispo  de  Popayán,  nos  escribe: 

Estoy  perfectamente  identificado  con  el  !pensamiento  de  V.  R.  sobre  el 
avance  tremendo  del  comunismo  en  nuestra  Patria.  En  los  últimos  cuatro  años 
se  ha  infiltrado  en  forma  verdaderamente  alarmante  en  las  Universidades  y  en 
otros  sectores  de  la  educación  y  entre  los  obreros  y  compesinos. 

Creo  yo,  R.  Padre,  que  estamos  en  el  deber  de  oponer  a  este  avance  de¬ 
moledor  toda  la  resistencia  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  En  los  púlpitos,  en 
las  cátedras  de  enseñanza,  en  las  revistas  y  en  los  periódicos  hay  que  dirigir 
la  batalla. 

Desde  luego  en  las  que  V.  R.,  dirige  no  falta  el  fuego  sagrado.  Allí  se  ha¬ 
bla  para  los  intelectuales  y  éstos  hablarán  a  las  masas. 

Soy  partidario  de  que  se  hable  mucho  para  el  pueblo,  en  el  estilo  transpa¬ 
rente  del  Evangelio,  como  lo  hacía  el  Divino  Maestro.  Y  pienso  que  perdemos 
mucho  tiempo  con  altos  discursos  y  artículos  elevados  que  poco  entienden  y 
casi  nadie  los  lee.  El  apostolado  con  los  intelectuales  es  necesario,  no  los 
podemos  olvidar,  pero  debemos  atender  y  desmenuzar  el  pan  para  los  párvu¬ 
los,  ante  todo,  para  esas  muchedumbres  inmensas  que  tienen  hambre  y  sed 
de  justicia  y  no  tienen  quién  les  dé  el  alimento. 

Aprovecho  la  oportunidad  que  generosamente  me  ofrece  V.  R.,  para  felici¬ 
tarlo  por  la  magnífica  labor  que  adelanta  desde  sus  dos  grandes  revistas  y 
pido  a  Nuestro  Señor  conserve  el  vigor  de  su  mente  y  el  fuego  de  su  corazón 
a  fin  de  que  continúe  sin  desmayos  en  el  frente  que  se  le  ha  confiado.  El  "virili- 
ter  agite"  de  los  Salmos  y  de  San  Pablo,  debe  ser  la  consigna  de  todos 
los  católicos  en  la  hora  presente. 

Por  su  parte,  el  Excmo.  Sr.  José  Joaquín  Flórez,  Obispo  de  Duitama, 
agrega: 

Magnífica  la  Revista  que  S.  R.,  dirige  y  ya  que  ella  va  a  las  clases  cultas 
y  todos  anhelan  una  exposición  positiva  de  la  doctrina  que  difunda  y  realice 
el  catolicismo  social  y  que  a  la  vez  lo  haga  actuante  en  todos  los  ambientes; 
un  catolicismo  que  informe  las  distintas  capas  sociales  y  la  haga  vivir  por  la 
justicia  y  a  través  de  la  caridad. 

Los  problemas  son  múltiples,  pero  lo  que  atañe  más  de  cerca  a  la  revista 
católica  es,  sin  duda,  la  formación  de  la  mentalidad  cristiana,  sobre  todo  en  aque¬ 
llos  medios  en  que  la  infiltración  del  error  se  hace  más  activa:  los  jóvenes  estu¬ 
diantes  y  algunas  ramas  profesionales;  por  eso  creo  que  estamos  de  acuerdo 
en  que  es  imprescindible  la  formación,  en  calidad  de  líderes  jóvenes,  y  luego 
una  perfecta  organización,  ya  que  el1  adversario  nos  muestra  la  experiencia  de 
que  su  avance  se  debe  más  a  su  organización  y  mística  que  al  número. 
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Y  el  Excmo  Sr.  Pedro  Grau,  C.M.F.,  Vicario  Apostólico  de  Quibdó: 

"Una  Revista  como  la  que  S.  R.,  dirige  con  tanto  acierto,  es  de  imperiosa 
necesidad  observando  la  tremenda  desorientación  religioso-moral-social'  que  reina 
entre  los  humildes  e  intelectuales  de  nuestra  nación. 

Los  enemigos  de  la  verdad;  los  insidiosos  del  error,  los  adoradores  del  vicio 
no  cesan  en  sus  diabólicos  empeños  y  se  apoderan  de  las  masas.  Justo  es  que 
los  católicos,  y  especialmente  los  sacerdotes  y  por  medio  de  ellos  los  Pastores 
del  rebaño  de  Cristo  salgamos  a  defenderlas,  a  curarlas,  a  salvarlas  de  la  per¬ 
dición. 

Bien  sé  que  V.  R.,  y  cuantos  le  colaboran  en  las  mencionadas  Revistas  tienen 
estos  ideales  apostólicos;  por  eso,  me  es  placentero  estimarlos  y  alentarlos  en 
estas  gloriosas  campañas  con  mi  amplia  bendición. 

Los  problemas  más  urgentes  son  infinitos.  .  .  .  Creo  que  todos  están  traba¬ 
dos  como  anillos  de  una  gigantesca  cadena.  Además  de  los  del  comunismo,  pro¬ 
testantismo  y  socialismo,  me  atrevería  a  mencionar  los  que  son  causantes  de 
estos  graves  errores  tales  como:  la  'ignorancia  religiosa;  el  desconocimiento  de 
la  Iglesia  Católica  de  sus  doctrinas,  de  su  moral;  el  amor  desordenado  a  los 
bienes  de  éste  mundo;  los  falsos  conceptos  de  la  vida,  del  verdadero  placer;  el 
exceso  de  diversiones;  la  poca  austeridad  en  gustos  y  comodidades ...  .  El  pro¬ 
blema,  que  de  ordinario  se  achaca  a  lo  económico,  sobre  todo  en  el  obrero,  de¬ 
bería  más  bien  achacarse  a  la  moral.  Arréglese  lo  moral  y  casi  siempre  se  ha¬ 
brá  compuesto  lo  económico. 

Sobre  las  técnicas  más  eficaces  para  combatir  el  mal,  indicaría:  la  vida 
cristiana,  la  ejemplaridad  del  sacerdote,  mayor  prudericia  y  examen  en  l'a  rea¬ 
lización  de  las  mismas  obras  sociales  de  beneficencia,  de  educación,  etc.  Acaso 
un  mayor  conflicto  con  el  alma  de  nuestro  pueblo  en  confesionarios,  públicos, 
prensa,  conversación. 


OTROS  LECTORES  ESCRIBEN: 

Han  sido  muy  bien  recibidas  las  reformas  que  hemos  introducido  en  la 
Revista  lo  mismo  que  la  orientación  cargada  de  actualidad  de  la  misma. 
Nos  escribe  un  lector  de  Bogotá,  Andrés  González: 

"Adelante  en  ese  camino  comenzado.  Necesitamos  orientación  intelectual  en 
estos  tiempos  difíciles.  La  Revista  Javeriana  llena  nuestras  aspiraciones.  No  es¬ 
tamos  suscritos  a  ella  por  hacer  una  limosna  sino  porque  la  necesitamos  para 
nuestra  vida  del  espíritu  y  nuestra  cultura". 

Y  de  Lima:  "Felicitaciones  por  su  úl'timo  número.  Nada  hay  en  él  inactual. 
Todo  responde  a  una  necesidad  real  de  nuestro  tiempo.  Es  la  mejor  Revista  que 
nos  llega  de  Colombia,  país  hermano  y  culto.  Ojalá  podamos  divulgarla  más  y 
más". 


José  Lizcano  Ruiz  -  Lima. 
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Y  de  Panamá. 

“He  seguido  con  especial  interés  el  curso  de  la  Revista  y  los  esfuerzos  que 
están  ustedes  haciendo  para  ponerla  al  día  y  responder  a  la  sed  de  lectura  culta,  di¬ 
recta,  sin  miedo  a  decir  la  verdad.  Felicitaciones. 

Manuel  Rioja  G.  —  Panamá.  D.  C. 


Y  de  Bogotá: 

Señor  Director:  El  "Evangelisch.e  Bote"  No.  2  de  Marzo  de  este  año  (Revista 
de  los  Lutheranos  de  habla  alemana  en  Colombia)  se  refiere  a  un  artículo  publi¬ 
cado  en  su  Revista  Javeriana  en  juriio  de  1961,  N?  275,  bajo  el  título  “Enemigos 
de  la  Iglesia  en  América  Latina  y  aliados  del  comunismo",  por  el  P.  José  Fran¬ 
cisco  Corta,  S.  J.  Dice  allí:  “El  protestantismo,  la  masonería,  el  liberalismo  iz¬ 
quierdista,  el  marxismo  moderado,  el  comunismo  virulento,  la  judería  internacio¬ 
nal,  el  espiritismo,  son  enemigos  de  la  Iglesia,  que  conviven  con  nosotros  en 
América  Latina;  son  fuerzas  que  están  disgregando  y  corrompiendo  a  nuestra 
juventud  y  sociedad  desde  hace  varios  siglos.  Esta  triste  realidad  existe.  To¬ 
da  la  ingente  labor  de  estas  fuerzas  adversas  ha  dejado  su  sedimentación  pro¬ 
funda.  Su  influjo  se  nota  en  el  gobierno,  en  las  leyes,  en  la  educación,  en 
el  cine  inmoral,  en  las  playas  atrevidas,  en  el  trato  injusto  de  obreros  y  cam¬ 
pesinos,  en  la  prensa  desatada,  en  el  desprecio  por  las  fiestas  de  la  Iglesia,  en 
el  vestir  provocativo,  en  la  relajación  de  los  vínculos  matrimoniales,  en  el  abandono 
de  los  niños"  (p.  310).  , 

Al  respecto,  escribe  el  pastor  luterano  Dr.  Gornitz  en  su  Revista  de 
Bogotá: 

"Siendo  estos  reproches  sencillamente  ridículos,  nos  muestrqn,  por  lo  menos, 
cómo  se  nos  ve  a  nosotros.  A  pesar  de  todo,  tenemos  que  aceptar  algunos 
de  estos  reproches,  es  decir,  los  que  se  refieren  a  las  películas,  los  vesti¬ 
dos,  la  prensa,  el  divorcio  y  tenemos  que  afirmar  que  los  países  protestan¬ 
tes  no  dan  buen  ejemplo  en  eso.  Lo  que  tal  artículo  nos  enseña  es  que  nosotros, 
los  Evangélicos,  tenemos  un  deber  que  consiste  en  la  destrucción  de  esa  imagen 
que  pintan  de  nosotros,  mediante  nuestro  hablar  y  nuestra  vida.  Tengamos  en 
cuenta  que  todos  nos  están  mirando  minuciosamente". 


A  esta  nota  añado  yo: 

Muchos  católicos,  inclusive  teólogos,  comprenden  esta  queja,  por  demás 
moderada,  de  parte  de  los  protestantes.  Para  nuestros  hermanos  separados,  los 
protestantes,  ¿será  un  consuelo  saber  que  muchos  católicos  no  están  de  acuerdo 
en  todo  con  semejantes  ideas  publicadas  en  el  artículo  de  su  Revista,  provenien¬ 
tes  de  una  pluma  que  había  escrito  ya  ideas  muy  inteligentes  y  constructivas? 
Puedo  afirmar  que  algunos  sacerdotes  católicos  tampoco  están  de  acuerdo  con  el 
citado  artículo,  sobre  todo  en  la  forma  como  se  refiere  a  ciertas  apariencias  nega¬ 
tivas  del  protestantismo. 

La  prestigiosa  Revista  Javeriana  queda  siendo  un  foro  abierto  para  todas 
las  ideas  y  tendencias  del  gran  marco  de  la  teología,  representando  así  las  in¬ 
quietudes  de  la  vida  moderna.  Cuando  un  escrito  — venga  de  donde  viniere — 
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nos  estimula  a  reflexionar  y  nos  conforta  en  el  amor,  habrá  obtenido  un  gran 
fin-,  noble  y  profundamente  cristiano.  En  este  sentido  dice  San  Pablo:  "Esfor¬ 
zaos  por  alcanzar  la  caridad,  aspirad  a  los  dones  espirituales”  (1  Cor.  14,1). 

Augusto  Bissig. 

Capellán  del  Colegio  Helvetia,  Bogotá 

Agradecemos  a  nuestros  amables  lectores  estas  voces  de  aliento  y  de  crí¬ 
tica  constructiva,  y  al  pedirles  que  nos  acompañen  con  sus  cartas,  sugeren¬ 
cias,  críticas,  no  pretendemos  hacer  otra  cosa  que  seguir  el  diálogo  que  debe 
existir  en  toda  publicación  que  realmente  Abra. 

COLOMBIANO  EN  EL  JAPON 

El  día  18  de  marzo  se  ordenó  de  sacerdote  en  la  capital  japonesa  Tokyo  el 
P.  Gustavo  Andrade,  S.  J.,  el  primer  misionero  jesuíta  que  se  ordena  en  el  Ja¬ 
pón;  hacemos  llegar  nuestra  felicitación  a  él  y  a  su  familia.  El  P.  Andrade  es 
colaborador  de  la  Revista  Javeriana  en  el  Oriente  y  ha  escrito  varios  artículos 
de  sumo  interés  en  la  misma. 

CUAL  ES  NUESTRO  OBJETIVO 

Algunos  de  nuestros  nueves  lectores  nos  hqa  preguntado  por  las  líneas  di¬ 
rectrices  de  orientación  de  la  Revista  Javeriana,  No  podríamos  responder  mejor 
a  este  justo  deseo  que  haciendo  la  trascripción  que  salió  hace  29  años  en  el 
primer  número  de  la  Revista  y  que  dice  así: 

NUESTRO  NOMBRE  Y  NUESTRO  PROPOSITO 

Por  insinuación  de  personas  de  alta  autoridad,  cuyos  deseos  no  podemos 
menos  de  acatar,  empezamos  a  publicar  una  Revista  Católica  de  interés  general, 
en  la  cual  contribuiremos,  de  la  manera  más  eficaz  que  nos  sea  posible,  ai 
fomento  de  la  cultura  dentro  del  amplio  horizonte  de  los  ideales  cristianos.  La 
REVISTA  JAVERIANA,  que  hace  un  año  empezó  a  publicarse  como  órgano  de 
la  Universidad  Javeriana,  cede  su  nombre  y  su  puesto  a  la  nueva  publicación 
que  por  lo  mismo  empieza  otra  vez  con  el  número  primero. 

¿Y  qué  nombre  mejor  podríamos  encontrar  para  nuestro  propósito? 

JAVIER  es  un  nombre  de  estudio,  de  apostolado,  de  difusión  de  la  cultura  y 
de  ciencia  hispano-americana. 

Fue  el  más  docto  de  los  compañeros  de  Ignacio  de  Leyóla.  Cuando  los  otros 
apenas  eran  estudiantes  de  la  Universidad  de  París,  Javier  era  profesor  y  as¬ 
piraba  a  ocupar  una  de  las  mejores  cátedras  de  la  Soborna. 

Fue  el  escogido  por  la  Providencia  para  llevar  el  nombre  de  Cristo  a  mu¬ 
chos  pueblos  y  reyes;  el  apóstol  más  insigne  que  después  de  los  tiempos  pri¬ 
mitivos  ha  tenido  la  Iglesia. 

Fue  el  primer  europeo  que  llevó  al  Japón,  no  ya  los  géneros  comerciales,  sino 
las  ideas  madres  de  la  cultura  occidental;  y  murió  en  una  isla,  frente  a  la  China, 
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a  donde  había  resuelto  entrar  para  llevar  la  civilización  cristiana,  a  despecho 
de  las  prohibiciones  del  Celeste  Imperio. 

Fue  en  América  ejemplo  y  dechado  de  los  misioneros  que  convirtieron 
nuestros  indios  a  la  vida  cristiarta,  lo  mismo  en  las  márgenes  del  Plata  y  el 
Paraná  que  en  las  del  Amazonas  y  el  Orinoco. 

Pero  de  otra  manera  más  especial  quedó  vinculado  su  nombre  a  la  cultura 
española  de  América.  UNIVERSIDAD  DE  SAN  FRANCISCO  JAVIER  fue  llamada 
la  que  se  abrió  en  Charcas,  sede  de  la  Audiencia  de  que  dependían  todos  los  territo¬ 
rios  que  hoy  forman  las  repúblicas  de  Argentina,  Paraguay,  Uruguay  y  Bolivia. 
Y  UNIVERSIDAD  JAVERIANA  se  llamó  también  la  más  antigua  de  nuestra  cara 
Patria,  fundada  en  el  local  que  hoy  ocupa  la  Biblioteca  Nacional  por  los  Jesuítas 
en  1622. 

¿Hay  una  figura  histórica  que  pueda  alegar  mejores  títulos  para  cobijar  con 
su  nombre  una  Revista  que  intenta  fomerltar  todos  los  buenos  estudios,  ejerci¬ 
tar  con  la  más  sincera  consagración  el  apostolado  de  la  pluma,  contribuir  con 
todo  entusiasmo  a  la  difusión  de  la  cultura  y  abrir  un  nuevo  cauce  por  donde 
corra  libre  la  ciencia  hispano-americana,  para  aumentar  el  caudal  con  que 
nuestro  Continente  está  representado  en  las  Bibliotecas  del  mundo  sabio?  Con 
sólo  su  nombre  la  REVISTA  JAVERIANA  está  diciendo  que  se  consagra  por 
completo  a  la  verdad,  a  la  propaganda  cristiana,  a  la  cultura  y  a  los  intereses 
hispano-americanos. 


REVISTA  JAVERIANA 


COLOMBIA: 

Diez  números  (febrero  -  noviembre) . $  25.00 

Número  suelto .  3.00 

Número  atrasado .  3.50 

EXTERIOR: 

Diez  números  (febrero  -  noviembre) . U.S.  $  5.00 

Un  solo  número . U.S.  0.50 

Número  atrasado . U.S.  1.00 

AVISO: 

Carátula  exterior  inserción .  .  $  500.00 

Carátulas  interiores  inserción .  400.00 

Media  página  interior  inserción .  180.00 

Páginas  interiores  inserción .  300.00 
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Colombia 
¿país  de  asesinos? 

VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA,  S.  J. 


Así  presentaba  a  Colombia  un  programa  de  Televisión  de  la  B.B.C. 
inglesa,  en  el  que  se  destacaron  únicamente  los  aspectos  sombríos  de  la 
realidad  nacional,  sea  lo  relativo  al  bandolerismo,  con  cifras  notoriamente 
exageradas,  sea  lo  que  se  refiere  a  educación  y  nivel  de  vida  del  pueblo. 

Y  naturalmente  no  podían  faltar  los  ataques  a  la  Iglesia  Católica,  con 
los  viejos  “slogans”  de  hace  un  siglo.  La  Iglesia  es  poderosa;  pero  aliada  de 
las  clases  altas  y  de  las  influyentes.  El  clero  es  retrógado,  medieval,  de  mar¬ 
cada  influencia  española  y  estancado  en  sus  intocables  posiciones. 

Y  esto  en  vísperas  de  la  visita  del  Príncipe  Felipe  a  Colombia  en  donde 
encontró  una  calurosa  acogida  y  para  presentar  un  mensaje  en  que  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República  expresa  al  pueblo  inglés  su  cordialidad. 

¿A  dónde  ha  ido  a  parar,  nos  hemos  preguntado  los  colombianos,  la 
tradicional  cortesía  inglesa  y  en  dónde  está  la  objetividad  y  veracidad  de  en¬ 
tidades  que  tienen  que  ser  serias  como  la  B.B.C.  inglesa? 

En  Colombia  hay  miseria  y  atraso  cultural  en  los  sectores  populares; 
pero  hay  también  grandes  instituciones  educativas  y  están  en  marcha  gran¬ 
des  iniciativas  para  llevar  al  pueblo  los  beneficios  de  la  educación,  la  vivien¬ 
da  y  mejores  condiciones  de  vida  y  muchas  de  ellas  y  las  de  más  importan¬ 
cia,  realizadas  por  esa  Iglesia  que  Jim  Mossman  supone  únicamente  preo¬ 
cupada  por  los  intereses  de  las  clases  acomodadas.  Tales  son  las  Escuelas 
Radiofónicas  conocidas  en  todo  el  mundo,  “El  Minuto  de  Dios”  que  ha 
conseguido  grandes  recursos  privados  para  dotar  de  vivienda  a  los  pobres  v 
las  organizaciones  obreras  que  han  luchado  y  luchan  con  éxito  por  mejores 
salarios,  y  por  la  seguridad  social  y  por  la  promoción  obrera. 

Reconocemos  que  el  “bandolerismo”  endémico,  que  se  desató  después 
de  la  fallida  revolución  de  Abril  de  1948,  que  abrió  todas  las  cárceles  y 
dejó  escapar  a  los  asesinos  y  los  criminales  es  una  vergüenza  nacional  y 
no  ha  podido  ser  extirpado  por  el  gobierno.  La  accidentada  geografía  de  los 
departamentos  en  que  tiene  lugar  y  la  complicidad  de  algunos  jefes  polí¬ 
ticos  en  los  comienzos,  unida  a  la  ineficiencia  de  la  justicia,  ha  hecho  que 


221 


se  convierta  en  una  manera  de  vivir  de  grupos  de  desalmados,  el  asalto  a 
la  vida  y  a  la  propiedad  ajenas. 

Pero  los  datos  que  se  han  dado  sobrepasan  exageradamente  a  la  reali¬ 
dad.  El  año  de  1958  que  marcó  un  ápice  que  luego  comenzó  a  descender 
hubo  4.411  asesinatos  y  en  1959  el  número  descendió  a  2.076.  Luego  aun 
suponiendo  que  se  hubiera  mantenido  el  peor  promedio  no  llegarían  a 
50.000  las  víctimas  y  posiblemente  serían  alrededor  de  30.000.  Esto  es  horri¬ 
ble  pero  dista  mucho  de  los  300.000  muertos  que  se  achacan  a  la  violencia 
y  que  supondría  casi  cien  muertos  diarios  y  una  suma  igual  a  los  nortea¬ 
mericanos  que  murieron  en  la  última  guerra. 

Si  el  cronista  de  la  B.B.C.,  se  revela  poco  serio  y  hostil  a  Colombia  en 
sus  informaciones,  cuando  se  refiere  a  la  Iglesia  Católica  es  apasionado  e 
injusto  y  por  eso  el  semanario  “Time  §  Tide”  de  marcado  tinte  anti-católico 
se  apresuró  a  repetir  sus  afirmaciones  irresponsables. 

Afortunadamente  no  faltó  la  defensa  brillante  y  documentada  de  Dou- 
glas  Hyde  que  conoce  a  la  América  Latina  y  que  en  “The  Catholic  Times” 
refutó  los  cargos  de  Mossman  demostrando  con  hechos  de  Reforma  Agra¬ 
ria  impulsada  y  realizada  por  los  mismos  Obispos  en  Chile  y  en  Colombia 
y  de  iniciativas  de  educación  popular,  como  la  ya  nombrada  de  Acción 
Cultural  Popular,  la  falsedad  de  estas  afirmaciones,  producto  de  prejuicios 
y  de  sectarismos,  ya  pasados  de  moda. 

“Catholics  today  can  challenge  those  who  describe  the  Church  in  La¬ 
tín  America  as  reactionary  yorce,  knowing  that  truth,  and  a  great  mas 
of  available  evidence  are  on  their  side”  termina  diciendo  la  columna  del 
gran  periodista  convertido  del  comunismo.  (March  2/62). 

Las  elecciones  que  acaban  de  pasar  son  otra  demostración  de  que  Co¬ 
lombia  no  es  el  país  que  quiso  presentar  el  gratuito  enemigo  de  la  B.B.C. 

Era  un  momento  crucial  para  la  consolidación  de  un  nuevo  espíritu 
de  convivencia  que  se  transformó  en  norma  constitucional  para  acabar  con 
las  viejas  y  acres  luchas  políticas  que  son  el  origen  de  la  violencia. 

Grupos  disidentes  de  los  dos  partidos  tradicionales  estuvieron  haciendo 
intensa  campaña  en  contra  del  Frente  Nacional  que  expresa  esa  nueva 
orientación. 

Los  extremismos  sectarios  tanto  de  izquierda  como  de  derecha  queda¬ 
ron  ampliamente  derrotados  en  certámen  verdaderamente  ejemplar  en  que 
todos  tuvieron  oportunidad  de  votar  y  donde  no  se  registró  ningún  desorden. 

Así  quedó  consolidada  la  nueva  política  de  concordia  y  así  tiene  el 
país  fundada  esperanza  de  superarse  en  el  esfuerzo  hacia  el  progreso,  fiel 
a  sus  tradiciones  y  al  espíritu  nacional. 
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Latinoamérica 
a  la  defensiva 


RAFAEL  VAZQUEZ  RESTREPO 


EL  economista  sueco  Gunnar  Myrdal  en  su  libro  Solidaridad  o  De¬ 
sintegración,  dice  lo  siguiente:  Como  lo  ha  demostrado  certera¬ 
mente  H.  W.  Singer,  el  verdadero  ingreso  mundial  per  cápita,  y 
junto  con  él,  el  nivel  de  vida  del  hombre  común,  es  probablemente  más 
bajo  ahora  que  en  1900.  pues  las  naciones  que  han  logrado  elevar  rápi¬ 
damente  su  nivel  económico  constituyen  una  porción  cada  vez  más  redu¬ 
cida  del  total  de  la  población  mundial  (1). 

Por  lo  que  respecta  a  Iberoamérica,  debemos  reconocerles  la  razón  a 
los  autores  citados,  pues  la  situación  es  francamente  alarmante.  La  polí¬ 
tica  seguida  por  la  mayoría  de  los  países  industrializados,  nos  está  condu¬ 
ciendo  hacia  una  verdadera  catástrofe,  y  no  se  puede  decir  que  sea  obra 
de  la  casualidad,  sino  de  la  conjunción  de  tres  fuerzas  diferentes,  pero 
igualmente  perjudiciales. 

En  primer  término,  la  política  norteamericana  al  terminar  la  segunda 
guerra  mundial,  fomentó  la  producción  de  materias  primas  en  el  Africa, 
coincidiendo  con  los  renglones  principales  de  nuestra  exportación.  El  sis¬ 
tema  empleado  para  lograr  este  objeto,  fue  dual;  en  unos  casos  el  capital 
privado  otorgó  préstamos  para  dichos  cultivos,  mientras  en  otros  se  utiliza¬ 
ron  a  sabiendas  los  fondos  del  plan  Marshall  en  inversiones  africanas. 

En  segundo  término,  los  gobiernos  hispanoamericanos,  o  mejor  dicho, 
las  clases  dirigentes  que  ejercen  el  control  del  Estado  y  de  los  negocios 
privados  en  nuestros  países,  cerraron  los  ojos  ante  el  peligro,  sin  que  sus 
jefes  principales  puedan  alegar  ignorancia,  ya  que  en  el  año  de  1949,  el 
doctor  Carlos  Dávila,  ex-Presidente  de  Chile,  funcionario  importante  de 
las  Naciones  Unidas,  y  posteriormente  Secretario  de  la  O.E.A.,  denunció 

(1)  Gunnar  Myrdal,  Solidaridad  o  Desintegración.  Edit.  Fondo  de  Cultura  Eco¬ 
nómica  de  México.  México,  1956,  pág.  12. 
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por  medio  de  un  libro  lo  que  estaba  sucediendo.  Dávila  profetizó  casi  to¬ 
dos  los  fenómenos  actuales  de  nuestra  economía  (2).  En  las  páginas  de  su 
obra,  informó  sobre  las  inversiones  norteamericanas  y  los  canales  por  los 
que  estaban  circulando.  Esto  ocurrió  en  los  mismos  días  en  que  el  señor 
Oeneral  M  arsball,  declaraba  ante  la  IX  Conferencia  Panamericana  reunida 
en  Bogotá,  que  los  Estados  Unidos  no  facilitarían  fondos  a  las  naciones 
iberoamericanas. 

En  tercer  término,  la  formación  del  mercado  común  europeo,  entre  cu¬ 
yas  cláusulas  figura:  “El  establecimiento  de  una  tarifa  aduanera  común 
y  la  extensión  de  la  libertad  de  circulación  a  los  productos  de  libre  apli¬ 
cación  .  .  .  (3).  “Una  cláusula  de  salvaguarda.  limita  al  5%  del  valor  de 
las  importaciones  de  terceros  países’  (4).  Esta  protección  incluye  a  las  po¬ 
sesiones  europeas  en  el  Africa  y  a  las  nuevas  naciones  de  la  misma,  que 
conservan  el  carácter  de  Estados  asociados.  Esta  es  la  misma  Europa  para 
la  cual  se  despacharon  gratuitamente  casi  $  3.000.000.000  de  dólares  en 
ayuda  para  su  reconstrucción  a  través  de  la  UNRRA  de  la  que  fue  Pre 
sidente  para  Iberoamérica  el  doctor  Eduardo  Santos,  ex-Presidente  de  Co¬ 
lombia,  y  a  la  que  las  naciones  iberoamericanas  contribuyeron  con  más  de 
$  i  88.000.000  de  dólares. 

Como  resultado  de  los  tres  puntos  señalados  antes,  los  países  ibero¬ 
americanos  están  perdiendo  sus  mercados  europeos;  lian  acumulado  exis¬ 
tencias  de  productos  de  los  cuales  la  oferta  supera  a  la  demanda.  Como 
dichos  países  en  150  años  de  vida  independiente  ,  no  realizaron  ninguna 
tentativa  seria  para  articular  sus  economías,  aprovechando  los  recursos  po¬ 
tenciales  de  que  disponen,  y  las  vías  naturales  de  comunicación  (marítimas 
y  fluviales,  boy  se  encuentran  con  el  hecho  de  que  sus  obras  públicas 
fueron  planeadas  en  función  de  apéndices  de  Europa  o  Norteamérica,  con 
el  resultado  de  que  las  comunicaciones  terrestres  entre  sí,  son  casi  nulas, 
y  hay  que  reiniciar  la  obra  suspendida  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX. 

Por  otra  parte  sus  clases  plutocráticas,  destruyeron  durante  la  centu¬ 
ria  pasada  el  sistema  de  propiedad  comunal  que  existía  entre  los  campe¬ 
sinos  bajo  la  dominación  española.  Esto  se  hizo  con  el  objeto  de  acaparar 
las  propiedades  fiduciarias  entre  las  clases  dirigentes  (Las  leyes  de  Manos 
muertas”  que  se  aplicaron  en  toda  América  durante  el  mismo  período,  te- 


(2)  Carlos  Dávila,  Nosotros  los  de  las  Américas.  Edit.  Pacífico,  Santiago  de  Chile, 
1956. 

(3)  J.  F.  Denieau,  El  Mercado  Común .  Edit.  Francisco  Casanovas,  Barcelona, 
1959,  pág.  61. 

(4)  Idem.  pág.  65. 
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nían  idéntico  fin).  El  resultado  lia  sido:  grandes  extensiones  de  propiedad 
improductiva,  masas  campesinas  sin  tierra,  escasez  de  iniciativa  privada, 
monocultivo  y  malestar  social  general  entre  las  gentes  humildes,  a  lo  que 
se  suma  el  descontento  creciente  de  las  clases  medias. 

En  varios  casos  el  monocultivo  se  fomentó  por  medio  de  leyes,  por 
ejemplo:  Colombia  promulgó  una  legislación  que  gravaba  con  un  recargo 
del  15%  de  su  valor,  todas  las  mercancías  de  exportación  diferentes  a  café, 
bananos,  petróleo  y  platino:  ello  ocurrió,  precisamente  en  la  misma  época 
en  que  Carlos  Dávila  nos  avisaba  sobre  las  inversiones  africanas.  Todo 
ello  es^el  resultado  de  las  actividades  cíe  grupos  pequeños  en  número,  pero 
grandes  en  influencias:  mientras  tanto  el  señor  Michael  Blumental,  Sub¬ 
secretario  Adjunto,  encargado  de  los  asuntos  económicos  de  los  Estados 
Uni  dos,  declaró  ante  la  quincuagésima  primera  reunión  de  la  Asociación 
Anual  del  Café,  verificada  en  Boca  Ratón.  Florida,  que  los  Estados  Uni¬ 
dos  no  se  asociarán  a  ningún  plan  que  tenga  por  objeto  un  aumento  drás¬ 
tico  de  los  precios  cíel  café.  Y  más  adelante  dijo:  No  creemos  que  se 
pueda  negar  a  los  productores  africanos  el  derecho  de  competir  libremente 
en  el  mercado  norteamericano  (5). 

Debajo  de  las  palabras  anteriores,  se  esconden  los  siguientes  hechos: 
1)  Los  productores  africanos  tienen  garantizados  sus  mercados  a  precios 
convenientes  dentro  del  mercado  común  europeo,  y  por  el  pacto  de  Roma, 
gozarán  de  protección  aduanera.  2)  Sustentados  por  este  mercado,  pue¬ 
den  incrementar  su  producción  y  enviar  excedentes  a  Norteamérica  para 
que  bagan  el  dumping  a  nuestras  exportaciones.  3)  Los  Estados  Un  idos, 
no  ejercen  ningún  control  sobre  los  precios  de  las  mercancías  que  debemos 
adquirirles  a  cambio  de  que  nos  compren  nuestras  materias  primas,  resul¬ 
tando  que  hace  doce  años  el  precio  promedio  del  café  era  de  55  centavos 
de  dólar  la  libra  en  el  mercado  de  Nueva  York,  y  actualmente  con  gran 
dificultad  logramos  mantenerlo  por  encima  de  40  centavos  de  dólar,  mien¬ 
tras  los  precios  de  sus  artículos  han  subido  vertiginosamente.  Actualmente 
exportamos  más  café,  pero  recibimos  menos  dólares  con  qué  comprar'  ar¬ 
tículos  que  ahora  son  más  caros.  Hasta  el  más  ingenuo  comprende  que  se 
nos  está  precipitando  por  una  pendiente. 

Por  considerarlas  de  gran  importancia  sobre  el  tema  que  venimos  tra¬ 
tando,  transcribimos  algunos  apartes  de  las  declaraciones  concedidas  por 
el  doctor  Rafael  Delgado  Barrenecbe  a  la  revista  Política,  de  Bogotá,  el 
día  19  de  enero  del  presente  año:  dice  así  .  .  .los  aumentos  de  consumo  de 
azúcar  en  Francia  se  lian  cubierto,  en  parte,  con  producción  de  azúcar  cíe 
remolacha  subsidiada:  en  los  Estados  1  Inidos,  en  6  años,  la  producción 

(5)  El  Tiempo,  de  Bogotá,  enero  16  de  1962 


225 


de  azúcar  de  remolacha  subió  en  medio  millón  de  toneladas,  también  sub¬ 
sidiadas;  además  este  año  ha  dejado  libre  la  extensión  de  siembras  de 
remolacha  azucarera  contra  lo  previsto  en  la  Carta  de  Punta  del  Este,  La 
producción  en  el  Reino  Unido  también  ha  aumentado  y,  además  en  la  úl¬ 
tima  reunión  de  los  países  de  la  Comunidad  Británica  se  mejoró  el  trata¬ 
miento  preferencial  a  los  países  afiliados  al  Commonwelth;  Alemania  ha 
aumentado  su  producción  en  6.000  toneladas  en  6  años.  Pero  sobre  todo, 
el  hecho  tremendo  para  nuestro  Continente  es  la  LJnión  Económica  Eu¬ 
ropea  (mercado  común).  Como  ya  lo  dije  hace  pocos  días,  está  de  cara 
al  Africa  y  de  espaldas  a  Latinoamérica.  A  los  países  de  este  Continente 
no  nos  compran.  Sin  embargo  pretenden  vendernos  lodos  sus  productos  in¬ 
dustriales.  Nos  prestan  para  comprar  equipos  en  los  países  del  mercado, 
pero  mediante  impuestos  de  aduana  e  impuestos  de  consumo,  discriminan 
contra  nuestra  producción,  a  la  hora  de  las  ofertas.  Por  eso  Francia  está 
derrotando  a  la  Argentina  en  el  mercado  de  carne  en  Europa;  por  eso  Aus¬ 
tralia  está  compitiendo  victoriosamente  contra  la  lana  del  Uruguay  y  la 
Argentina;  por  eso  no  podemos  vender  café  en  la  Argentina  que  según 
entiendo  para  poder  colocar  en  el  Reino  Unido  alguna  proporción  de  su 
carne  exportable  que  produce,  ha  tenido  que  comprar  café  africano  en  las 
colonias  británicas.  (El  subrayado  es  nuestro). 

Esta  situación  es  sumamente  grave.  El  mercado  común  integra  300 
millones  de  consumidores  que,  si  discriminan  contra  nuestro  continente, 
lograrán  hacernos  invivible  la  coyuntura  general”. 

Mientras  por  fuera  suceden  estas  cosas,  por  dentro  Iberoamérica  crece 
vertiginosamente  en  población,  pero  disminuye  inversamente  en  capacidad 
adquisitiva  (Véase  cuadro  N°  1).  Por  lo  que  hace  a  Colombia  particular¬ 
mente,  las  exportaciones  han  aumentado,  pero  los  ingresos  por  las  mismas 
están  disminuyendo  (Véase  cuadro  N®  2). 

Por  otra  parte  hay  que  reconocer  que  los  remedios  aplicados  han  sido 
inferiores  al  mal,  y  por  eso  el  mismo  sigue  creciendo.  También  es  indis¬ 
pensable  reconocer  los  sistemas  económicos  introducidos  durante  el  siglo 
pasado;  bueno  es  que  recordemos  que  la  economía  es  una  ciencia  experi¬ 
mental,  regulada  por  la  inteligencia  del  hombre,  y  por  tanto,  se  presta  a 
soluciones  distintas  a  las  ya  trajinadas.  Que  debemos  fijarnos  cómo  después 
de  la  introducción  del  individualismo  durante  el  siglo  XIX,  solamente  el 
marxismo  se  ha  presentado  entre  nosotros  con  proposiciones  nuevas;  lo 
cierto  es  que  la  gran  mayoría  de  los  católicos  iberoamericanos  ignoran  que 
dentro  de  la  Iglesia  existen  doctrinas  económicas  diferentes  a  las  conocidas 
en  nuestro  medio,  y  que  dichas  teorías  han  sido  la  fuente  del  pensamiento 
económico  con  el  que  están  reconstruyendo  a  Europa,  hombres  como  Fan- 
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fani,  De  Gaulle,  Adenauer  y  otros.  También  conviene  que  se  recuerde  que 
el  orden  económico  imperante  en  Iberoamérica  no  es  católico,  sino  que  sur¬ 
gió  con  la  reforma  protestante,  la  revolución  industrial  inglesa  y  la  revo¬ 
lución  francesa.  Mientras  en  Europa  se  le  está  dando  entierro  de  pobre,  en¬ 
tre  nosotros  se  pretende  difundirlo  como  la  última  palabra  en  política  eco¬ 
nómica.  De  estos  errores  se  aprovecha  el  marxismo. 

Finalmente,  creemos  conveniente  llamar  la  atención  sobre  dos  solu¬ 
ciones  propuestas:  la  primera  sería  la  Alianza  para  el  Progreso,  esta  es  otra 
cara  diferente  de  la  política  norteamericana  cuya  buena  intención  somos 
los  primeros  en  reconocer,  pero  queremos  advertir  que  de  cumplirse  como 
se  ha  proyectado,  se  necesitarán  25  años  para  alcanzar  un  ingreso  per  cápita 
de  500  dólares,  (actualmente  el  ingreso  per  cápita  en  los  Estados  Unidos 
es  de  $2.000),  y  dudamos  de  que  las  muchedumbres  iberoamericanas  es¬ 
peren  ese  tiempo.  Por  otro  lado,  si  nos  siguen  rebajando  los  precios  de 
nuestros  artículos  de  exportación,  o  manteniéndolos  fijos  mientras  suben 
los  de  las  mercancías  que  importamos,  la  Alianza  para  el  Progreso  va  a 
resultar  ineficaz  por  muchos  aspectos.  Esto  no  es  una  exageración,  según 
ese  plan  se  proyectan  invertir  en  Iberoamérica  $  20.000  millones  durante 
el  lapso  de  10  años,  de  ellos  Norteamérica  aportaría  oficialmente  $  11.000 
millones,  dejando  $  9.000  millones  restantes  a  la  iniciativa  privada  y  a  po¬ 
sibles  aportes  de  otros  países.  Esos  $11.000  millones  divididos  por  10  años 
arrojan  un  promedio  de  $  1.100  millones  por  año,  que  dividido  entre  19 
países  (se  excluye  a  Cuba)  dan  un  promedio  aproximado  de  63  millones 
para  cada  país.  Bastaría  recordar  que  Colombia  dejó  de  ganar  por  depre¬ 
ciación  de  sus  renglones  de  exportación  a  partir  del  año  de  1954  como 
base  las  siguientes  cantidades: 


1955  . U.S.S  73.241.000 

1956  .  120.128.000 

1957  .  146.029.000 

1958  .  196.422.000 

1959  .  184.133.000 


Total  de  pérdidas  en  5  años .  719.953.000 


Las  cifras  anteriores  no  contemplan  las  pérdidas  reales  sufridas  por  el 
país  debido  al  alza  de  los  artículos  de  importación. 

La  otra  proposición  que  ha  seducido  la  imaginación  de  los  dirigentes 
latinoamericanos,  es  la  llamada  teoría  Eisenhower,  según  la  cual,  Norte¬ 
américa  no  debe  prestar  dinero  a  interés,  sino  que  el  capital  privado  nor¬ 
teamericano  participe  en  nuestras  empresas  como  inversionistas:  no  hay  du- 
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da  de  que  la  posición  del  Presidente  Kennedy,  modifica  en  parle  esa  doc¬ 
trina,  el  futuro  dirá  hasta  qué  punto.  Pero  lo  que  conviene  advertir,  es 
lo  siguiente:  hace  unos  años  se  pensó  que  permitiendo  la  importación  de 
capitales  se  equilibraría  nuestra  balanza  de  pagos;  los  hechos  demostraron 
lo  contrario.  La  razón  de  lo  anterior  es  muy  sencilla,  basta  leer  los  estudios 
de  la  CEPAL  para  conocerla.  Ocurre  que  las  utilidades  exportadas  por  los 
inversionistas,  no  compensan  a  los  países  iberoamericanos  de  la  riqueza 
que  están  enajenando,  por  ejemplo:  entre  los  años  de  1945  a  1955,  Amé¬ 
rica  Latina  recibió  capitales  para  inversiones  a  largo  plazo  por  un  valor 
de  5.879  millones  de  dólares,  y  durante  el  mismo  período  exportó  utilida¬ 
des  por  valor  de  8.229  millones  de  dólares.  La  Comisión  Económica  pa¬ 
ra  la  América  Latina  en  su  informe  de  julio  de  1956,  dice:  'Las  utilida¬ 
des  enviadas  fuera  del  territorio  de  la  América  Latina  por  inversionistas 
extranjeros,  ascendieron  en  1955  a  750  millones  de  dólares,  y  continuaron 
excediendo  en  mucho  a  la  entrada  de  capital  privado  extranjero  a  largo 
plazp  . 

Por  otra  parte,  dichas  utilidades  exportadas  presionan  sobre  nuestros 
pobres  depósitos  de  divisas,  que  todos  los  años  se  restringen  ch  bido  a  la 

caída  de  precios  de  nuestras  materias  primas.  El  resultado,  es  que  estamos 

entregando  las  riquezas  naturales,  que  no  nos  pertenecen  exclusivamente, 
pues  también  son  de  nuestros  descendientes,  a  cambio  de  una  ilusión. 

No  h  ay  que  suponer  que  todos  los  capitales  que  inmigran  a  Iberoamé¬ 
rica,  vienen  a  explotar  las  industrias  de  recolección  y  transformación;  mu¬ 
chos  llegan  destinados  a  las  industrias  de  servicios,  entre  estos  conviene 
discriminar  dos  aspectos;  una  cosa  es  invertir  en  la  construcción  de  un 
ferrocarril,  y  otra  muy  distinta  acaparar  el  ramo  cíe  seguros  y  exportar  sus 

utilidades  en  dos  formas,  una  mediante  el  pago  de  dividendos,  y  otra  por 

el  sistema  de  reaseguros  a  compañías  ubicadas  fuera  clel  país.  Tampoco 
tiene  objeto  para  nosotros  la  importación  de  capitales  destinados  a  com¬ 
prar  industrias  existentes  dentro  del  país,  fenómeno  bastante  frecuente  du¬ 
rante  los  últimos  años.  Ni  reporta  ningún  beneficio  el  capital  que  se  está 
introduciendo  para  operaciones  de  bolsa,  pues  se  trata  de  una  simple  es¬ 
peculación  que  no  produce  riqueza  y  en  cambio  exporta  utilidades. 

Sin  embargo  existe  un  tipo  de  capital  extranjero  más  perjudicial  que 
los  anteriormente  citados,  ese  que  podríamos  definir  como  capital  fantas¬ 
ma  ;  para  mejor  comprensión  vamos  a  citar  un  caso  reciente:  Hace  poco  tiem¬ 
po  una  empresa  de  renombre  internacional,  solicitó  licencia  del  gobierno 
colombiano  para  instalar  una  fábrica  de  sus  productos  dentro  del  territo¬ 
rio  nacional,  con  una  inversión  de  10  millones.  Concedida  la  licencia.  la 
compañía  importó  únicamente  2  millones,  y  obtuvo  en  préstamo  de  un 
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banco  colombiano  los  ocho  millones  restantes,  pero  su  convenio  con  el  Es¬ 
tado  colombiano  está  facultado  para  exportar  las  utilidades  obtenidas  sobre 
el  total  de  1  a  inversión.  Muchas  personas  se  preguntarán,  ¿cómo  pueden 
ocurrir  esta  clase  de  operaciones  en  las  cuales  un  país  subdesarrollado  se 
convierte  en  prestamista  de  una  gran  empresa  internacional?  La  respuesta 
es  dolorosa:  dichos  inversionistas  cuentan  en  nuestros  países  con  el  apoyo 
de  personas  influyentes  asociadas  a  sus  intereses  como  accionistas  o  por 
prestación  de  servicios  profesionales,  etc.  Es  frecuente  en  Iberoamérica  que 
los  dirigentes  políticos  estén  vinculados  económicamente  a  compañías  ex¬ 
tranjeras,  y  aun  en  los  casos  de  excepción,  cuando  no  lo  está  el  dirigente, 
lo  están  sus  acompañantes.  También  ocurre  que  los  grandes  trusts  finan¬ 
cieros  controlan  por  medio  de  las  pautas  de  avisos,  a  la  prensa  hablada 
y  escrita,  asegurándose  su  silencio  alrededor  de  este  tipo  de  operaciones. 

Los  temas  tratados  en  estas  líneas,  no  constituyen  sino  una  mínima 
parte  de  los  factores  que  están  precipitando  a  Iberoamérica  hacia  el  caos. 
Mientras  no  se  rectifique  este  proceso,  las  fuerzas  del  comunismo  interna¬ 
cional  irán  avanzando  lenta  pero  seguramente.  Su  mayor  amenaza  no  con¬ 
siste  en  la  catequización  de  grandes  masas,  sino  en  cautivar  las  conciencias 
de  grupos  pequeños,  pero  resueltos  y  bien  organizados,  que  llegado  el  caso 
dirigirán  las  multitudes.  Lo  mismo  puede  decirse  de  personas  de  cierto 
prestigio  y  de  buena  fe,  pero  desorientadas;  tal  fue  el  fenómeno  cubano, 
donde  los  católicos  contribuyeron  a  derribar  un  régimen  oprobioso,  para 
descubrir  al  día  siguiente,  que  habían  trabajado  por  el  comunismo. 

Tam  poco  el  hecho  de  exponer  en  forma  descarnada  algunos  aspectos 
cíe  la  realidad  latinoamericana,  significa  que  seamos  pesimistas,  simple¬ 
mente,  nos  parece  suicida  la  política  del  avestruz.  Iberoamérica  cuenta  con 
ingentes  recursos  naturales,  un  potencial  humano  que  sabiamente  orien¬ 
tado  y  dirigido  puede  dar  resultados  asombrosos  ya  que  posee  una  gran 
capacidad  de  resistencia  (ha  sido  capaz  cíe  sobrevivir  a  150  años  de  guerra 
civil,  y  otros  desaciertos  de  sus  dirigentes),  demostrando  una  extraordina¬ 
ria  capacidad  de  recuperación.  Para  iniciar  la  transformación  de  la  polí¬ 
tica  iberoamericana  es  indispensable  modificar  la  mentalidad  de  sus  din- 
gentes,  cambiar  su  psicología  de  pupilos  frente  a  culturas  extrañas  que 
actualmente  se  están  aprovechando  de  nuestra  ingenuidad.  No  son  los 
pueblos  iberoamericanos  los  que  han  fracasado,  son  sus  clases  dirigentes 
que  han  sido  incapaces  de  manejar  los  enormes  recursos  y  oportunidades 
de  que  han  dispuesto. 

Es  indispensable  llevar  a  cabo  reformas  radicales  en  las  instituciones, 
en  los  sistemas  de  producción  y  distribución,  en  la  prestación  de  servicios; 
el  comercio  entre  los  pueblos  de  Latinoamérica  debe  cambiar  sus  objetivos. 


229 


etc.,  pero  sobre  todo,  se  Impone  una  reorientación  de  sus  directivas  intelec¬ 
tuales;  sin  cumplir  este  presupuesto,  todos  los  recursos  de  que  se  disponga 
resultarán  inútiles,  pues  se  repetirían  los  errores  conocidos.  Hay  quien  su¬ 
pone  que  la  falta  de  capital  imposibilita  la  solución  de  nuestro  drama; 
a  quienes  piensan  así,  vale  la  pena  recordarles  que,  capital  es  ahorro  acu¬ 
mulado,  y  ahorno  acumulado  es  trabajo  acumulado.  La  gran  falla  de  Ibe¬ 
roamérica  es  que  sus  sistemas  plutocráticos  restringen  la  iniciativa  humana 
disminuyendo  las  oportunidades  de  trabajo  para  una  población  en  rápido 
crecimiento.  Por  otra  parte  conviene  no  olvidar  que  las  clases  dirigentes 
latinoamericanas  han  exportado  fraudulentamente  aproximadamente  10.000 
millones  de  dólares  de  sus  países,  contribuyendo  a  precipitar  su  descapita¬ 
lización. 

La  campana  de  la  historia  parece  estar  repicando  para  Iberoamérica, 
y  si  los  católicos  de  este  continente,  no  toman  la  iniciativa  para  resolver 
el  drama  que  padece,  no  habrá  otra  ideología  dentro  de  nuestra  cultura 
que  pueda  aportar  soluciones,  pues  las  otras  teorías  de  occidente  ya  fue¬ 
ron  ensayadas  y  fracasaron.  De  permanecer  el  catolicismo  con  los  brazos 
cruzados,  otros  tomarán  sus  mismas  banderas,  y  ya  sabemos  quiénes  serán 
ellos. 

Bogotá,  marzo  de  1962. 


CUADRO  N?  1 

AMERICA  LATINA:  CRECIMIENTO  DEL  PRODUCTO  BRUTO 
Y  ALGUNOS  DE  SUS  COMPONENTES  —  1948-1958 


(Indices  a  base  de  las  cifras  de  precios  de  1950) 


Producto  interno  bruto  .  . 

Industria . 

Agricultura . 

Minería  y  petróleo . 

Construcción . 

Comercio  y  finanzas  .  . 
Transporte  y  comunicaciones 
Servicios  gubernamentales  . . 
Otros  servicios . 


Porcentajes  de  incremento  entre  los  afio* 


1948-1955 

1955-1958 

38 

12 

45 

15 

27 

8 

51 

18 

32 

13 

35 

13 

56 

11 

34 

6 

35 

19 

FUENTE:  CEPAL,  Boletín  Económico  de  América  Latina,  Vol.  III,  N®  2,  y  VoL 
IV,  N?  2. 
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CUADRO  N*  2 

COLOMBIA 


MOVIMIENTO  DE  EXPORTACION  E  IMPORTACION  EN  LOS  AÑOS  1954-1959 


Toneladas 

Valor  en 

Indice  base 

brutas. 

U.S.$ 

100  en  1948 

Exportaciones : 

1954  . 

.  4.980.553 

657.137.000 

237 

1959  . 

.  5.538.642 

473.004.000 

170 

Exportación,  ele  oro. 

1951 . 

-  Onzas  troy : 

.  527.123 

21.004.000 

1959  . 

.  114.674 

3.997.000 

Importaciones : 

1954  . 

.  1.892.954 

671.779.000 

208 

1959  . 

.  991.614 

415.558.000 

128 

(No  hubo  movimiento  de  oro  durante  los  años 

de  1958-1959). 

FUENTE:  Anuario  de  Comercio  Exterior  de  la  República  de  Colombia  1960,  pág.  N*  3. 


COMENTARIOS 


DESPUES  DEL  DEBATE  ELECTORAL 


El  debate  electoral  que  acaba  de 
pasar  debe  traer  consigo  algunas  re¬ 
flexiones  prácticas. 

Ante  todo  se  mostró  una  vez  más 
la  sensatez  de  nuestro  pueblo,  que 
parece  muchas  veces  dejar  las  cosas 
indecisas  hasta  el  último  momento 
para  salvarse  en  la  hora  cero.  .  .  .  Co¬ 
lombia  no  es  en  su  conjunto  un  pue¬ 
blo  de  asesinos  como  ligeramente  se 
ha  dicho  en  algún  país  extranjero; 
como  Inglaterra  no  puede  ser  una  na¬ 
ción  traficante  de  opio  en  el  Oriente  y 
asesina  racial  en  Africa. 

En  Inglaterra  como  en  Colombia 

O 

puede  haber  y  hay  asesinos  y  ladro¬ 
nes  pero  éstos  ni  son  la  mayoría  ni 
están  respaldados  por  el  buen  sentir 
del  pueblo. 

Las  elecciones  mostraron  que  el 
pueblo  colombiano  sabe  ser  ordenado, 
votar  respetando  al  prójimo,  y  que 
odia  los  extremos.  Por  otra  parte  las 
elecciones  mostraron  algo  que  va  ha¬ 
bíamos  dicho  en  la  Revista  varias 
veces.  El  comunismo  cuenta  con  po¬ 
cos  afiliados,  es  una  minoría  audaz  y 
sin  embargo  en  sus  propagandas,  en 
su  actitud,  en  su  sentido  social  pro¬ 
cede  como  si  fuera  la  mayoría  del 
país,  hasta  el  punto  de  crear  a  veces 
complejos  artificiales  deprimentes  en 


algunas  personas.  Hav  que  situarlo  en 
su  puesto.  Ese  puñado  de  comunistas 
que  sí  votaron  no  pueden  tener  al 
país  en  un  continuo  sobresalto,  crean¬ 
do  un  ambiente  de  nebulosa  ame¬ 
naza  cargada  de  temores. 

El  partido  comunista  debe  ser  lo 
que  es:  una  minoría  práctica  a  Ja  cual 
hay  que  vigilar  con  cuidado  y  que  al 
estilo  de  los  Estados  Unidos  debe  fi¬ 
gurar  claramente  a  la  luz  del  día. 

Esto  nos  lleva  a  una  consideración 
complementaria. 

El  comunismo,  es  la  historia  la  que 
habla,  se  mantiene  agazapado  v  lan¬ 
za  por  delante  a  otros  partidos  v  mo¬ 
vimientos  incautamente  engañados  y 
que  piensan  que  son  libres  v  se  es¬ 
conde  detrás  de  ellos  para  arrebatar¬ 
les  la  victoria  en  el  momento  dado  li¬ 
quidando  fríamente  a  sus  antiguos 
amigos. 

O 

Este  juego  que  se  hace  a!  comunis¬ 
mo  fuera  de  ser  irracional  es  senci¬ 
llamente  estúpido. 

Esto  de  hacer  la  revolución  con 
mano  ajena  debe  desaparecer. 

No  seamos  cándidos  una  vez  más 
en  la  historia. 

Una  última  reflexión  se  ofrece  tam¬ 
bién  derivada  del  mismo  debate  elec¬ 
toral. 
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La  apatía  de  las  votaciones.  De  más 
de  seis  millones  solo  3.200.00  votó. 
¿Por  qué? 

¿Hay  falla  en  las  instituciones,  hay 
falla  en  los  hombres  que  las  repre¬ 
sentan,  hay  sencillamente  pereza  en 
el  pequeño  esfuerzo? 

Hablaron  la  jerarquía  religiosa  y 
civil  claramente  y  no  fueron  oídas. 

Algo  falla  en  nuestra  vida  política. 
No  se  puede  proceder  dentro  de  un 
orden  democrático  en  que  las  eleccio¬ 
nes  son  básicas  con  la  irresponsabili¬ 
dad  del  que  se  contenta  con  lamenta¬ 
ciones  y  no  pone  los  medios  para  evi¬ 
tar  posibles  males.  El  voto  es  algo 
sagrado  y  de  enorme  importancia.  De¬ 
jar  que  las  naciones  vayan  a  la  deriva 
porque  nos  contentamos  con  ser  es¬ 


pectadores  del  naufragio,  es  por  lo  me¬ 
nos  infantilismo,  ligereza,  jugar  con 
los  valores  más  sagrados.  Los  buenos 
ciudadanos  deben  utilizar  las  armas 
justas  que  hacen  una  mejor  Patria. 

La  célebre  frase:  “Tendremos  que 
llorar  como  mujeres  lo  que  guardar 
como  hombres  no  supimos”  puede 
llegar  a  ser  realidad  si  los  ciudadanos 
no  son  conscientes  de  su  responsabi¬ 
lidad. 

Para  terminar:  el  debate  en  su  con¬ 
junto  y  a  pesar  de  todas  las  fallas  nos 
dejó  una  sensación  de  optimismo. 

Tenemos  reservas  en  el  país  incal¬ 
culables,  magníficas. 

Los  que  pretenden  minar  lo  más 
sagrado  que  tenemos  deben  conven¬ 
cerse  de  que  no  va  a  ser  fácil. 


TACTICAS  COMUNISTAS  DE  DOMINACION. 
EL  ASALTO  AL  PARLAMENTO 


Jan  Kozak,  miembro  activo  del  Se¬ 
cretariado  del  Partido  Comunista  che¬ 
coeslovaco,  escribió  un  libro  titula¬ 
do  El  asalto  al  Parlamento,  publicado 
por  primera  vez,  para  conocimiento 
del  mundo  no  rojo,  en  febrero  de 
1961  por  el  Centro  Independiente  de 
Información,  4  Holland  Road,  Lon- 
don  W.  14,  Inglaterra.  Tiene  445,  pá¬ 
ginas  y  se  han  hecho  ya  seis  ediciones. 
Se  halla  asimismo  traducido  al  espa¬ 
ñol. 

Allí  se  explica  con  detalle  la  téc¬ 
nica  marxista  para  hacer  pasar  un  go¬ 
bierno  democrático  a  un  gobierno  co¬ 


munista,  sin  guerra  civil  ni  violencia 
física,  usando  como  instrumento  al  par¬ 
lamento  o  congreso  democrático  de  la 
nación.  La  técnica  está  comprobada 
por  la  experiencia  checoeslovaca  (1945 
a  1948):  en  Praga,  donde  el  P.  C.  era 
una  minoría,  usó  al  Parlamento  para 
dar  un  golpe  de  estado  incruento,  que 
le  permitió  asumir  el  poder  total  en 
una  sola  semana. 

Resumimos  aquí  el  contenido  de 
esta  obra,  sumamente  interesante. 

1.  La  doble  -presión.  —  Para  dar 
una  vuelta  total  al  orden  social  vigen¬ 
te,  hay  que  someter  a  la  sociedad  y 
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a  sus  instituciones  básicas  a  una  do¬ 
ble  presión:  una  desde  arriba  (a  tra¬ 
vés  de  las  posiciones  que  tenga  el  P. 
C.,  o  que  logre  influenciar  en  el  Par¬ 
lamento  y  otros  órganos  del  poder  pú¬ 
blico);  otra  desde  abajo  (a  través  de 
las  actividades  revolucionarias,  la  sub¬ 
versión  v  la  agitación  de  las  masas). 
Es  necesario  combinar  ambas  fuerzas, 
porque  las  cuestiones  relativas  a  la  lu¬ 
cha  de  clases  y  la  revolución  social 
sólo  se  deciden  mediante  el  uso  de  la 
fuerza. 

2.  La  consigna  básica.  —  Se  consi¬ 
dera  como  una  traición  a  la  clase  obre¬ 
ra  el  sostener  que  el  Partido  Comunis¬ 
ta  no  debe  aliarse  a  la  burguesía  en  un 
gobierno  revolucionario  provisional;  se 
dice:  "l\  mica  perder  de  vista,  ni  siquie¬ 
ra  por  un  momento,  el  propósito  de  lle¬ 
var  a  cabo  un  golpe  comunista  total”. 
Es  la  misma  consigna  que  usan  hoy 
los  comunistas  en  los  llamados  Fren¬ 
tes  Nacionales,  y  la  que  emplearon  en 
Rusia  al  caer  los  zares,  infiltrando  el 
gobierno  provisional  de  Kerensky; 
usando  a  los  ingenuos  como  meros  ins¬ 
trumentos. 

3.  Uso  de  la  doble  presión.  —  La 
presión  “desde  arriba”  es:  “la  presión 
ejercida  por  los  órganos  estatales  y  el 
aparato  oficial  para  la  supresión  di¬ 
recta,  por  la  fuerza,  de  la  contrarre¬ 
volución,  lo  que  al  mismo  tiempo  ayu¬ 
da  a  reunir  y  organizar  las  masas 
populares  para  la  lucha  y  el  progre¬ 
so  de  la  revolución”. 

En  consecuencia,  las  posiciones  po¬ 
líticas  (logradas  vgr.,  mediante  la 


coalición  con  otros  partidos)  se  em¬ 
plean  en: 

a)  mantener  una  lucha  sistemática 
contra  todos  los  enemigos,  los  traido¬ 
res  y  sus  colaboradores  (  es  decir,  los 
no  incondicionales).  Así  se  debilita  el 
poder  de  maniobra  y  contra-ataque  y 
el  prestigio  de  la  burguesía  v  sus  ins¬ 
tituciones. 

b)  lograr  la  más  amplia  difusión  de 
las  demandas  v  las  consignas  revolu- 
donarías;  propagar  las  ideas  y  las  rea¬ 
lizaciones  del  P.  C.  valiéndose  de  la 
preponderancia  que  por  su  misma  na¬ 
turaleza  ofrece  una  posición  pública. 

c)  obtener,  mediante  la  nacionali¬ 
zación  de  la  banca  y  de  las  indus¬ 
trias  claves  (electricidad,  petróleo, 
transportes,  etc.)  el  mavor  control 
económico  posible  para  neutralizar  las 
presiones  contrarias  de  la  clase  posee¬ 
dora,  y  aun  poderla  reducir  a  la  im¬ 
potencia.  Cuando  quieran  moverse, 
no  podrán.  Recordar  el  caso  de  Méxi¬ 
co. 

d)  usar  las  posiciones  en  el  Con¬ 
greso,  los  comités  parlamentarios  y  el 
gobierno  mismo  para  poner  al  descu¬ 
bierto  la  política  de  la  burguesía  con¬ 
tra  el  pueblo,  aislar  a  los  líderes  bur¬ 
gueses  (los  no  incondicionales)  de  los 
demás  partidos  que  componen  el  lla¬ 
mado  Frente  Nacional.  Unas  veces  se 
denuncia  toda  actividad  contraria  al 
programa  previamente  aprobado  por 
todos  (sugerido  y  aun  redactado  por 
los  comunistas);  otras,  haciendo  nue¬ 
vas  demandas,  aunque  no  estén  en  el 
programa.  En  último  caso  los  demás 
miembros  del  Frente  habría  de  verse 
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en  la  alternativa  de  aceptarlas  sin  dis¬ 
cusión  o  ponerse  en  evidencia  ante  el 
pueblo. 

A  la  luz  de  esta  táctica  habría  que 
considerar  seriamente  si  es  ventajosa 
o  no  la  legalización  del  Partido  Comu¬ 
nista.  ¿No  es  darle  así  entrada  en  el 
juego  que  lleva  fatalmente  a  la  des¬ 
trucción  de  los  otros  partidos .  . . .  ? 

La  “presión  desde  abajo”  se  define 
como:  ‘la  presión  ejercida  por  las  ma¬ 
sas  populares  sobre  el  gobierno,  el  Par¬ 
lamento  y  los  demás  órganos  del  po¬ 
der”.  Es  la  que  le  da  respaldo  y  apo¬ 
yo  popular  al  parlamento  revolucio¬ 
nario.  Se  hace  en  tres  sectores  prin¬ 
cipales:. 

a)  dando  un  apoyo  sistemático  a 
los  comunistas,  que  actúan  en  los  di¬ 
versos  órganos  públicos,  fortalecidos 
así  en  su  natural  debilidad  numérica. 
Nótese  que  el  número  no  preocupa  a 
los  comunistas,  a  pesar  de  ser  la  razón 
que  más  tranquiliza  ingenuamente  a 
quienes  ignoran  dónde  está  la  verda¬ 
dera  fuerza  roja. 

b)  limitando  la  influencia  v  debili¬ 
tando  el  prestigio  de  los  enemigos  que 
se  oponen  al  avance  de  la  revolución. 

c)  despertando  las  fuerzas  popula¬ 
res  que  han  estado  dormidas  duran¬ 
te  tantos  años,  v  dándole  al  pueblo 
confianza  en  si  mismo  para  que  rom¬ 
pa  el  pesado  círculo  de  la  intimida¬ 
ción  y  el  terror  espiritual  de  las  más 
antiguas  instituciones,  tales  como  la 
Iglesia. 

4.  Otros  capítidos  del  libro  tratan 
de  la  liquidación  del  campesinado,  la 
nacionalización  de  la  industria,  la  de¬ 
sintegración  de  los  oponentes  políticos, 


el  papel  del  Parlamento,  los  partidos 
laboristas,  cómo  acelerar  la  lucha  de 
clases  v  el  ejemplo  soviético. 

Es  una  lectura  imprescindible  para 
todo  congresista  despierto. 

Terminemos  con  una  cita  del  capí¬ 
tulo  en  que  se  analiza  el  papel  del 
Parlamento  en  el  apoderamiento  co¬ 
munista  del  poder:  “La  tarea  de  los 
representantes  de  la  clase  obrera  (di¬ 
putados  comunistas)  en  los  par¬ 
lamentos  burgueses,  siempre  ha  sido 
transformar  el  Parlamento  en  un  es¬ 
pejo  que  muestre  a  las  masas  trabaja¬ 
doras  los  intereses  clasistas  y  los  con¬ 
flictos  de  la  sociedad  burguesa  pues¬ 
tos  bien  al  desnudo,  y  que  revelen, 
sin  escrúpulos  de  ninguna  clase,  a  la 
burguesía  y  a  sus  cómplices.  Su  meta 
siempre  ha  sido  usar  el  Parlamento 
burgués  para  la  agitación  y  la  pro¬ 
paganda  revolucionaria,  como  una  for¬ 
ma  de  desencadenar  la  actmdad  re¬ 
volucionaria  de  las  grandes  masas  po¬ 
pulares,  codo  con  codo  con  la  clase 
trabajadora’. 

Esta  es,  en  otras  palabras,  la  “coexis¬ 
tencia  pacífica"  en  que  confía  Krus- 
chev  para  que  el  comunismo,  sin  um 
guerra  mundial  o  aun  local,  pueda 
irse  apoderando  de  las  naciones  demo¬ 
cráticas. 

En  las  naciones  latinoamericanas, 
quizás  estamos  todavía  a  tiempo  de 
frustrar  esta  estrategia.  Pero  junta¬ 
mente  es  indispensable  que  los  dipu¬ 
tados  v  los  políticos  se  den  eficazmen¬ 
te  a  promover  la  justicia,  los  verdade¬ 
ros  intereses  nacionales,  sin  compro¬ 
misos  suicidas  ni  con  los  rojos  ni  con 
los  capitalistas  individualistas. 


Fe  cristiana 


y  filosofía 
actual 


P.  DANIEL  HERRERA  R.  O.F.M. 


51  nosotros,  siguiendo  un  consejo  metodológico  de  Heusserl,  viviésemos  en 
nosotros  mismos  la  intención  original  de  la  Filosofía  actual,  bien  podría¬ 
mos  describirla  como  el  anhelo  de  explicitar  la  experiencia  humana  inte¬ 
gral,  de  identificar  la  experiencia  y  su  explicación.  Apropiándonos  una  idea 
de  Alfonso  De  Waelhens  podemos  decir  que  la  filosofía  no  quiere  ser  más 
una  explicación  a  distancia  del  mundo  y  de  la  conciencia,  sino  el  ser  una  con 
la  experiencia  misma.  La  filosofía  no  busca,  actualmente,  el  arrojar  una  luz 
sobre  el  hombre  y  su  vida,  sino  llegar  a  ser  esta  vida,  vivida,  eso  sí,  en  plena 
conciencia,  una  vida  que  en  cada  uno  de  sus  comportamientos  tiene  por  mi 
sión  el  revelar  el  sentido  de  la  realidad  y  el  “constituir”  todas  las  posibilida¬ 
des  fundamentales  que  se  ofrecen  a  partir  de  la  experiencia  para  la  edificación 
de  la  historia  y  de  la  cultura  humana,  es  decir,  para  el  desarrollo  pleno  de 
las  relaciones  que  el  hombre  puede  sostener  con  el  mundo,  con  sus  semejan¬ 
tes,  consigo  mismo  y  con  el  Absoluto. 

Una  tal  pretensión  por  parte  de  la  filosofía  actual  nos  coloca  muy  lejos 
de  la  intención  racionalista,  que  buscaba  hacer  del  filósofo  el  espectador  im¬ 
parcial  de  una  realidad  constituida  en  espectáculo  para  un  mirar  puro. 


Es  cierto  que  la  idea  de  una  identificación  de  la  filosofía  con  la  experien¬ 
cia  no  es  nueva.  Hegel  fue  el  primero  en  hablarnos  de  dicha  unidad  al  iden¬ 
tificar  el  destino  humano  con  el  “saber  absoluto”  sobre  dicho  destino;  pero 
bien  sabemos  que  la  experiencia  en  Hegel  implica  una  concepción  del 
hombre  como  un  ser  simplemente  en  vía  de  universalización.  La  dialéctica 
Hegeliana  es  una  dialéctica  efectuada  en  nosotros  sin  nosotros,  es  decir, 
ella  implica  una  negación  de  la  individualidad.  Otro  tanto  hay  que  decir  de 
la  dialéctica  de  Marx,  como  medio  de  reconciliación  entre  la  razón  y  la  rea¬ 
lidad  total,  pues  se  trata  de  un  proceso  objetivo  en  tercera  persona.  Kierke- 
gaard  fue  dominado  igualmente  por  una  intención  similar.  A  decir  verdad, 
él  reivindicó  al  individuo  en  su  lucha  contra  la  razón  hegeliana.  Pero  Kier- 
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kegaard  redujo  la  experiencia  a  la  experiencia  interior,  pasando  por  alto  la 
autenticidad  real  de  ciertos  aspectos  de  la  experiencia  como  son,  por  ejemplo, 
la  encarnación  y  la  mundanidad. 

La  filosofía  actual,  en  su  generalidad,  ha  sido  más  feliz  que  estos  prede¬ 
cesores  inmediatos,  en  el  encuadramiento  del  problema  de  la  experiencia  hu¬ 
mana  y  en  el  esfuerzo  por  identificar  a  ella  la  filosofía. 

Su  primer  triunfo  fue,  sin  duda  alguna,  el  haber  liberado  a  la  filosofía 
del  primado  que  en  ella  tenía  el  problema  del  conocimiento,  problema  que, 
en  la  filosofía  clásica,  implicaba  la  escisión  entre  el  hombre  y  la  realidad,  y, 
al  interior  del  hombre,  entre  su  conocimiento  y  su  ser.  Este  triunfo  fue  posible 
gracias  a  la  consideración  del  espíritu  y  del  cuerpo  como  los  constitutivos  de  la 
realidad  más  íntima  del  hombre,  lo  cual  le  dió  las  bases  para  una  crítica  profun¬ 
da  del  empirismo  y  del  intelectualismo  como  hasta  ahora  no  se  había  cono¬ 
cido.  Para  este  triunfo  colaboró  igualmente  una  formulación  mas  feliz  acer¬ 
ca  del  concepto  husserliano  de  la  intencionalidad,  lo  que  le  permitió  guar¬ 
dar  del  empirismo  el  primado  de  la  experiencia  —pero  alargando  el  sentido 
de  la  experiencia—  y  del  intelectualismo  la  originalidad  e  irreductibilidad  del 
“cogito".  De  esta  manera  la  filosofía  actual  supera  la  oposición  clásica  de  la 
sensación  y  del  conocimiento  intelectual,  y  ésto  en  el  nivel  mismo  de  la  vida 
perceptiva  o  antipredicativa  de  la  conciencia,  y,  al  mismo  tiempo,  restablece 
la  unidad  del  “cogito  humano”:  si  no  hay  un  mundo  noumenal  detrás  del 
mundo  del  fenómeno,  tampoco  habrá  un  “cogito”  puramente  espiritual  y 
separado  de  la  experiencia  que  se  superponga  al  cogito  empírico  imperceptivo. 

El  hombre  no  es  pura  exterioridad,  cosa  entre  las  cosas.  Pero  él  tampo¬ 
co  es  pura  interioridad  encerrada  en  sus  representaciones  inmanentes  como 
el  alma  de  Descartes,  o  la  mónada  de  Leibnitz  o  el  “yo  trascendental”  del 
idealismo  postkantiano.  Como  espíritu  encarnado,  el  hombre  sólo  se  realiza 
como  interioridad,  como  libertad,  como  conciencia,  saliendo  de  sí  y  viviendo 
cerca  de  las  cosas,  es  decir,  sosteniendo  un  contacto  íntimo  con  el  mundo  y 
con  sus  semejantes.  No  es  otro  el  sentido  profundo  del  “Offen-sein”  de  Hei- 
degger,  del  “Appel-d’étre”  de  Sartre,  de  la  “Welterfahrendes  Leben”  de  Eíus- 
serl,  del  “sujet  voué  au  monde”  de  Merleau-Ponty  y  del  “consentement  á 
letre”  de  los  neoescolásticos. 

Considerado  como  un  ser  en  el  mundo,  In-der-Welt-Sein,  el  hombre 
se  presenta  como  el  “lumen  naturale”,  como  el  revelador  de  la  significación 
de  la  realidad,  de  una  significación  que  bien  puede  brotar  de  la  misma  realidad 
o  ser  impuesta  a  ésta  por  el  hombre  mediante  sus  proyectos.  El  hombre  cumple 
con  esta  misión  de  revelación  no  sólo  como  pensamiento  sobre  las  cosas,  como  lo 
quisiera  la  filosofía  tradicional.  Con  cada  uno  de  sus  comportamientos,  con  cada 
uno  de  sus  gestos,  de  sus  actitudes,  de  sus  palabras,  la  existencia  humana  está  di- 
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ciendo  lo  que  ella  es  y  lo  que  es  la  realidad.  Porque  existir  es  existir  intencional¬ 
mente  y  existir  intencionalmente  es  existir  dialécticamente.  Es  decir,  la  relación  al 
ser  que  constituye  la  conciencia  no  puede  ser  interpretada  como  una  simple 
yuxtaposición  especial,  ni  como  una  armonía  pre-establecicla  entre  el  mundo 
de  la  conciencia  y  el  mundo  del  ser,  como  pensaran  Descartes  y  Leibnitz, 
ni  como  una  simple  relación  de  causalidad  ya  sea  de  una  causalidad  que  va 
del  objeto  al  sujeto  y  produce  el  conocimiento  como  lo  quisiera  el  materia¬ 
lismo,  o  ya  sea  como  una  causalidad  que  va  del  sujeto  al  objeto  y  que  hace 
de  la  conciencia  una  conciencia  creadora  como  lo  quisiera  el  racionalismo.  La 
relación  entre  el  pensamiento  y  el  ser  es  una  relación  del  orden  de  la  inten¬ 
ción-motivo.  Pensamiento  y  ser,  o  noesis-noema,  como  se  expresa  la  fe¬ 
nomenología,  se  implica  y  se  constituyen  en  una  unidad  indisoluble. 

El  análisis  del  hombre  total  nos  revela  que  la  intencionalidad  es  la  me¬ 
jor  expresión  de  nuestra  encarnación,  que  la  referencia  del  “Yo”  a  un  “Tu” 
humano  y  a  través  de  este  a  un  “Tu”  divino,  es  elemento  constitutivo  de 
nuestro  ser;  que  el  lenguaje  no  es  un  fenómeno  fisiológico  o  un  mero  instru¬ 
mento  para  un  pensamiento  puro  ya  constituido,  sino  la  propia  encamación 
de  nuestro  encuentro  con  el  ser. 

La  experiencia  de  la  contingencia  y  de  la  libertad  y  su  explicitación  son 
los  pilares  sobre  los  cuales  se  construye  el  ser  humano  como  ser  histórico. 
La  historia  no  es  un  simple  encadenamiento  de  hechos.  Para  llegar  a  la  pleni¬ 
tud  de  su  ser,  el  hombre  debe  realizar  progresivamente  una  cultura  y  una 
civilización  a  partir  del  ser  que  le  es  dado  en  la  vida  antipredicativa.  De  aquí 
que  la  historia  pueda  tener  un  sentido  y  que  el  hombre  pueda  ser  considerado 
como  un  ser  histórico,  puesto  que  su  misión  consiste  en  edificar  un  mundo 
mejor  y  un  futuro  que  sea  más  digno  del  hombre,  que  permita  un  recono¬ 
cimiento  más  efectivo  del  hombre  por  el  hombre.  El  sentido  de  la  historicidad 
bien  podría  ser  considerado  como  el  sentido  del  humanismo  filosófico  actual. 

Tal  es  a  grandes  rasgos  el  sentido  de  la  filosofía  actual.  Se  trata  de  un 
esfuerzo  por  volver  a  la  realidad  concreta  para  vivirla  y  viviéndola  describirla 
y  describiéndola,  interpretar  su  sentido  y  el  sentido  de  la  existencia.  Dicho 
esfuerzo  trae  consigo  un  nuevo  planteamiento  de  antiguos  problemas  como 
son  los  problemas  sobre  el  ser,  la  verdad,  la  razón,  la  contingencia,  la  liber¬ 
tad,  la  decisión,  la  historicidad,  el  lenguaje,  etc . . .  Dicho  esfuerzo  ha  integra¬ 
do,  por  primera  vez,  dentro  de  la  metafísica,  temas  como  son  los  de  la  angustia 
y  de  la  muerte. 

x-  x-  * 

El  inmortal  Pío  XII  hablando  en  1950  a  los  participantes  al  Congreso 
de  Pax  Romana,  se  expresaba  en  los  siguientes  términos:  “Saludando  al  con- 
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greso  de  Pax  Romana,  Nos,  vemos  cómo  se  perfila  a  vuestro  lado  inmensa 
muchedumbre  de  nuestros  hijos,  los  estudiantes  e  intelectuales  católicos  del 
mundo  entero:  a  ellos  como  a  vosotros  Nos  les  formulamos  una  imperiosa 
exigencia:  presencia  al  pensamiento  contemporáneo  y  servicio  a  la  Iglesia. 
Sí,  estad  presentes  en  el  combate  de  la  inteligencia  en  la  hora  en  que  ésta 
se  esfuerza  por  investigar  los  problemas  del  hombre  y  de  la  naturaleza  según 
las  nuevas  dimensiones  bajo  las  cuales  ellos  se  ponen  de  ahora  en  adelante”. 
El  mismo  pontífice  en  la  encíclica  “Hamani  generis”,  en  donde  trató  expre¬ 
samente  los  problemas  científicos,  filosóficos  y  teológicos  de  nuestros  días, 
se  expresa  aún  más  claramente  cuando  nos  dice  que  nosotros  no  tenemos 
derecho  a  ignorar  las  doctrinas  contemporáneas,  aún  más,  que  tenemos  el 
deber  de  conocerlas  profundamente. 

El  pensamiento  de  la  Iglesia  es  nítido  y  la  razón  para  ello  es  doble.  En 
primer  lugar,  ¿cómo  podríamos  establecer  un  diálogo  con  el  pensamiento  ac¬ 
tual,  si  lo  ignoramos  o  sólo  lo  conocemos  superficialmente?  Además,  en  nin¬ 
guna  época  como  en  la  nuestra,  la  filosofía  se  había  planteado  con  más  in¬ 
sistencia  el  problema  del  sentido  de  la  existencia  humana.  ¿Cómo  podría  ig¬ 
norar  la  Iglesia  este  esfuerzo  filosófico,  si  toda  su  razón  de  ser  está  en  la 
fe  en  un  Dios  que  gratuitamente  se  ha.  constituido  Dios-para-nosotros,  sentido 
último  de  nuestra  existencia? 

De  aquí  que  la  neoescolástica  se  haya  apropiado  la  intención  profunda 
de  la  filosofía  actual  para  descubrir  nuestra  vocación  divina  en  la  descripción 
e  interpretación  de  la  experiencia  humana.  Piénsese  en  los  trabajos  de  los 
Padres  Jesuítas  de  Pullach  (Alemania),  en  los  esfuerzos  de  los  neoescolás- 
ticos  de  la  escuela  de  Lovaina  o  de  aquellos  que  se  encuentran  dispersos  por 
toda  Francia.  Sin  duda  alguna,  que  el  creyente  está  en  una  situación  pri¬ 
vilegiada  para  describir  y  explicitar  racionalmente,  mejor  que  nadie,  la  expe¬ 
riencia  humana.  ¿No  será  acaso,  la  falta  de  esta  ayuda  preciosa  de  la  fe  lo  que 
impide  que  muchos  de  nuestros  filósofos  actuales  no  lleguen  a  una  compren¬ 
sión  auténtica  de  la  experiencia  humana? 

Si  el  retorno  a  lo  concreto  es  un  valor  positivo  en  el  divagar  filosófico 
de  nuestros  días,  no  lo  es  la  desconfianza  excesiva  respecto  del  valor  del  con¬ 
cepto  y  del  discurso. 

Si,  al  tratarse  del  análisis  del  hombre  total,  hay  un  primado  de  la  exis¬ 
tencia  por  los  llamados  existenciales  (fe  filosófica,  sentimiento,  acción,  etc.) 
también  es  cierto  que  cuando  se  trata  de  estructurar  una  teoría  del  conocer 
y  de  la  verdad,  hay  un  primado  del  conocimiento  como  tal.  El  problema  aquí 
sería  el  llegar  a  una  conciliación  del  primado  del  conocer  con  el  primado  de 
la  existencia  y  del  ser.  En  este  sentido  la  obra  Vorn  Wesen  der  Wahrheit  de 
Heidcgger  representa  un  ensayo  de  importancia  capital. 
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Por  otra  parte,  si  la  primacía  del  nuevo  concepto  de  existencia  es  una 
conquista  que  nosotros  debemos  aprovechar,  no  podemos  olvidar  que  dicha 
experiencia  no  es  el  único  camino  de  acceso  a  la  realidad.  Sostener  lo  contra¬ 
rio,  sería  caer  en  el  empirismo  que  la  misma  filosofía  se  propone  combatir  y 
sería  igualmente  aceptar  de  antemano  la  imposibilidad  de  toda  metafísica  y 
por  tanto  de  un  conocimiento  filosófico  de  Dios. 

Las  objeciones  que  nosotros  tenemos  que  formular  a  la  filosofía  actual 
tienen  su  fundamento  en  el  hecho  de  que,  en  gran  parte,  se  nos  describe 
como  auténtica  una  existencia  humana  que  en  verdad  no  lo  es,  pues  se  tra¬ 
ta  de  una  existencia  modelada  y  desfigurada  por  una  época  de  crisis.  ¿O  será 
acaso,  que  en  el  retorno  a  lo  concreto,  el  sentido  verdaderamente  humano  de 
nuestro  ser  es  aplastado  por  el  peso  de  ciertos  aspectos  de  la  existencia,  y, 
por  lo  tanto,  que  la  filosofía  actual  ha  destotalizado  la  totalidad  de  nuestro 
ser  en  su  trabajo  de  interpretación  de  la  experiencia? 

Es  innecesario  el  describir  la  crisis  de  un  mundo  en  donde  la  técnica,  las 
más  de  las  veces,  destruye  los  valores  verdaderamente  humanos,  si  no  es  que 
amenaza  la  existencia  misma;  de  un  mundo  en  donde  el  progreso  industrial 
y  el  confort  que  éste  trae  consigo  ha  ahogado  en  muchos  el  sentido  tras¬ 
cendental  de  nuestro  ser  y  en  donde  el  progreso  maravilloso  de  las  ciencias 
positivas  nos  quiere  inducir  a  considerar  como  real  sólo  aquello  que  es  veri- 
ficable  a  la  manera  científica.  Vivir  en  un  tal  mundo  y  ser  dominado  por  él, 
es  experimentar  una  vida  que  no  es  auténticamente  humana;  describir  ésta 
e  interpretarla  como  la  auténtica,  no  puede  menos  de  producir  en  nosotros 
el  sentimiento  sartriano  de  la  nausea  metafísica. 

Otro  peligro  en  el  retorno  a  la  existencia  concreta  y  del  cual  la  filosofía  ac¬ 
tual  parece  no  estar  totalmente  libre,  es  el  carácter  “oprimente”  de  nuestra  coexis¬ 
tencia  con  la  realidad  en  la  experiencia.  Es  cierto  que  la  experiencia  nos  coloca 
en  una  proximidad  absoluta  de  las  cosas  y  de  nuestros  semejantes  y  que  esta  apro¬ 
ximación  es  el  comienzo  de  la  revelación  total  del  sentido  del  ser  y  de  la  exis¬ 
tencia.  Sin  embargo  la  explicitación  auténtica  de  la  realidad  no  puede  llevarse 
a  cabo  sino  bajo  ciertas  condiciones  y  una  de  ellas  —la  principal—  es  la  de  guar¬ 
dar  una  cierta  distancia  conceptual  de  la  misma  realidad.  Porque  si  es  verdad, 
como  nos  dice  De  Waelhens,  que  yo  pierdo  las  cosas  cuando  dejo  de  sentir  su 
peso,  también  es  cierto  que  el  peso  que  ellas  ejercen  sobre  mí  puede  obnubilarme 
y  deformarme.  Nosotros  sólo  podemos  hablar  de  la  autencidad  de  la  experiencia 
cuando  nuestra  proximidad,  nuestro  contacto  con  la  realidad  no  se  presenta  bajo 
la  forma  de  esclavitud  o  de  lucha  por  la  vida,  porque  en  estos  casos  la  revelación 
dada  en  la  coexistencia  no  va  más  allá  de  la  misma  realidad;  ella  no  nos  abre 
ningún  camino,  ella  hace  imposible  el  retomo  a  nuestro  ser  para  describir 
el  sentido  último  de  éste,  pues  la  constitución  de  nuestra  existencia  concre- 
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ta  depende  del  descubrimiento  progresivo  de  la  realidad.  De  aquí,  que 
una  dimensión  de  la  realidad  que  permanezca  sin  conducto  a  otras  dimen¬ 
siones  no  puede  contribuir  efectivamente  a  la  creación  de  nuestra  propia  exis¬ 
tencia  concreta  y  a  la  revelación  de  nuestro  sentido  último. 

Véase,  por  ejemplo,  la  actitud  de  ciertos  filósofos  actuales  acerca  del 
problema  de  Dios.  Merleau  Ponty  después  de  haber  constatado  que  la  contin¬ 
gencia  y  la  libertad  constituyen  toda  la  perfección  del  ser  humano  (pues  son 
ellos  el  fundamento  del  carácter  histórico  de  nuestro  ser,  de  nuestra  capa¬ 
cidad  creadora,  del  que  nosotros  tengamos  algo  que  hacer  y  que  realizar,  y, 
que  este  hacer  y  realizar  constituyen  toda  la  grandeza  humana),  concluye 
con  la  negación  de  Dios,  pues  la  “conciencia  metafísica  y  moral  muere  al 
contacto  del  absoluto”. 

¿Será  cierto  que  la  fe  no  puede  ayudar  a  describir  una  experiencia  autén¬ 
ticamente  humana?.  Una  fe  vivida  no  puede  ser  la  mejor  ayuda  para  la  rea¬ 
lización  de  la  plenitud  humana  a  la  cual  el  hombre  se  proyecta?  ¿No  puede 
la  fe  iluminar  los  variados  caminos  que  dan  acceso  a  la  comprehensión  de  la 
realidad?  Piénsese  en  un  Francisco  de  Asís  “el  santo  más  humano  y  el  ser 
humano  más  santo”.  Siete  siglos  han  admirado  la  plenitud  humana  de  este  ser. 
Quién  mejor  que  Francisco  vivió  en  comunión  íntima  con  la  naturaleza? 
Quién  mejor  que  él  descubrió  el  sentido  secreto  y  profundo  de  la  realidad? 
Quién  mejor  que  él  supo  realizar  la  plenitud  de  un  ser  auténticamente  huma¬ 
no  al  unísono  del  descubrimiento  progresivo  del  sentido  de  la  realidad?,  y 
fue  gracias  a  una  fe  vivida  como  Francisco  lo  logró.  ¿Cómo  poder  afirmar 
entonces  que  nuestra  libertad,  el  sentido  de  nuestro  ser,  la  conciencia  moral 
mueren  al  contacto  de  lo  absoluto?  ¿No  se  estará  confundiendo  el  Dios  de  la 
fe  con  el  absoluto  de  los  idealistas? 

Un  intelectual  católico  debe  convencerse  que  sólo  una  vida  transfigura¬ 
da  por  una  fe  vivida  puede  dar  el  mejor  material  para  realizar  la  intención 
profunda  de  la  filosofía  actual:  la  descripción  y  explicitación  de  una  expe¬ 
riencia  auténticamente  humana. 
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Diez  sonetos 
de  Grecia 

MANUEL  BRICEÑO  JAUREGUI,  S.  J. 


EL  PARTENON:  Innumerables  arquitectos,  artistas  y  artesanos  ha¬ 
bían  empleado  quince  años  (447-432  a.  C.)  en  su  reconstrucción. 
Destruido  durante  las  Guerras  Médicas  cuando  los  persas  saquea¬ 
ron  la  Acrópolis  treinta  años  antes  (480),  ahora  Pericles  podía  presentar 
a  Atenas,  en  mármol  del  Pentélico,  la  gloria  espléndida  del  nuevo  Partenón. 

Fidias,  el  escultor  inmortal,  dirigía  las  obras  con  el  arquitecto  Ictino,  que 
a  su  vez  era  asistido  por  Calícrates.  Era  un  gran  templo  períptero  de  orden 
dórico.  En  los  frisos,  la  procesión  de  las  panateneas.  En  el  interior,  una 
colosal  estatua  crisoelefantina  (de  oro  y  marfil)  de  Palas  Atenea,  escul¬ 
pida  por  el  propio  Fidias. 

Una  de  las  cámaras  estaba  reservada  para  las  parthenai  (vírgenes), 
nombre  que  más  tarde  se  extenderá  ai  templo  todo  y  a  la  diosa  virgen  a 
quien  estaba  dedicado. 

Tras  de  dolorosas  alteraciones  que  fue  sufriendo  a  través  de  los  siglos, 
un  día  lúgubre  de  1867  los  venecianos  atacan  la  Acrópolis  y  una  explosión 
tremenda  hace  volar  el  Partenón,  almacén  de  municiones  de  los  turcos .  .  . 
Hoy  las  columnas  y  las  ruinas  evocan  tiempos  mejores. 


EL  PARTENON 

Con  donaire  de  diosa  la  Ciudad  de  Atanea. 
palpitando  la  he  visto  como  un  gran  corazón: 
y  subida  en  las  rocas  a  los  mares  otea 
desde  el  mútilo  encanto  del  au  daz  PARTENON. 

Era  el  “ Templo ”  en  la  Acrópolis,  en  el  mármol  la  ‘  Idea”, 
la  serena  “Armonía  ’  de  sutil  perfección I 
(Mas  un  día  de  oprobios  el  Rencor  señorea.  .  . 
y  un  escombro  de  ruinas  canta  aún  su  canción!) 


Es  el  Arte  quien  llora  por  sus  rotas  heridas, 
es  un  grito  de  angustia  de  millares  de  vidas 
que  el  puñal  de  los  siglos  no  ha  podido  matar.  .  . 


242 


Y  por  eso,  al  crepúsculo,  con  la  brisa  del  Bóreas, 
cubre  Atenas  sus  clásicas  desnudeces  marmóreas: 
con  el  rústico  peplo  (1)  del  silencio  estelar! 

RUINAS:  Pero  descendamos  de  la  rocosa  Acrópolis.  A  sus  pies  se 
extienden  los  escombros  de  la  vieja  Ciudad  de  Atenas.  Nostalgia  de  otras 
épocas  de  gloria! 

Los  Pórticos  (Stoa),  ese  largo  corredor  de  columnas  de  mármol  con  sus 
viejas  tabernas  arruinadas,  el  teatro  de  Dionisio,  el  Pnix,  el  Agora  (plaza 
pública),  centro  de  la  vida  de  la  ciudad,  los  pétreos  cimientos  rectangu¬ 
lares  de  Iás  casas  griegas  (mégara) .  .  . 

Y  más  allá,  el  mar.  El  alegre  puerto  de  boy,  uno  de  los  más  c|omer- 
ciales  del  Levante,  ocupa  el  mismo  lugar  del  tantas  veces  destruido  PIREO. 
Gran  parte  de  las  célebres  Largas  Murallas  (macra  skele)  y  de  los  arsena¬ 
les  de  Zea  y  Muniquia  (la  fortificada  ciudadela)  sobreviven  aún...  re¬ 
cubiertos  del  vulgar  asfalto  de  una  carretera! 

RUINAS 

Vivir  en  estas  ruinas,  pisar  la  misma  huella 
de  aquellos  que  rimaron,  viviendo,  su  elegía.  .  ., 
seguir  tras  la  Hermosura  cual  si  fuese  una  estrella, 
y  hablar  -^como  los  griegos de  Amor  y  de  Alegría! .  . . 

Recuerdos  que  no  mueren!.  .  .  Aún  esa  querella 
del  encumbrado  Olimpo  que  Homero  cantaría.  . . 

Y  tantos  templos  rotos  en  esta  Grecia  bella 
que  hablan  en  el  lenguaje  de  su  melancolía! 

Aquí  enseñaba  Sócrates...  Silencio!...  Allí,  el  Píreo. 

los  Pórticos,  el  Agora,  su  sordo  runruneo, 

los  mégara.  .  .,  destrozos  de  esbeltos  capiteles.  . . 

Y  todo  entre  silencios  de  ruinas,  tan  profundos, 
que  más  parece  ahora  que  “gloria  de  otros  mundos”: 
la  paz  de  un  camposanto  cubierto  de  laureles! .  .  . 

«I» 

CORINTO,  la  próspera  ciudad  de  la  alegría,  de  las  diversiones  y  del 
placer  comercializado.  En  el  Istmo  de  su  nombre,  era  la  fortaleza  clave  de 

(1)  Peplo:  vestido  griego  inconsútil  de  las  mujeres. 
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las  comunicaciones  entre  la  Grecia  del  Norte  y  el  Peloponeso,  y  —con  sus 
dos  puertos—  de  los  mares  Jónico  por  el  Occidente,  y  Egeo  por  el  Este. 
Arriba,  a  570  metros  sobre  el  mar,  en  la  escarpada  roca,  la  Acrópolis 
(Acrocorinto)  con  sus  ruinas  y  mutiladas  esculturas  y  blancos  capiteles 
corintios. 

Los  griegos  le  dieron  el  epíteto  de  amphithalassia  (entre  dos  mares), 
y  en  latín  Horacio  el  de  bimaris  (2). 

CORINTO 

Oh,  tus  ruinas,  CORINTO,  la  del  gran  señorío, 
que  en  el  tráfago  diario  dominaste  dos  mares: 
y  soltabas  las  velas  — cual  lo  hiciera  un  navios 
sobre  un  mar  de  sonrisas,  olvidando  pesares! .  .  . 

Y  tus  viejos  placeres,  tu  sensual  desvarío, 
tu  esplendor,  tu  escultura,  tus  risueños  cantares .  .  . 

¿qué  se  hicieron,  CORINTO,  que  han  dejado  un  vacío 
sobre  filas  intermitías  de  yacentes  sillares?.  .  . 

Mármol  pálido.  .  .,  templos  de  la  Acrópolis .  .  .,  calma 

de  silencio  de  siglos .  .  . ,  capiteles  sin  alma, 

sin  amor,  sin  anhelo,  sobre  un  viejo  barranco .  .  . 

Y,  a  la  luna  que  ríe  con  sarcasmo  de  espía, 
donde  otrora  reinara  —como  un  sol —  la  Alegría: 
hoy  pasea  la  Muerte  revestida  de  blanco!.  .  . 

*  *  * 

CREPUSCULO  EN  EL  ATICA 

Oro  y  carmín  en  prisma  de  colores 
sobre  el  claro  cristal  de  la  Armonía, 
locura  de  Arco  Iris,  Poesía 
de  un  espejismo  colosal  de  flores! 

Fragua  de  abismos  y  de  resplandores, 

azul  angustia  de  la  Fantasía: 

sangre .  .  .  quimeras .  .  .  mares .  .  .  lejanía .  .  . 

— huellas  vetustas  de  otra  edad,  mejores J— 

(2)  San  Pablo,  en  cuyo  honor  se  levanta  hoy  un  hermoso  templo,  predicó  en 
Corinto  el  Evangelio  y  les  dirigió  dos  de  sus  epístolas. 
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Allá,  las  Islas  huérfanas...  Siluetas 
de  blancas  Ninfas:  las  cansadas  vetas 
del  Pentélico! .  .  .  Sátiros  veloces.  .  . 

Y  parece,  en  su  nido  de  montañas, 
que  el  día  se  ha  rasgado  las  entrañas 
en  un  gigante  atardecer  de  dioses! 

*  *  * 

LA  FUENTE  CASTALIA 

Naces  locuaz,  jugando  como  niña, 
del  seno  abrupto  de  la  estéril  roca: 
mas.  .  .  al  ver  que  no  existe  tu  campiña, 
te  precipitas  corno  niña  loca. 

Esa  cisterna  que,  al  brotar,  apiña 
tus  dulces  trinos  al  Amor  convoca: 
donde  los  vates  en  triunfal  rapiña 
numen  y  paz  probaban  en  tu  boca. 

Y  acudían  las  Musas  a  tus  aras 
como  apagando  con  tus  linfas  claras 
su  tormento  febril  de  sed  eterna.  .  . 

Y  los  viejos  helenos,  con  locura, 
bebiendo  largos  sorbos  de  Hermosura 
desde  el  roto  brocal  de  tu  cisterna! 

sí  #  %: 

MONTANAS  DE  LA  HELADE 

Rúbrica  firme  que  trazara  un  día 
de  Norte  a  Sur  y  de  Levante  a  Ocaso 
el  NOUS  (3)  Ordenador  cuando  partía 
la  luz  de  las  tinieblas  a  su  paso. 

(3)  NOUS  (léase  mus)  :  Inteligencia  Suprema  coordinadora  del  caos,  según  la 
doctrina  de  Anaxágoras  (s.  V.  a.  C.). 
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Sepulturas  gigantes  .  .  .  Sinfonía 
de  vigor  y  de  paz,  de  Amor  acaso.  .  . 
cual  las  hermanas  de  la  Poesía 
en  las  cimas  nevadas  del  Parnaso! 

Y  el  de  las  áureas  mieles,  el  Himeto, 
c/ue  aún  oculta  su  dulzor  secreto 
de  cambiar  las  congojas  en  olvidos .  .  . 

Donde  en  sordo  rumor,  como  de  quejas, 

maternales  arrullan  las  abejas 

el  dulce  enjambre  de  los  tiempos  idos!.  .  . 

*  *  * 

DELFOS  está  situada,  austeramente,  en  los  impresionantes  desfila¬ 
deros  del  Parnaso.  Suponían  los  antiguos  que  era  este  el  centro  (omphalos) 
de  la  tierra.  Era  el  santuario  griego  más  antiguo,  y  el  más  venerado.  Según 
la  arqueología,  ya  era  famoso  mil  seiscientos  años  antes  de  Cristo.  Todos 
los  estados  de  Grecia  acudían  a  Delfos  a  conmemorar  sus  victorias  con 
ofrendas,  monumentos,  festivales  (juegos  píticos).  Pero  la  historia  helénica 
está  ligada  principalmente  al  célebre  Oráculo  de  Apolo. 

La  Pitonisa  o  Pitia,  anciana  sacerdotisa  de  Apolo  Pitio  (así  apellidado 
por  su  victoria  sobre  la  serpiente  Pitón)  pronunciaba  sus  respuestas  mán- 
ticas  (adivinaciones)  en  un  estado,  natural  o  provocado,  como  de  epilepsia 
o  de  frenesí.  Se  exaltaba  antes  masticando  hojas  de  laurel.  Y  se  habla  de 
un  antro  de  vapores  mefíticos  que.  en  un  trípode  sagrado,  al  recibirlos  con¬ 
vulsionaban  a  la  infeliz  pitonisa.  .  . 

El  santuario,  varias  veces  destruido,  saqueado,  reedificado,  fue  atacado 
de  nuevo  por  los  persas  (480  a.  C.)  y  por  los  Galos  (279  a.  C.).  Nerón 
más  tarde  lo  despojó  de  quinientas  estatuas  de  bronce... 

DELFOS 

Centinela  de  escombros,  la  tenaz  sierra  altiva.  .  . 

La  Nostalgia  de  siglos,  en  el  mudo  paisaje... 

Una  fuente  traviesa  que  se  escapa  furtiva 
pone  tinte  de  gracias  a!  severo  paraje. 

Quema  el  sol  toda  huella  sobre  la  roca  viva.  .  . 

Los  sillares  se  quejan  en  su  rudo  lenguaje.  .  . 

Y  la  Pítica  DELFOS,  como  ayer,  compasiva 
se  reviste  de  nieblas  funerales  de  encaje.  .  . 
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Sobre  el  trípode  rojo  de  carbones  e  inciensos, 
en  las  fauces  del  antro  de  misterios  intensos, 
presagiaban  las  Pitias  el  Futuro,  enfermizas .  .  . 

Y  h  oy,  en  vez  del  Oráculo  milenario  de  Apolo: 
el  rumor  de  los  vientos  se  percibe  tan  sólo 
sobre  un  vasto  silencio  de  cansadas  cenizas.  .  , 


La  pequeña  ISLA  DE  DELOS,  en  las  Cicladas,  plena  de  historia. 
Fue,  después  de  las  Guerras  Médicas,  sede  de  la  Confederación  panhelé- 
nica  (478  a.  C.)  bajo  la  hegemonía  de  Atenas. 

Cuna  de  Apolo  (el  dios  de  arco  de  plata,  el  Esmínteo...  como  lo 
llama  Homero),  hombres  y  mujeres  de  las  islas  y  de  las  costas  de  Grecia 
celebraban  en  honor  de  Febo  danzas,  cantares,  juegos,  en  concurrido  fes¬ 
tival  (panegyris).  Y  los  mismos  atenienses  acudían  cada  cuatro  años  en  so¬ 
lemne  theoria  (procesión). 

Desde  el  cuarto  siglo  antes  de  Cristo  empieza  a  convertirse  en  centro 
comercial  célebre,  al  que  acuden  mercaderes  del  Oriente,  Macedonia,  Asia 
Menor,  Egipto,  Berytos  (Beirut)  ...  y  los  temibles  piratas  con  sus  barcos 
cargados  de  prisioneros  para  vender.  .  . 

LA  ISLA  DE  DELOS 

DELOS  aquí,  la  cuna  del  dios  de  arco  de  plata 
donde  los  Atenienses  oraban  de  consuno: 
cuando  subía  en  pompa  ritual  la  cabalgata 
al  templo  del  Esmínteo  y  al  templo  de  Neptuno. 

) 

A  Apolo,  en  las  trirremes,  feliz  cada  pirata 
traía  sus  ofrendas  como  jamás  ninguno.  .  . 

Volvieron!.  .  .  Ved!.  .  .  Ya  cruzan  la  airosa  columnata 
con  sus  ligeras  peítes  (4)  y  dagas ,  uno  a  uno! 

Navios  invisibles  descargan  febrilmente 
tapices  de  Berytos,  ungüentos  del  Oriente, 
jarrones,  oro,  dátiles,  marfiles,  prisioneros... 

(4)  Pelte:  escudo  griego. 
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Y  en  tanto  el  mar  Egeo  levanta  su  oleaje.  ... 
se  rompe  en  las  orillas.  .  .  y  se  oye  un  chas!  salvaje.  .  . 
como  vibrantes  látigos  en  filas  de  remeros ! 


#  *  * 


NOCHES  DEL  ATICA 

Toda  la  sofrosine  (5)  que  brota  de  su  mente, 
todo  el  divino  néctar  de  su  Mitología, 
jamás  tuvo  el  hechizo  que  encerraba  latente 
la  tierra  de  los  dioses,  donde  la  noche  es  dial 

Apoteosis  diáfana  de  la  mansión  ardiente: 

Arturo,  Pólux,  Castor,  Orion,  la  Galaxia.  .  . 
que  en  el  fulgor  lejano  de  su  velaje  doliente 
sosiega  la  codicia  de  toda  fantasía f 

Noches  de  luna,  noches  de  anhelos  imposibles, 
ática  paz  del  alma,  noches  indefinibles 
de  luceros  y  cánticos  de  Sirenas  en  coro .  .  . 

Noches  que  enseñan  claras  en  su  fulgor  sereno: 

las  hondas  vanidades  de  todo  lo  terreno 

con  el  encanto  frágil  de  una  leyenda  de  o  rol 

*  #  * 

Hay  en  el  extremo  sur  del  Atica  un  escarpado  promontorio  que  avanza 
en  el  mar.  Es  el  CABO  SUNION  (  nú,  Sunión).  Su  altura  es  de  sólo  380 
metros,  pero  estaba  coronado  por  un  templo  dórico  dedicado  a  POSEI- 
DON,  divinidad  de  los  mares.  La  blanca  silueta  del  templo  servía  antigua- 

(5)  Sofrosine:  era  para  los  griegos  algo  así  como  la  plenitud  de  la  salud  mental, 
la  prudencia,  la  discreción,  la  moderación  espiritual  y  de  los  sentidos,  un  equilibrio 
ideal. 
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mente  como  señal  de  tierra  para  los  barcos  que  llegaban  clel  Oriente.  Las 
ruinas  que  aún  perduran  son  probablemente  del  que  se  edificó  en  tiempo 
de  Pericles  (s.  V  a.  C). 

EL  TEMPLO  DE  POSEIDON  EN  SUNION 

Contra  la  roca  austera  de  amargas  soledades 
rabioso  el  mar  parece  dilapidar  su  brío .  .  . 

El  dios  de  los  océanos  desde  el  peñón  bravio, 
con  sú  tridente  impera  sobre  las  tempestades. 

Pero  su  templo.  .  .  en  ruinas !  (En  el  umbral  del  Hades 
qué  triste  lamentara  su  sepulcral  vacío .  .  . ) 

Junto  al  recuerdo,  lágrimas  que  > — a  modo  de  rocíos 
dejó  el  cansancio  blanco  de  innúmeras  edades. 

Y  el  mar  azul  de  Grecial  Como  aves  migratorias 
cuando  el  poeta  canta  la  ruta  de  sus  glorias 
se  ve,  agresivo,  el  Sunion  mirar  la  lontananza.  .  . 

Y,  destrozadas,  huérfanas,  con  velo  de  neblinas, 
se  yerguen  tres  columnas  de  pié,  sobre  las  ruinas: 
como  soberbio  símbolo  de  trágica  esperanza! .  .  . 

Atenas,  1961. 
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Longfellow, 

poeta 

de  ¡a  esperanza 


FERNANDO  TORRES  NORIEGA,  S.  J. 

AL  cumplirse  el  24  de  marzo  de  este  año  el  octogésimo  aniversario  de  la 
muerte  de  Henry  Wasdwart  Longfellow,  puede  uno  preguntarse  que  le 
puede  aún  decir  a  nuestro  tiempo  este  caracterizado  romántico,  el  más  de¬ 
finido  representante  de  aquel  renacimiento  literario  de  la  Nueva  Inglaterra  a 
mediados  del  siglo  pasado,  que  los  críticos,  algo  despectivamente,  denominan  la 
“tradición  gentil”  de  la  literatura  estadinense. 

Al  parecer  muy  poco,  y  sin  embargo  al  recorrer  las  páginas  del  poeta 
se  siente  brotar,  viva  y  sincera,  una  virtud  que  hoy  a  todos  nos  falta:  la  espe¬ 
ranza. 

Por  ninguna  parte  la  encontramos.  Imposible  hallarla  en  el  naturalismo, 
aunque  se  nos  presente  en  la  forma  vigorosa  de  “El  Viejo  y  el  Mar”  de  Er- 
nest  Hemingway,  o  en  los  sarcasmos  de  “Lolita”  del  europeo-americano  Vladi- 
mir  Nabocov,  ni  en  los  desgarradores  análisis  de  Tennessi  Williams.  Menos 
estaría  en  un  existencialismo  sobre  las  huellas  de  Sartre  y  menos  aún  en  el 
materialismo  dialéctico,  aunque  ellos  se  hagan  la  ilusión  de  no  haberla  per¬ 
dido.  Tampoco  la  podemos  confundir  con  el  fácil  y  falso  optimismo  de  una 
película  con  final  feliz  estilo  Hollywood.  En  nada  de  eso  encontraremos 
ni  sombra  de  esperanza  y  podríamos  concluir  que,  como  una  característica 
casi  general,  la  actual  literatura  norteamericana,  igual  en  esto  a  parte  de  la 
europea  contemporánea,  no  siente,  ni  conoce  siquiera  qué  puede  ser  la  espe¬ 
ranza. 

Al  contrario  de  Longfellow.  Claro  que  para  acercánosle  hemos  de  li¬ 
brarnos  de  una  serie  de  prejuicios  que  alrededor  de  él  se  han  ido  formando, 
seguramente  como  reacción  inevitable  a  una  primera  popularidad,  excesiva 
en  relación  a  sus  méritos  estrictamente  literarios  y  motivada  en  una  serie 
de  razones  que  nada  tenían  que  ver  con  la  poesía,  pero  que  hicieron  que 
en  él  se  admirara  al  máximo  representante  de  la  literatura  gentil.  Rico  y 
dueño  de  una  majestuosa  casa  en  que  había  residido  Jorge  Washington.  Afa¬ 
mado  como  catedrático  de  lenguas  modernas  en  Harvard  y  considerado  el 
mejor  conocedor  en  su  tiempo  de  las  literaturas  europeas.  De  presencia 
noble  y  hermosa,  animada  de  una  suave  cortesía,  reflejo  de  su  bondadoso 
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carácter  y  caritativos  sentimientos,  era  un  personaje  ideal  para  el  siglo  pasado 
La  reacción  fué  muy  fuerte  contra  la  literatura  gentil  y  evidentemente  con¬ 
tra  Longfellow.  Se  le  consideraba  un  obstáculo  al  progreso:  “Yo  había  escri¬ 
to  un  poema  que  no  se  parecía  a  los  de  Mr.  Longfellow”  se  queja  un  rebelde 
ante  la  incomprensión  de  su  medio  (1).  Es  acusado  de  haberse  vuelto  de 
espaldas  a  la  vida  americana  que  lo  rodeaba  para  encerrarse  en  un  roman¬ 
ticismo  falsificado,  aprendido  de  memoria  en  Europa;  de  estar  encastillado 
irremediablemente  en  una  tradición  puritana  que  le  impedía  afrontar  la 
realidad  y  de  no  expresar,  en  ninguno  de  sus  versos,  una  sola  experiencia 
íntima  y  solo  repetir  artificiosamente  lo  que  de  otros  tomaba  prestado. 

Esta  tercera  acusación  es  falsa  y  esperamos  demostrarlo  al  comprobar 
que  tiene  un  mensaje  personal  para  nosotros.  Las  otras  dos,  atemperadas, 
son  innegables.  A  ninguna  de  las  dos  hubiera  podido  substraerse  sin  ser  un 
genio  y  ciertamente  no  lo  era. 

Sin  ser  un  genio  no  podía  Longfellow  dejar  de  ser  un  inglés,  de  amplia 
cultura  europea,  escribiendo  en  América,  aunque  él  con  ingenua  buena  vo¬ 
luntad  pensara  que,  titulando  un  poema  “The  Song  of  Hiawatha”  y  tocan¬ 
do  en  él  algunos  temas  indios,  podía  crear  un  romanticismo  americano,  de 
una  manera  semejante  a  como  los  alemanes,  según  pensaba  él,  metiéndose 
en  la  edad  media  y  el  folklor,  habían  hecho  nacer  el  romanticismo  Europeo. 
Pensó  como  los  de  su  tiempo,  y  no  nos  extrañe,  pues  es  error  que  aun  hoy 
día  subsiste  en  nuestro  “criollismo”  latinoamericano,  que  lo  autóctono  está 
en  los  temas  que  se  tratan,  sin  caer  en  cuenta  que  la  autenticidad  está  en  la 
manera  de  ver  personal  con  que  se  trate  cualquier  tema.  La  formación  de 
una  cultura  es  lenta  y  las  etapas  no  pueden  ser  quemadas.  Faltaba  un  siglo 
para  que  esa  misma  naturaleza  de  la  Nueva  Inglaterra  se  hiciera  sustancia 
de  una  cultura  en  la  poesía  incomparable  de  Robert  Frost,  no  se  conocía  “El 
Financiero”  de  Teodoro  Dreiser,  ni  “El  Cardenal”  de  Henry  Morton  Ro- 
bison,  ni  “Babbitt’,  en  la  filosofía  cristiana  de  la  vida,  se  había  comenzado 
a  expresar  a  la  manera  americana  con  Mons.  Fulton  Sheen  o  la  mística 
con  Thomas  Merton.  Claro  que  al  juntar  estos  nombres  no  los  equiparamos, 
ni  pensamos  que  Morton  Robinson  tenga  el  genio  de  Frost  o  de  Merton. 

Tampoco  se  puede  negar  en  él  la  influencia  paralizada  del  Puritanis¬ 
mo  Calvinista,  parte  negativa  de  la  herencia  que  a  los  Estados  Unidos  deja¬ 
ron  los  peregrinos  del  Plymouth.  Contra  esta  enfermedad  ha  luchado  siempre 
el  pensamiento  norteamericano  sin  poder  muchas  veces  librarse  de  ella.  Si 
nos  fijamos  en  que  un  novelista,  tan  alejado  por  el  tiempo  y  la  distancia 

(1)  Sidney  Lanier  — Citado  por  Ludwig  Lewisohn —  Historia  de  la  Literatura 
Norteamericana,  p.  89  — ED .  Interamericana —  BUENOS  AIRES  1945 
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de  la  primitiva  Massachusetts,  como  William  Faulkner  deja  traslucir  en  su 
mentalidad  tantas  características  heredadas  del  Calvinismo,  nos  daremos 
cuenta  de  lo  hondo  que  penetró  en  la  mentalidad  americana  la  concepción 
de  una  naturaleza  humana  substancialmente  corrompida  y  que  por  lo  tanto 
no  podía  tener  ninguna  manifestación  aceptable  para  el  grupo  de  los  elegi¬ 
dos,  ni  en  las  artes,  ni  en  la  alegría,  ni  en  el  placer,  ni  siquiera,  y  esto  es  lo 
más  grave,  en  la  misma  manifestación  de  los  sentimientos  humanos.  Nueve 
décimas  partes  de  la  Creación  se  consideran  entregadas  al  demonio  y  el  peque¬ 
ño  número  de  los  predestinados  no  puede  ver  ni  el  “bajo  pueblo”,  abominable 
mezcla  de  borrachos  y  bribones,  ni  una  sola  pequeña  virtud  humana,  ni  un  solo 
rasgo  de  Dios  en  su  criatura.  Si  del  puritanismo  no  se  escapa  del  todo  Mark 
Twain,  que  siempre  quiso  luchar  contra  él,  ni  Walt  Whitman  o  Edgar  Alian 
Poe,  que  también  nadan  contra  la  corriente,  cada  uno  de  ellos  desde  un  pun¬ 
to  opuesto  de  la  concepción  artística,  difícil  sería  encontrar  inmune  a  Long- 
fellow,  aunque  su  carácter  y  su  amplia  cultura  europea  lo  saquen  del  Calvi¬ 
nismo  y  lo  podamos  considerar  simplemente  un  cristiano. 

Quizá  por  estas  mismas  características  la  influencia  de  Longfellow  entre 
nosotros,  para  un  crítico  tan  objetivo  como  Antonio  Gómez  Restrepo,  fué  alta¬ 
mente  beneficiosa,  principalmente  en  el  caso  de  Rafael  Pombo  (2). 

Pombo  es  en  su  conjunto,  de  ello  no  nos  cabe  la  menor  duda,  un  poeta 
superior  en  todo  sentido  a  Longfellow,  sin  embargo  la  influencia  favorable 
del  americano  en  nuestro  gran  poeta  es  evidente.  Porque  no  estando  Pombo 
sujeto  directamente  a  influencias  puritanas,  ya  que  su  más  honda  raíz  poética 
habría  que  buscarla  en  algo  tan  absolutamente  opuesto  a  la  estrechez  calvi¬ 
nista  como  es  la  tradición  del  siglo  de  oro  español,  (qué  hay,  en  efecto  menos 
calvinista  en  el  mundo  que  Cervantes,  Lope  de  Vega  o  Quevedo),  su  peli¬ 
gro  podía  estar  en  otra  parte  y  deslizarse  hacia  un  vacuo  sentimentalis¬ 
mo  verbal,  defecto  que  contrarrestó  definitivamente  su  contacto  con  la  ele¬ 
gante  reserva  de  la  tradición  gentil  norteamericana,  principalmente  de  William 
Cu  11  en  Bryant  y  de  Longfellow. 

Pero  aquella  tercera  afirmación  de  que  el  poeta  no  tiene  una  sola  expe¬ 
riencia  personal  que  dar  a  los  demás,  creemos  que  es  falsa.  Como  prueba 
juzgamos  que  será  suficiente  demostrar  que  nos  puede  comunicar,  viva  y 
sentida,  una  virtud  que  hoy  no  es  común:  la  esperanza. 

La  virtud  de  esperar  es  eminentemente  cristiana  y  sobrenatural.  Por  ella 
estamos  seguros  de  encontrar  la  felicidad  en  la  posesión  perpetua  del  bien, 
no  únicamente,  por  medio  de  nuestros  recursos  humanos,  lo  que  sería  un  in- 


(2)  Antonio  Gómez  Restrepo  —  Historia  de  la  Literatura  Colombiana  —  pág.  119 
— Imprenta  Nacional  —  Bogotá  —  1946. 
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genuo  optimismo  naturalista,  sino  por  la  intervención  de  algo  inteligente,  be- 
nigno  y  poderoso,  que  estando  por  encima  del  mundo,  dirige  todas  las  cosas 
hacia  el  bien.  La  esperanza  verdadera  por  lo  tanto  presupone  la  fé  en  Dios  y 
el  sentido  de  lo  sobrenatural.  Longfellow,  que  era  no  solamente  un  cristia¬ 
no  sino  un  hombre  sinceramente  religioso,  había  también  asimilado  a  caba- 
lidad  el  romanticismo  desde  su  primer  viaje  a  Europa  y  esta  modalidad  lite¬ 
raria  ayudaba  a  mantener  su  vida  intelectual  dentro  de  un  ambiente  alta¬ 
mente  espiritual. 

No  todos  los  románticos  son  poetas  religiosos,  evidentemente,  ni  en  todos 
es  el  sentimiento  de  una  esperanza  sobrenatural  su  principal  característica, 
pero  si  tenemos  en  cuenta  una  serie  de  notas  positivas  propias  del  romanti¬ 
cismo,  tal  como  las  trae  el  P.  Eduardo  Ospina  en  su  libro,  “El  Romanticismo”, 
definitivo  en  el  estudio  de  esta  época  de  la  literatura,  comprenderemos  que 
Longfellow  es  perfectamente  sincero  consigo  mismo,  y  que  la  esperanza  brota 
espontáneamente  en  los  versos  de  un  hombre  cuya  alma  se  alimentaba  de  ella. 

El  P.  Ospina  encuentra,  después  de  una  exclusiva  investigación,  que  en¬ 
tre  las  características  esenciales  de  esta  época  está:  “una  manera  propia  de 
ver  más  allá  de  los  límites  y  apariencias  sensibles  de  las  cosas,  vinculándolas 
por  relaciones  suprasensibles  con  el  mundo  del  espíritu,  ya  sea  con  el  espí¬ 
ritu  humano,  ya  con  el  espíritu  infinito.  Así  al  mirar  ellos  la  naturaleza,  la 
belleza  humana,  el  amor,  el  arte,  la  vida  misma,  los  objetos  presentan  como 
una  proyección  sobre  un  fondo  metafísico.  De  esa  manera  de  ver,  traspasan¬ 
do  la  forma  y  los  límites  del  mundo  externo,  se  origina  una  ilimitación  en 
la  manera  de  sentir;  la  sola  contemplación  de  la  naturaleza  despierta  el  sen¬ 
timiento  de  un  más  allá,  que  a  veces  es  una  nostalgia  vaga  e  indefinible,  a 
veces  una  definida  aspiración  al  infinito.  Ante  la  visión  de  la  naturaleza,  en 
la  hora  en  que  se  ansia  o  se  disfruta  la  dicha  del  amor,  o  en  que  se  experimen¬ 
ta  la  presión  del  sufrimiento,  o  en  que  se  medita  el  misterio  del  destino,  etc., 
el  sentimiento  no  cabe  en  lo  presente  y  tiene  un  desbordamiento  ya  hacia  el 
pasado,  que  anuda  la  vida  actual  con  la  vida  del  recuerdo,  ya  hacia  el  futuro, 
con  un  anhelo  y  una  esperanza  internos,  que  parecen  brotar  del  fondo  mismo 
de  la  existencia.  Esta  manera  de  ver  y  sentir  se  origina  de  una  concepción 
suprasensible  de  la  vida,  en  que  intervienen  muy  principalmente  los  proble¬ 
mas  psicológicos  y  metafísicos  relacionados  con  la  personalidad  del  artista:  es  una 
filosofía  de  la  subjetividad  humana,  pero  no  abstracta,  sino  concreta  en  la  propia 
existencia.  (3) 

Esta  concepción  suprasensible  de  la  vida  es  el  país  poético  de  Longfe- 


(3)  Eduardo  Ospina  —  El  Romanticismo  —  Biblioteca  de  Autores  Colombianos  —  Bo¬ 
gotá  —  1952  —  pág.  147.  , 
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llow  y  en  él  por  la  misma  fuerza  y  calor  del  temperamento  del  poeta  brota  por 
todas  partes  como  una  flor  espontánea  la  esperanza. 

Que  la  visión  suprasensible  de  las  cosas  es  algo  connatural  al  clima 
poético  de  Longfellow  es  cosa  evidente  a  la  primera  lectura;  basten  como 
ejemplo  estas  breves  estrofas  tituladas  “Snow  Flakes”:  (4) 

Out  of  the  bosom  the  Air 

Aut  of  cloud-folds  her  garments  shaken 

Over  the  woodlands  brown  and  bare, 

Over  the  harvest — 'fields  forsaken 
Silent,  and  soft,  and  slow 
Descends  the  snow. 

Even  as  aur  cludy  fancies  take 

Sudderily  shape  in  some  divine  expression, 

Even  as  the  troubled  heart  doth  make 
In  the  white  countenance  confession. 

The  troubled  sky  reveáis 
The  grief  it  feels. 

This  the  poem  of  the  air 

Slowly  in  silent  syllables  recorded; 

This  is  the  secred  of  despair, 

Long  in  its  cloudy  bosom  hoarded, 

Now  whispered  and  revealed 
To  wood  and  field. 

Estas  estrofas  no  pierden  casi  de  su  belleza  original  traducidas  asi  por 
Ruperto  S.  Gómez  (5). 

Desde  el  seno  del  aire. 

De  sus  nublosos  pliegues  desprendida, 

Sobre  bosques  desiertos  y  sombríos. 

Sobre  campiñas  de  l'abor  marchitas, 

Muda,  suave  y  leve 

Desciende  en  copos  la  argentada  nieve. 

Cual  fantasía  extraña 
Que  se  reviste  de  expresión  divina. 

Cual  del'  alma  los  íntimos  dolores 
Que  en  el  semblante  pálido  se  pintan. 

Así  el  cielo  presenta 

Conturbado  el  pesar  que  lo  atormenta. 

Del1  aire  es  el  poema 
En  silencio  expresado  y  sin  fatiga; 


(4)  Longfellow  — The  Poetical  Works —  George  Routledge  and  Sons,  London. 
pág.  593. 

(5)  Traducciones  Páticas  de  Longfellow  — M.  Hernández,  Editor —  New  York,  1893 
pág.  '86. 
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Es  secreta  congoja,  largo  tiempo 
En  sus  senos  umbrosos  escondida. 

Que  ahora  manifiesta 

Al  campo,  con  sigilo,  y  la  floresta. 

Debemos  fijarnos,  para  conseguir  nuestro  intento,  que  en  estos  versos 
no  hay  una  simple  metáfora  sino  “una  verdadera  proyección  sobre  el  paisaje 
del  propio  mundo  interno  del  poeta”  (6)  y  se  percibe  en  él  mucho  más  de  lo 
que  simplemente  podrían  percibir  los  sentidos. 

En  esta  percepción  romántica  los  límites  se  ensanchan,  y  así  la  contempla¬ 
ción  de  un  simple  reflejo  de  arena  lleva  en  vuelo  la  imaginación  del  poeta, 
según  un  estado  de  exaltación  emotiva  claramente  romántica: 

Del  lejano  desierto  de  la  Arabia 
Esta  arena  rojiza, 

Que  encerró  en  vaso  estrecho  mapio  sabia. 

Su  hilo  tenue  desliza. 

Pero  Longfellow  es  un  romántico  y  la  imaginación  se  desata.  .  .  . 

Sobre  ella  que  de  siglos  han  soplado 
Los  vientos  del  desierto! 

Cuantas  diversas  gentes  ha  mirado 
que  hora  son  polvo  yerto! 

Y  vuela  de  la  fuga  a  Egipto  de  la  Sagrada  Familia  a  las  caravanas  de  mer¬ 
caderes  . 

Tal  vez  la  Santa  Virgen,  en  sus  brazos 
El  divino  monarca. 

Huyendo  en  noche  obscura  de  los  l'azos 
Del  malvado  tetrarca 


O  de  Basora  caravana  lenta. 

Que  su  rumbo  encamina 
Adonde  el  sol  la  frente  macilenta 
En  las  tardes  inclina. 

En  seguida  el  hilo  de  arena  se  transforma  en  una  tromba  gigantesca 
que  se  pierde  en  la  lejanía: 

El  hilo  de  la  arena,  tenue  y  rojo 
Va  creciendo  en  tamaño; 

Y  se  ensancha  veloz  y  crece  tanto 
Que  hasta  l'as  nubes  toca, 

Y  es  monstruosa  columna  que  el  espanto 
En  el  alma  provoca 


(6)  Eduardo  Ospina  —  El  Romanticismo  —  Op.  c.  pág .  199 
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Y  es  su  fuga  tan  fácil,  tan  ligera 
por  el  abierto  llano, 
que  seguirla  pretende  en  su  carrera 
el  pensamiento  en  vano  (7). 

Los  breves  ejemplos  aducidos  nos  permiten  darnos  cuenta  del  clima  poé¬ 
tico  de  Longfellow,  necesario  para  que  en  él  se  produjera  sinceramente  la 
concepción  de  un  mundo  en  que  sus  aspiraciones  quedaran  realizadas. 

Para  Longfellow  la  esperanza  es  una  luz  en  la  lejanía.  (8) 

This  memory  brightens  o'er  the  past, 

As  wh,en  the  sun,  concealed 
Behind  some  cloud  that  near  us  hangs, 

Shines  on  a  distan  fieíd.  (9) 

Esa  luz  que  brilla  a  lo  lejos  iluminando  las  campiñas  distantes  aunque 
nosotros  cubiertos  por  una  nube  permanezcamos  en  la  sombra,  es  la  imagen 
perfecta  de  lo  que  es  para  el  poeta  la  esperanza.  Todo  lo  visible  y  que  coti¬ 
dianamente  nos  rodea  es  esencialmente  mudable  y  pasajero,  luego  en  ellas 
no  podemos  encontrar  el  fundamento  ni  de  nuestra  felicidad,  ni  de  nuestra 
desgracia: 

Frío  está,  melancólico  y  oscuro 
El  día;  llueve,  y  con  tristeza  el  viento 
Sin  cesar  sopla  y  sopla; 

De  la  vid  el  ramaje  macilento 
Al  derrüido  muro 
Se  enlaza  todavía. 

Más,  ay!  a  cada  ráfaga  sus  hojas 
Agítanse  fingiendo, 

Al  oscil’ar  inciertas, 

Suspiros  de  tristísima  agonía, 

Y,  unas  tras  otras,  muertas 
Al  suelo  van  cayendo. 

Fría  está,  melancólica  y  obscura 
Mi  vida;  llueve  y  con  tristeza  el  viento 
Sin  cesar  sopla  y  sopla; 

Al  pálido  recuerdo  del  pasado 
Se  enlaza  todavía  el  pensamiento. 

Más,  ay!  las  esperanzas  de  mis  años 

Primeros  van  cayendo 

Al  soplo  de  los  rudos  desengaños. 

(7)  Rafael  Mariño  —  Traducciones  Poéticas  de  Longfellow  —  Op.  C.  p .  62 

(8)  Longfellow  —  A  Gleam  of  Sunshine  —  The  Poetical  Works.  Op.  c.  501. 

(9)  Este  recuerdo  resplandece  en  el  pasado  —  Como  cuando  el  sol,  oculto  — 
Tras  de  alguna  nube  que  pende  sobre  nosotros  —  brilla  en  el  campo  dis¬ 
tante. 
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Ten  paz  corazón  mío 
No  murmures,  y  espera; 

Tras  la  nube  sombría 
Su  lumbre  el  sol  fulgura  todavía 
Por  la  azulada  esfera. 

No  ante  el  rigor  de  tu  destino  impío 
Te  rebeles  insano: 

Ese  el  común  destino 

Es,  ay!  de  todo  corazón  humano; 

La  lluvia  del  dolor  sobre  la  vida 
Es  preciso  que  venga, 

Tristes  y  oscuros  días 

Es  preciso  también  que  el  año  tenga  (10). 


Es  por  lo  tanto  necesario  ascender  a  un  mundo  donde  lo  estable  sea 
la  característica  primera  de  la  felicidad;  donde  la  muerte  no  nos  separe  de 
los  seres  que  amamos.  ¿Dónde  podremos  entonces  afirmar  una  verdadera  es¬ 
peranza  ...  .7 


Never  here,  ferever  there,  (11) 

Where  all  parting,  pain,  and  care. 

And  death,  and  time  shall  disappear, 

Forever  there  but  never  here! 

The  horologe  of  Eternity 
Sayeth  this  incessantly 
"Forever  —  never! 

Never  —  forever!  (12) 

Pero  es  evidente  que  Longfellovv  distingue  claramente  entre  la  esperan¬ 
za  y  la  ilusión;  sabe  ciertamente  que  el  bien  no  lo  poseemos  aún,  como  la 
fruta  prohibida  del  Edén  y  aunque  no  duda  de  su  existencia  sabe  que  su 
posesión  es  ardua  y  lejana,  y  por  eso  la  esperanza  es  virtud  de  los  fuertes, 
mezcla  gloriosa  de  la  fe  y  el  amor  con  la  paciencia.  Así  al  final  de  su  poe¬ 
ma  "Sandalphon”,  después  de  hacer  un  recuento  de  la  antigua  leyenda,  el 
ángel  se  transforma  para  él  en  un  símbolo,  el  símbolo  de  la  esperanza,  de¬ 
cimos  nosotros: 


(10)  Longfellow  —  The  Rainy  Day  —  Traducción  de  Rafael  Torres  Marino  —  Tra¬ 
ducciones  poéticas  de  Longfellow  —  Op.  c.  pág.  17. 

(1)  Longfellow  The  Oíd  Clock  on  the  Stairs  —  The  Poetical  Works  —  Op.  c. 
pág.  161. 

(12)  Nunca  Aquí  —  Por  siempre  allá  —  Doride  la  ausencia,  la  pena,  el  cui¬ 
dado  —  y  la  muerte  y  el  tiempo  desaparecerán  —  Para  siempre  allá  —  pe¬ 
ro  nunca  aquí  —  El  reloj  de  la  eternidad  nos  advierte  esto  incesantemen¬ 
te  —  Para  siempre  nunca  —  nunca  para  siempre. 
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It  is  but  a  lengend,  I  know, 

A  íable,  a  phantom,  a  show. 

Oí  the  ancient  Rabbinical  lore; 

Yet  the  oíd  medioeval  tradition, 

The  beautiíul,  strange  superstition, 

But  haunts  me  and  holds  me  the  more. 

When  I  look  írom  my  Window  at  night. 

And  the  welkin  above  is  all  white, 

All  throbbing  and  panting  with  stars, 

Among  them  majestic  is  standing 
Sandalphon,  the  ángel,  expanding 
His  pinions  in  nebulous  bars, 

And  the  legend,  I  feel  is  a  part 
Oí  the  hunger  and  thirst  oí  the  heart, 

The  frenzy  and  tire  of  the  brain, 

That  grasps  at  the  fruitage  forbidden, 

The  golden  pomegranates  of  Edén, 

To  quiet  its  fever  and  pain.  (13) 

Estas  estrofas  las  traduce  asi  Teodoro  Llórente: 

Yo  bien,  sé  que  esa  bonacible  historia 
Es  legendaria  fábula  ilusoria. 

Que  algún  viejo  rabino  imaginó, - 
Mas  su  recuerdo  sin  cesar  me  aqueja, 

Y  en  la  anticuada  y  plácida  conseja 
mil  veces  pienso  yo. 

Cuando  en  noche  serena,  a  mi  ventana, 

Contemplo  la  azul  bóveda  lejana, 

Que  tachonan  doquier  estrellas  mil, 

Mi  mente  audaz,  que  l'os  espacios  hiende, 

Ve  como  Sandalfón  las  alas  tiende 
Por  el  éter  sutil. 

Y  es  la  infinita  sed  que  abrasa  el  alma. 

Es  el  inmenso  afán  que  nada  calma, 

Y  corre  en  pos  del  ignorado  bien; 

Es  la  ambición  humana  no  vencida. 

Que  aún  pugna  por  coger  la  prohibida 
Monzana  del  Edén.  (14) 

Hemos  procurado  exponer  sencillamente  el  mensaje  del  poeta  en  su 
tema  sustancial  y  perdurable  según  creemos.  Los  románticos  no  lo  dijeron 
todo  y  sus  reconocidas  fallas  fueron  grandes,  pero  sería  injusto  condenarlos 
nuevamente  sin  oírlos  y  por  principio  negar  toda  actualidad  a  su  obra.  Tal 
vez  tengan  aún  mucho  que  enseñarnos. 

(13)  Longfellow  —  Poética  Works.  —  Op.  c.  —  pág .  481 

(14)  Traducciones  Poéticas  de  Longfellow  —  Op.  c.  pág.  79. 
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John  H.  Glenn, 
astronauta 
norteamericano 


Embajada  de  los  Estados  Unidos  en  Colombia 

NO  me  cambiaría  por  ningún  otro  ser  humano  sobre  la  tierra  y 
decir  simplemente  que  estoy  muy  satisfecho  no  comienza  a  des¬ 
cribir  mis  verdaderos  sentimientos»,  declaró  John  H.  Glenn, 
cuando  fue  seleccionado  para  los  estudios  especializados  finales  del  Pro¬ 
yecto  Mercurio.  Ahora  que  le  ha  correspondido  el  honor  de  ser  el  tercei 
norteamericano  que  ha  volado  en  un  cohete  por  el  espacio,  esos  sentimientos 
son  aun  más  marcados. 

Glenn,  al  igual  que  sus  otros  seis  compañeros  astronautas,  aspiraba 
sinceramente  a  ser  el  primero.  Sin  embargo,  en  las  declaraciones  hechas 
a  su  regTeso  hace  notar  que  'una  vez  que  otro  piloto  ha  sido  informado 
de  lo  que  le  espera  puede  hacer  mayores  observaciones  científicas  que  el 
del  primer  vuelo. 

John  Glenn,  tiene  cerca  de  40  años  y  es  uno  de  los  de  más  edad  y 
experiencia  del  primer  equipo  espacial  norteamericano.  Ostenta  el  grado 
de  Teniente  Coronel  en  el  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina  y  está  desta¬ 
cado  para  prestar  servicio  en  la  Administración  Nacional  de  Aeronáutica 
y  del  Espacio,  la  organización  civil  que  administra  el  Proyecto  Mercurio. 
Al  señalar  que  se  trata  esencialmente  de  un  proyecto  exploratorio  para 
recoger  datos  científicos,  el  astronauta  añadió  que  el  hecho  de  que  los  siete 
seamos  militares  es  completamente  incidental.  Para  esta  operación  se  ne¬ 
cesitan  conocimientos  sobre  todos  los  tipos  de  aviones  y  los  pilotos  pro¬ 
badores  de  la  industria  particular  usualmente  conocen  muy  bien  varios 
tipos  pero  no  toda  la  variedad  existente”. 

Cuando  explicó  por  qué  se  había  prestado  voluntariamente  a  partici¬ 
par  en  el  Proyecto  Mercurio,  Glenn  dijo:  “El  espacio  es  la  frontera  de 
mi  profesión.  Además  hay  también  la  consideración  del  cumplimiento  cíel 
deber.  Estoy  convencido  de  que  puedo  contribuir  en  algo  a  este  proyecto. 
También  me  brinda  ciertos  aspectos  emocionantes  y  sería  ridículo  negarlo”. 
En  otra  ocasión  manifestó  que  se  habría  reprochado  “el  no  haber  prestado 


259 


voluntariamente  su  pericia  para  algo  que  actualmente  es  en  general  tan 
importante  para  mi  país  como  para  el  resto  del  mundo  . 

La  aviación,  dice  Glenn,  siempre  le  fascinó  y  a  los  seis  años  ya  había 
decidido  que  quería  dedicarse  a  trabajos  de  aviones.  Recuerda  haber  leído 
algo  sobre  la  materia  en  las  novelas  científicas  cuando  era  joven,  pero 
nunca  tomó  en  serio  por  aquella  época  los  viajes  espaciales. 

Después  de  graduado  de  las  escuelas  públ  icas  de  New  Concord,  Ohio, 
Glenn  estudió  tres  años  en  el  Colegio  de  Muskingun,  pero  dejó  sus  estu¬ 
dios  para  matricularse  en  el  programa  de  cadetes  de  aviación  naval  en  1943. 

Durante  la  Segunda  Guerra  Mundial  participó  en  59  vuelos  de  com¬ 
bate  y  en  la  invasión  comunista  de  Corea  hizo  63  vuelos  más.  Aunque 
los  aviones  que  piloteaba  fueron  blanco  muchas  veces  del  fuego  enemigo, 
nunca  fueron  derribados.  Glenn  fue  condecorado  por  sus  proezas  y  su  la¬ 
bor  en  el  perfeccionamiento  de  tipos  avanzados  de  naves  aéreas,  en  cinco 
ocasiones  con  la  Cruz  Distinguida  de  la  Aviación  y  19  veces  con  la  Me¬ 
dalla  Aérea. 

El  astronauta  ha  sido  instructor  en  adiestramiento  avanzado  de  vuelo, 
piloto  probador  del  Centro  Aeronaval  de  Pruebas,  oficial  de  varios  pro¬ 
yectos  de  aviones  y  pasó  tres  años  en  la  Oficina  de  Diseño  de  Aviones  de 
Combate  de  la  Aeronáutica  Naval.  Además,  ha  recibido  instrucción  es¬ 
pecializada  en  la  Universidad  de  Maryland  y  en  otras  escuelas  militares. 
Sus  horas  de  vuelos  ascienden  a  5.100,  1.600  de  ell  as  en  aviones  de  pro¬ 
pulsión  a  chorro. 

Este  primer  viaje  por  el  espacio  no  es  el  único  vuelo  de  carácter  histó¬ 
rico  realizado  por  Glenn.  En  1957  estableció  un  nuevo  record  transconti¬ 
nental  de  velocidad,  volando  una  distancia  de  4.800  kilómetros  en  3  horas 
y  23  minutos. 

Como  en  el  caso  de  sus  otros  seis  compañeros,  Glenn  goza  la  distin¬ 
ción  de  ser  uno  de  los  seres  humanos  de  mayor  perfección  física  que  pudo 
encontrar  la  Oficina  del  Espacio  y  además  posee  un  grado  poco  usual  de 
inteligencia. 

Por  su  experiencia  en  el  diseño  de  aviones,  a  Glenn  se  le  dio  la  res¬ 
ponsabilidad  de  hacer  los  planos  de  trabajo  para  la  instalación  del  sofá 
de  curvas  especiales  y  de  un  gran  número  de  los  instrumentos  de  la  pe¬ 
queña  y  compacta  cámara  de  la  cápsula.  “La  forma  en  que  estos  instru¬ 
mentos  quedan  colocados  delante  del  piloto,  esto  es,  su  posición,  su  dis¬ 
tancia  y  la  facilidad  con  que  pueda  verlos  y  hacerlos  funcionar  es  de  gran 
importancia”,  explicó  el  astronauta. 

Glenn  es  de  mediana  estatura,  cabello  rojo,  un  poco  escaso  y  corto. 
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ojos  verdes  y  sonrisa  simpática.  Su  manera  bondadosa,  simpática  y  jovial 
está  en  contradicción  con  la  austeridad  de  propósito  que  lo  ha  caracte¬ 
rizado  en  sus  preparativos  para  el  vuelo  espacial  y  con  la  enérgica  activi¬ 
dad  que  ha  desplegado  más  allá  de  los  rigurosos  requisitos  del  programa. 

Glenn  ha  sido  siempre  un  buen  padre  de  familia;  está  casado  con 
la  novia  de  su  juventud,  Anna  Castor.  Tiene  dos  niños,  David,  de  16 
años  y  Carolyn,  de  14. 

El  astronauta  tiene  el  completo  apoyo  de  su  familia  en  su  nueva  ca¬ 
rrera.  “No*  creo  que  ninguno  de  nosotros  podríamos  continuar  lo  que  es¬ 
tamos  haciendo  si  no  estuviéramos  ciertos  de  que  tenemos  la  aprobación 
de  nuestra  familia  ,  dijo.  La  actitud  de  mi  señora  en  este  caso  ha  sido 
la  misma  que  durante  el  resto  de  mi  carrera  en  la  aviación.  Cuando  sa¬ 
ben  lo  que  prefiero  hacer,  ella  y  los  niños  me  prestan  su  apoyo,  ciento 
por  ciento”. 

Cuando  el  grupo  comenzó  sus  estudios  en  1959,  Glenn  decidió  dejar 
a  su  familia  en  la  cómoda  residencia  que  tiene  en  Arlinton,  Virginia,  y 
alquilar  un  cuarto  en  la  base  de  adiestramiento.  Su  preocupación  era  de¬ 
jar  a  los  chicos  en  la  excelente  escuela  a  que  asistían  y  además,  no  tener 
asuntos  que  los  distrajeran  de  su  ocupación  durante  la  semana  de  trabajo. 

Desde  entonces  no  ha  vuelto  a  su  casa  nada  más  que  los  fines  de 
semana,  y  esto  no  siempre,  pero  no  por  ello  ha  dejado  de  existir  la  estrecha 
relación  familiar.  A  medida  que  fue  progresando  su  curso  de  instrucción. 
Glenn  compartió  su  trabajo  con  su  familia.  En  un  artículo  publicado  por 
la  revista  LIFE  durante  ese  período,  la  señora  de  Glenn  declara:  “John 
trae  a  casa  la  mayor  parte  de  lo  que  tiene  que  leer,  excepto  cuando  se  trata 
de  algo  demasiado  técnico,  para  que  los  niños  y  yo  comprendamos  algo 
más  que  los  simples  objetivos  del  Proyecto  Mercurio”. 

La  señora  explicó  también:  “La  religión  es  un  elemento  extremada¬ 
mente  importante  en  nuestra  vida.  Tratamos  de  guiarnos  por  ella  y  de  vivir 
de  acuerdo  con  sus  preceptos  todos  los  días,  porque  como  John  dice,  no 
es  justo  que  nos  valgamos  de  la  religión  sólo  para  que  nos  saque  de  aprie¬ 
tos”.  Glenn  ha  enseñado  en  la  escuela  dominical,  ha  sido  miembro  de  la 
junta  administradora  de  su  iglesia,  y  ha  formado  parte  del  coro  por  muchos 
años. 

Como  entretenimiento,  los  Glenn  prefieren  las  canoas  y  los  esquís  acuá¬ 
ticos  y  practican  estos  deportes  en  familia  cada  vez  que  tienen  la  opor¬ 
tunidad.  También  Ies  gusta  la  música.  Glenn  toca  la  guitarra  y  la  trom¬ 
peta  y  tiene  bastante  buena  voz  de  tenor.  Su  esposa  toca  el  órgano  y  eí 
piano  y  suelen  reunirse  a  cantar  a  menudo  en  grupo  de  familia. 

“Quizás  esto  parezca  extraño”,  comenta  la  señora  de  Glenn  en  dicho 
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artículo,  pero  ya  para  todos  nosotros  el  vuelo  espacial  es  cosa  de  rutina, 
parte  del  trabajo  de  John,  un  asunto  de  familia 

Sobre  su  propia  actitud  hacia  su  carrera  de  pionero  del  espacio,  Glenn 
dice  lo  siguiente:  'Cuando  el  hombre  hace  frente  al  reto  que  le  presenta 
el  porvenir  puede  llegar  a  dominar  un  poco  su  propio  destino.  Esta  es  una 
idea  emocionante  para  mí  y  la  prefiero  a  la  de  esperar  con  el  resto  deí 
mundo  basta  ver  lo  que  pase  . 

NOTA  HISTORICA 

El  vuelo  orbital  del  Teniente  Coronel  John  El.  Glenn  fue  el  lanza¬ 
miento  número  20  en  el  Programa  Mercurio  de  naves  del  espacio.  Fue  el 
tercer  vuelo  espacial  con  tripulante  (los  primeros  dos  fueron  vuelos  sub¬ 
orbitales  y  es  la  sexta  vez  que  se  ha  usado  la  nave  espacial  Atlas -Mercurio) . 

Dos  buques  espaciales  tipo  Mercurio  han  sido  usados  en  el  programa 
de  pruebas  de  vuelos  desde  el  primer  lanzamiento,  efectuado  el  9  de  sep¬ 
tiembre  de  1959.  En  la  primera  serie  de  disparos  se  usaron  modelos  de  es¬ 
cala  completa,  hechos  a  mano  para  comprobar  la  integración  de  la  cáp¬ 
sula  y  el  sistema  de  escape.  En  la  segunda  serie  se  utilizaron  cápsulas  Mer¬ 
curio  fabricadas  conforme  a  normas  de  producción. 

El  primer  vuelo  con  cohete  Atlas,  efectuado  el  29  de  julio  de  1960, 
sin  sujeción  a  prueba  ni  sistema  de  escape,  fue  un  fracaso.  Fue  la  misma 
clase  de  vehículo  espacial  que  exactamente  un  año  después  piloteó  el  Co- 
ron  el  G1  enn. 

Los  lanzamientos  más  importantes  hechos  antes  del  vuelo  del  Coronel 
Glenn  fueron  el  del  Mercurio-Redstone  Tercero,  en  el  que  viajó  en  vuelo 
suborbital  el  primer  astronauta  norteamericano,  Alan  B.  Shepard,  hijo, 
llevado  a  cabo  con  buen  éxito  el  5  de  mayo  de  1961  ,  cuando  alcanzó  una 
altitud  máxima  de  185  kilómetros  tras  el  recorrido  de  483  kilómetros  al  mo¬ 
mento  del  descenso:  el  del  segundo  astronauta,  Virgil  I.  Grissom.  quien 
tripuló  el  Mercurio-Redstone  Cuarto  el  21  de  julio  de  1961  en  vuelo  sub- 
orbital  que  alcanzó  una  altitud  de  188  kilómetros,  tras  un  recorrido  de 
484  kilómetros  en  la  jornada  de  descenso  (la  cápsula  se  fue  a  pique  des¬ 
pués  de  ser  recogido  el  capitán  Grissom) ;  el  cuarto  lanzamiento  del  Mer¬ 
curio-Atlas,  llevado  a  cabo  el  13  de  septiembre  de  1961  y  que  alcanzó 
órbita  por  primera  vez,  llevando  a  bordo  un  simulacro  de  tripulante  que 
usaba  oxígeno  y  exhalaba  humedad  al  mismo  ritmo  que  un  hombre  (fue 
recogido  después  de  una  órbita) ;  y  el  del  Mercurio- Atlas  Quinto,  que  lle¬ 
vaba  a  bordo  el  chimpancé  Enos  y  alcanzó  dos  órbitas,  efectuando  un  des¬ 
censo  feliz  el  29  de  noviembre  de  1961. 
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INFORME  INTERNACIONAL 


La  Santa  Sede  y  Cuba 

Trad.  FERNANDO  LONDOÑO.  S.J. 

1  —  Llamamiento  a  la  concordia  entre  los  pueblos 

En  la  alocución  que  siguió  a  la  ofrenda  de  los  cirios  el  3  de  febrero  y 
que  transmitió  Radio  Vaticana  en  cadena  con  la  Radio  Italiana,  el  Santo 
Padre  habló  entristecido,  “de  la  intensa  pena  que  la  habitual  serenidad  de 
ánimo  alcanza  apenas  a  velar,  pero  no  a  suavizar”,  suscitada  en  él  por  “la 
condición  de  sufrimiento,  de  disgusto  e  inquietud  en  que  se  encuentran 
tantos  hijos  suyos”.  Y  añadió: 

“Este  año  en  la  festividad  de  la  Purificación,  llamamos  vuestra  atención, 
no  sobre  la  alegría  serena,  desafortunadamente,  ni  sobre  la  tranquilidad  y 
la  paz,  sino  sobre  las  penas  cuyo;  gemidos  nos  llegan  de  varias  partes  del 
mundo  —Europa,  Asia,  Africa,  las  Américas—  donde  la  inquietud  del  vivir 
civil  es  subversión  y  ruina  del  orden  social.  Los  puntos  neurálgicos  y  peli¬ 
grosos  de  este  desorden  amenazador,  los  conocéis  vosotros  por  algunos  nom¬ 
bres  que,  desde  hace  mese,  han  venido  a  ser  trágicos  y  funestos.  Séanos  con¬ 
cedido  nombrar  específicamente  un  país,  que  visitamos  en  1950,  y  que  nos 
dejó  impresiones  bellas  e  incalculables:  Argelia.  Todos  los  días,  todas  las  noches 
la  más  grave  violencia  multiplica  allí  las  víctimas.  Acontecimientos  tan  tristes 
que  se  suceden  en  varias  partes  del  mundo,  algunos  agravados  en  estas  últi¬ 
mas  semanas,  hasta  el  punto  de  explotar  en  episodios  de  abierto  desorden  y 
delito,  son  motivo  de  grave  ansiedad  y  de  conmovida  tristeza.  Son  bastante 
frecuentes  las  noticias  de  nuevos  atentados  contra  la  vida  y  los  bienes  de  nu¬ 
merosos  ciudadanos.  La  experiencia  comprueba,  desgraciadamente,  que  vio¬ 
lencia  produce  violencia:  qui  gladio  ferit,  gladio  perit.  Así  no  se  defienden  los 
bienes  sacrosantos  del  hombre:  su  libertad,  el  orden  cívico,  el  verdadero  pro¬ 
greso,  la  civilización,  la  paz. 

“Nos  acongojan  los  episodios  de  abusos  de  todo  género:  tanto  la  rebe¬ 
lión  inconsiderada  como  la  represión  arbitraria,  que  siguen  ensangrentando 
a!  mundo.  En  este  turbión  han  caído  también  numerosos  misioneros,  que 
obedecían  al  mandamiento  de  Cristo  de  llevar  la  luz  de  la  revelación  cris¬ 
tiana,  promoviendo  al  mismo  tiempo  también  el  progreso  espiritual  y  social. 
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Para  llegar  en  todas  las  partes  del  mundo  a  la  ansiada  pacífica  convivencia 
entre  las  comunidades  de  diversa  raza,  es  necesario  primero  que  todo  que, 
depuesta  toda  animosidad,  se  abriguen  pensamientos  de  paz  y  no  de  aflicción, 
cogitationes  pacis  et  non  afflictionis  (cfr.  IER.  29,  11”. 

El  Papa  terminaba  haciendo  votos  porque  la  sangre  redentora  de  Cris¬ 
to  descienda  “sobre  todos  los  hombres,  ya  no  extranjeros  ni  hostiles  entre  sí, 
sino  hermanos;  reafirme  la  voluntad  de  paz,  las  aspiraciones  a  la  tranqui- 
dacl  y  al  bienestar;  extinga  todo  germen  de  división  y  de  rivalidad,  a  fin  de 
que  se  difunda  y  reine  el  amor  recíproco,  fundamento  de  civilización  cristia¬ 
na  verdadera”. 


2  —  Actividad  varia  del  Santo  Padre 

El  27  de  Enero  el  Papa  bajó  privadamente  a  San  Pedro  para  venerar  las 
reliquias  de  San  Juan  Crisóstomo,  deteniéndose  también  a  orar  en  otros  al¬ 
tares.  El  2  de  Enero  había  enviado  al  Ministro  General  de  los  Frailes  Meno¬ 
res  una  carta  autógrafa,  exaltando  las  virtudes  y  ejemplos  de  San  Pedro  de 
Alcántara  en  el  IV  Centenario  de  su  muerte  (Oss.  Rom.  4  de  Febrero). 

Dos  nuevos  embajadores  han  presentado  credenciales  recientemente:  el 
de  Nicaragua,  Dr.  Tomás  Francisco  Medina  (29  de  Enero),  y  el  de  Cuba, 
Dr.  Luis  Amado-Blanco  y  Fernández  (3  de  Febrero).  En  el  breve  discurso 
de  circunstancia  dirigido  al  diplomático  cubano,  el  Santo  Padre  formulaba 
“votos  por  una  provechosa  permanencia  del  nuevo  embajador  en  la  ciudad 
eterna”  recordándole  luego  “sus  varias  fases  de  actividad  científica  y  litera¬ 
ria”  (Oss.  Rom.  4  de  Febrero).  “El  órgano  vaticano  —hacía  notar  el  Quo- 
tidiano  (4  de  Febrero)—  ha  recurrido  en  esta  circunstancia  delicada,  a  su 
lenguaje  más  discreto,  en  el  que  las  omisiones  valen  más  que  las  palabras 
dichas.  Una  omisión  importante  se  notó  en  las  palabras  mismas  que  Juan 
XXIII  dirigió  al  nuevo  embajador:  contrariamente  a  lo  que  suele  acontecer 
en  casos  análogos,  el  Papa  no  dirigió  su  saludo  al  Jefe  de  Estado  y  al  Jefe 
del  Gobierno  del  país  de  pertenencia  del  embajador”. 

3  —  Sobre  la  situación  religiosa  en  Cuba 

La  prensa  ha  dedicado  notable  atención  a  la  presentación  de  creden¬ 
ciales  del  embajador  cubano,  que  coincide  casualmente  con  la  medida,  bien 
distinta  por  cierto,  adoptada  por  los  Estados  Americanos  en  Punta  del  Este. 
Mientras  de  un  lado  ésto  demuestra  que  la  Santa  Sede  sigue  caminos  muy 
diversos  de  los  de  la  política  común,  de  otro  lado,  no  justifica  ciertas  per- 
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plejidades  demasiado  impacientes  de  quienes  no  ignoran  las  coíidiciones 
reales  de  la  Iglesia  en  Cuba.  A  propósito,  nos  parecen  sensatas  las  observaciones 
de  un  redactor  de  11  Tempo  (Roma,  3  de  Febrero),  que  sin  embargo,  mal 
se  compadecen  con  ciertas  afirmaciones  que  el  mismo  diario  pareció  después 
hacer  suyas  días  después: 

A  primera  vista  nos  sentiríamos  casi  inducidos  a  tener  por  contradicto¬ 
ria  ¡a  posición  de  la  Santa  Sede  en  un  momento  como  el  actual ,  en  que  el 
único  acto  verdaderamente  justificable  sería  el  de  romper  relaciones  diplo¬ 
máticas  con  Cuba;  contradictorios  ( aún  por  el  hecho  de  que  la  prensa  so- 
cial-comunista  se  ha  trenzado  en  una  campaña  parcializada  (ad  hoc)  la  res¬ 
puesta  al  mensaje  augura l  del  Presidente  cubano  Dorticós  al  Papa  para  el 
nuevo  año  y  el  envío  al  mismo  Jefe  de  la  República  de  algunas  medallas  con¬ 
memorativas  del  80°  cumpleaños  de  Jtian  XXIII.  Pero  las  apariencias  son 
una  cosa  y  los  hechos  son  otra.  Motivos  de  tradicional  cortesía  diplomática, 
unidos  al  deseo  de  hacer  llegar  públicamente  una  palabra  de  aliento  y  de 
solidaridad  al  “católico  pueblo  cubano”,  han  sido  el  motivo  del  envío,  tanto 
de  la  respuesta  al  mensaje  augural,  como  de  las  medallas. 

“Qué  otra  cosa  habría  debido  hacer  el  Papa?  IXo  responder  al  mensaje? 
Excluir  a  Cuba  de  la  participación  de  aquel  regalo  puramente  simbólico?  Cier¬ 
tamente  no.  Sin  embargo,  cuando  el  régimen  castrista  intentó  aprovecharse 
de  las  circunstancias,  dando  gran  publicidad  a  los  dos  episodios,  con  el  inten¬ 
to  evidente  de  hacer  creer  al  mundo  en  una  rediviva  cordialidad  en  las  rela¬ 
ciones  con  el  Vaticano,  entonces  la  Santa  Sede  creyó  deber  suyo  intervenir: 
Primero,  publicando  el  texto  íntegro  del  telegrama  de  respuesta  al  mensaje 
y  en  el  que  el  Papa  se  limitaba  a  formular  votos  de  cristiana  prosperidad 
para  el  pueblo  cubano;  después,  precisando  con  el  reciente  artículo  de  “L'Osser- 
vatore  Romano”,  que  Juan  XX111  había  “expresamente”  destinado  el  regalo 
conmemorativo  a  la  “nación  cubana”. 

“El  hecho,  pues,  de  que  el  Vaticano  hubiera  expresado  su  agrado  por  el 
nuevo  embajador  (después  de  una  expectativa,  sin  embargo  intencionalmente 
prolongada  durante  doce  meses)  y  que  el  Papa  reciba  ahora  en  solemne  au¬ 
diencia  al  diplomático  cubano  para  la  presentación  de  las  cartas  credenciales, 
no  quiere  decir,  naturalmente,  que  la  Santa  Sede  haya  adoptado  una  actitud 
de  aquiescencia  frente  al  régimen  de  Fidel  Castro.  La  Iglesia  católica,  a  su 
vez,  no  renuncia  en  manera  alguna  a  la  lucha,  no  quiere  llegar  a  compro¬ 
misos  ambivalentes.  Pero  es  también  verdad,  y  comprensible,  tanto  en  el  plano 
político  como  en  el  humano,  que  la  Iglesia  no  puede  dar  el  primer  paso  hacia 
la  ruptura,  más  aún,  debe  evitar  por  su  parte  el  más  mínimo  motivo  de  fricción 
que  pueda  agudizar  aun  más  la  tensión  existente  “ya  bastante  grave  entre  ambos 
Estados.  Va  de  por  medio  —y  con  esto  se  explica  la  actitud  actual  de  la  Santa 
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Sede—  la  vida  misma  de  los  fieles  cubanos ,  la  subsistencia  de  las  organizaciones 
católicas  cuya  libertad  de  movimientos  se  ha  reducido  al  mínimo  si  no  es  que  se 
ha  suprimido  por  completo,  el  apostolado  de  los  Obispos  y  de  los  sacerdotes  y  re¬ 
ligiosos  que  quedaron  en  número  de  ciento  veinticinco  de  los  setecientos  que 
había  en  Cíiba  a  la  llegada  del  régimen  revolucionario”. 

Para  acabar  de  completar,  añadamos  una  palabra  más.  El  mensaje  pon¬ 
tificio  al  Presidente  Dorticós  no  era  otra  cosa  que  la  respuesta  a  los  votos 
enviados  por  éste  al  Papa  con  motivo  del  año  nuevo  y  decía  textualmente 
así:  “Al  recibir  vuestro  mensaje  augural  para  el  nuevo  año,  deseamos  expre¬ 
sar  a  Vuestra  Excelencia  nuestros  sinceros  votos  por  la  cristiana  prosperidad 
del  amado  pueblo  cubano”.  Contrariamente  a  las  afirmaciones  de  una  emi¬ 
sora  castrista,  el  mensaje  no  contenía  la  más  leve  alusión  a  la  “Revolución” 
y  a  sus  jefes.  El  regalo  de  las  medallas,  además,  es  común  a  todos  los  esta¬ 
dos  que  habían  enviado  sus  representantes  a  la  celebración  del  80?  cumplea¬ 
ños  de  Su  Santidad;  en  el  caso  concreto,  por  lo  demás,  ello  asumía  un  signifi¬ 
cado  preciso  siendo  “expresamente”  destinado  a  la  “nación  cubana.  .  .  .  cató¬ 
lica  y  fiel  aún,  en  su  conjunto,  a  la  propia  vocación  cristiana”  (Oss):  Rom.  24 
de  Enero).  Respondiendo  a  una  afirmación  de  Fidel  Castro,  según  la  cual  su 
régimen  “no  adelanta  política  alguna  hostil  a  la  Iglesia”,  el  órgano  vaticano 
enumeraba  una  serie  de  hechos  que  la  desmentían:  supresión  total  de  las 
escuelas  y  de  la  prensa  católica;  expulsión  de  un  obispo  y  de  centenares  de 
eclesiásticos;  activa  propaganda  irreligiosa  y  antirreligiosa;  graves  dificulta¬ 
des  puestas  a  los  fieles  especialmente  a  los  jóvenes,  para  asitir  a  las  funciones 
religiosas  y  para  comunicarse  con  el  escaso  clero  aún  remanente  (la  diócesis 
de  Camagüey,  por  ejemplo,  cuenta  ahora  siete  sacerdotes  para  seiscientos  mi! 
fieles);  el  clero  está  obstaculizado  en  sus  movimientos,  por  lo  cual  muchos 
centros  rurales  se  ven  privados  de  toda  asistencia;  educación  marxista  y  atea 
impuesta  a  la  juventud;  públicas  declaraciones  de  ateísmo,  etc. 

La  prensa  de  estos  últimos  días,  además,  ha  referido  la  noticia  del  fusila¬ 
miento  del  jefe  de  un  movimiento  católico,  bajo  la  acusación  de  asesinato  y 
de  actividad  contrarrevolucionaria,  instigada,  naturalmente,  por  el  clero  y  los 
Estados  Unidos!  Al  dar  la  noticia,  L  Osservatore  Romano  (1?  de  Febrero)  co¬ 
mentaba  lacónicamente:  “los  particulares  de  esta  información  exigen  ser  con¬ 
firmados.  De  todos  modos,  puede  tranquilamente  desmentirse  la  afirmación 
de  que  en  Cuba,  o  en  cualquiera  otra  parte,  “el  clero  católico”  imparta  órde¬ 
nes  a  grupos  “contrarrevolucionarios”. 

4  —  Muerte  del  Cardenal  Cayetano  Cicognani 

En  las  primeras  horas  de  la  tarde  del  5  de  Febrero  el  Cardenal  Cayetano 
Cicognani,  quien  venía  enfermo  desde  hacía  varios  días,  murió  repentinamen- 
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te  de  un  colapso  cardíaco  a  la  edad  de  ochenta  y  un  años.  Nacido  en  Brisig- 
nella  el  26  de  Noviembre  de  1881,  después  de  sus  estudios  eclesiásticos  fue 
ordenado  sacerdote  en  1904.  En  Roma,  después  de  haber  conseguido  la  laurea 
en  filosofía,  teología  y  ambos  derechos,  prestó  su  ayuda  a  la  Rota,  a  la  Signatu¬ 
ra  Apostólica,  y  al  Seminario  Romano,  como  profesor  de  Derecho  Canónico.  En 
1915  entró  a  formar  parte  de  la  Secretaría  de  Estado.  Poco  tiempo  después  fue 
enviado  a  Madrid  como  secretario  de  la  Nunciatura  y  después  a  Bruselas,  en 
calidad  de  auditor.  Desde  1924  fue  Nuncio,  primero  en  Bolivia,  y  sucesivamen¬ 
te  en  Perú,  Austria  y  España,  donde  permaneció  desde  1938  hasta  1953, 
consagrándose  al  renacimiento  religioso  del  país  que  había  salido  hacía  poco 
de  la  guerra  civil. 

En  el  consistorio  del  12  de  Enero  de  1953,  Pío  XII  lo  elevó  a  la  púr¬ 
pura,  asignándole  después  las  habitaciones  del  prefecto  de  la  Congregación 
de  Ritos  y  más  tarde  también  las  de  pro-prefecto  del  Supremo  Tribunal  de 
la  Signatura.  En  el  consistorio  del  14  de  Diciembre  de  1959,  Juan  XXIII 
le  confió  también  la  diócesis  de  Frascati.  Los  funerales  solemnes  se  llevaron 
a  cabo  en  San  Pedro  el  8  de  Febrero,  con  la  participación  del  Pontífice,  quien, 
recibida  la  noticia  de  la  muerte  del  purpurado,  había  hecho  llegar  al  herma¬ 
no  del  extinto,  el  cardenal  Secretario  de  Estado,  un  mensaje  en  que  afirma¬ 
ba  entre  otras  cosas: 

“Rendimos  testimonio,  con  recuerdo  grato  y  conmovido  a  la  colaboración 
generosa  y  efectiva,  llevada  con  espíritu  de  edificante  fidelidad,  a  los  cuida¬ 
dos  y  empresas  de  nuestro  apostólico  ministerio.  Los  preciosos  servicios  pres¬ 
tados  por  él  a  la  Iglesia  y  a  la  Santa  Sede,  constituyen  noble  títido  que  con¬ 
sagra  su  nombre  al  reconocimiento,  a  la  veneración,  a  la  oración’’  (Oss.  Rom. 
7  de  Febrero). 

5  —  Asamblea  nacional  de  la  UCSI: 

Más  de  descientos  periodistas,  miembros  de  la  unión  católica  de  la  pren¬ 
sa  italiana  (llnione  Cattolica  Stampa  Italiana),  se  reunieron  en  Milán  el 
3-4  de  Febrero  en  la  segunda  asamblea  nacional.  En  las  ponencias  del  pre¬ 
sidente,  el  representante  R.  Manzini,  y  del  representante  Piecoli,  director 
del  Adige  de  Trento,  se  enfocaron  los  problemas  inherentes  a  la  responsa¬ 
bilidad  y  a  los  compromisos  de  los  periodistas  católicos  al  servicio  de  la  ver¬ 
dad  dentro  de  la  libertad,  y  los  problemas  relativos  al  “lenguaje  periodístico” 
y  el  influjo  de  nuestra  prensa.  Mons.  F.  Vallainc  disertó  sobre  las  funciones 
de  la  prensa  frente  al  Concilio;  pero  de  esto,  daremos  después  más  amplia 
relación.  Después  de  otras  funciones  de  índole  organizativa,  se  clausuro  la 
asamblea  el  domingo  con  la  participación  y  un  discurso  del  cardenal  Mon- 
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tiní.  Con  firma  de]  Cardenal  A.  G.  Cicognani,  Secretario  de  Estado,  y  con 
fecha  del  1°  de  Febrero,  llegó  a  la  asamblea  el  siguiente  mensaje,  en  que 
se  decía  que  el  Santo  Padre  se  complacía  en 

“....dirigir  a  los  congresistas  un  saludo  paternal  y  animarlos  a  prose¬ 
guir  con  renovado  vigor  en  su  generoso  empeño  dirigido,  mediante  el  ejer- . 
cicio  de  la  profesión  periodística,  a  ilustrar,  promover  y  defender  la  doctri¬ 
na  cristiana,  en  forma  que  responda  a  las  necesidades  de  hoy  y  a  los  urgentes  pro¬ 
blemas  del  apostolado.  Mientras  que  invoca  por  intercesión  del  celeste  patrono 
San  Francisco  de  Sales  la  divina  asistencia  para  los  trabajos  de  la  asamblea,  a 
fin  de  que  contribuyan  a  consolidar  la  concorde  unidad,  la  confianza  leal 
y  la  colaboración  fecunda  entre  los  socios,  ansiosos  de  profundizar  las  graves 
responsabilidades  y  buscar  los  caminos  más  aptos  en  el  desarrollo  de  su  noble 
misión  informativa,  formativa  y  educadora  de  la  opinión  pública,  el  Santo  Padre 
desea  que  resoluciones  oportunas  faciliten  el  esfuerzo  recíproco  de  perfección  mo¬ 
ral  y  proporcionen,  así  mismo,  un  incremento  a  la  actividad  de  la  benemérita 
Unión,  en  forma  que  la  prensa  católica,  valorizada  y  revitalizada,  pueda  lle¬ 
gar  a  ser  un  medio  cada  vez  más  oportuno  en  la  difusión  de  la  verdad  y  justi¬ 
cia,  e  instrumento  cada  vez  más  eficiente  de  acción  purificadora  y  elevadora 
de  las  costumbres  en  la  vida  individual,  familiar  y  social”. 


EL  COMUNISMO  CONTRA  EL  PUEBLO 


La  república  det  Caribe,  espejo  de  las  tácticas  comunistas,  muestra  en  las  recien¬ 
tes  semanas  un  apoderamiento  cada  vez  mayor  de  los  resortes  del  poder  por 

los  comunistas  y  una  puesta  en  obra  de  las  tácticas  económicas  más  implaca 
bles  para  tratar  de  sostener  su  economía  tambaleante  en  beneficio  del  ré¬ 
gimen  satélite  de  Rusia.  Los  elementos  de  la  vieja  guardia  roja  van.  despla¬ 
zando  incesantemente  a  los  antiguos  adictos  de  Castro  o  poniéndolos  en 

puestos  inofensivos  de  menor  importancia.  La  represión  policial  se  aprieta  cada 
día  más,  para  evitar  posibles  estallidos  populares.  No  importa  el  hambre,  la 

miseria  y  la  muerte  del  pueblo:  lo  importante  es  conservar  el  poder  a  todo 
trance. 

Al  mismo  tiempo,  se  siguen  lanzando  tentáculos  para  la  acción  subversi¬ 
va  en  el  continente.  Sin  hablar  de  las  emisiones  radiales  hacia  Brasil,  Santo 

Domingo,  Guatemala,  Nicaragua  y  otras  partes,  a  la  Guayana  inglesa  llegó 

recientemente  un  barco  cubano  cargado  de  armas  (las  antiguas  americanas 

en  poder  del  destruido  ejército  constitucional  cubano),  y  aun  se  dice  que  parte 
de  ese  cargamento  va  destinado  a  las  guerrillas  venezolanas  y  a  los  campe¬ 
sinos  de  Juliao  en  el  Brasil. 

Cuba  es  actualmente  el  foco  central  de  la  propaganda  y  la  subversión  co¬ 
munista  en  América  Latina. 
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Cuba  bajo  el  dominio  comunista 


Al  comienzo  de  la  revolución  cubana,  Castro  y  sus  compañeros  no  cesaban 
de  afirmar:.  “No  somos  comunistas;  nuestra  revolución  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  comunismo”. 

Hoy,  los  mismos  jefes  revolucionarios  se  glorían  de  los  estrechos  lazos 
que  han  atado  con  el  mundo  soviético.  El  1°  de  mayo  pasado,  proclamaron 
que  Cuba  se  había  convertido  en  un  “estado  socialista”  (en  el  sentido  en  que  lo 
entienden  los  países  comunistas).  Y  el  responsable  de  la  economía  cubana, 
Ernesto  Guevara,  declaraba  recientemente  que  la  revolución  cubana  era  cierta¬ 
mente  de  “tipo  comunista”  (L’Express,  18  mayo  1961). 

El  apoderamiento  comunista  de  Cuba,  la  transformación  del  país  en  una 
especie  de  “democracia  popular”,  son  un  fenómeno  sin  precedentes.  Por  vez 
primera,  un  país  alejado  de  las  fronteras  del  imperio  soviético  ha  sido  dominado 
por  el  comunismo  sin  intervención  del  ejército  rojo,  sin  conquista  militar 
por  ejércitos  comunistas,  sin  que  el  Partido  comunista  haya  siquiera  participa¬ 
do  en  el  movimiento  insurreccional  que  derribó  al  régimen  anterior. 

Los  revolucionarios  de  la  primera  hora  han  sido  fusilados,  encarcelados 
o  se  han  exilado,  mientras  que  los  comunistas,  primero  hostiles  a  Castro, 
dirigen  ahora  toda  la  actividad  de  la  nación. 

LOS  OBJETIVOS  DE  LA  REVOLUCION  ANTI-BATISTIANA 

Menos  que  un  movimiento  revolucionario,  la  insurrección  contra  Batista 
era  esencialmente,  en  su  origen,  un  movimiento  de  liberación  para  arrojar 
del  país  al  general  usurpador.  En  marzo  de  1952,  el  general  Batista,  efectiva¬ 
mente,  se  había  apoderado  ilegalmente  del  poder.  Todos  los  esfuerzos  pacíficos 
de  los  partidos  democráticos  para  llevarlo  a  retirarse  del  poder,  o,  al  menos, 
a  organizar  elecciones  sinceras,  habían  tropezado  con  maniobras  o  con  negati¬ 
vas  de  Batista.  Ante  esta  situación  sin  salida,  la  oposición  había  llegado  a 
considerar  que  la  única  solución  era  recurrir  a  actos  de  violencia,  al  golpe  o  a 
la  insurrección  armada.  Desde  el  destierro  como  desde  el  interior,  la  oposición 
estaba  unánime  en  su  deseo  de  arrojar  a  Batista  acudiendo  a  la  violencia. 

Entre  la  oposición,  la  figura  de  Fidel  Castro  tomó  cada  vez  mayor  relieve. 
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Era  un  joven  abogado  que  había  ya  manifestado  su  afición  a  la  violencia 
participando  en  diversas  expediciones  armadas,  señaladamente  contra  el  dic¬ 
tador  Trujillo  y  tomando  parte  en  el  famoso  “bogotazo”  de  abril  9  de  1948. 
Esas  hazañas  juveniles  aventuradas  habían  permanecido  oscuras;  pero  cuando 
el  26  de  julio  de  1953  lanzó  a  un  centenar  de  jóvenes  al  asalto  del  cuartel 
Moneada,  en  Santiago  de  Cuba,  a  pesar  del  fracaso  de  la  tentativa,  conoció 
la  notoriedad.  Hasta  tuvo  cierta  popularidad  cuando,  durante  su  proceso, 
desafió  al  general  Batista.  En  1955,  fue  libertado  y  se  desterró.  Pero  en  1956 
volvió  clandestinamente  desde  México  a  la  isla  con  una  pequeña  tropa,  se 
instaló  en  la  Sierra  Maestra,  la  montaña  más  alta  de  Cuba,  y  comenzó  la 
lucha  de  guerrilla  contra  los  puestos  armados.  Los  guerrilleros  de  Castro 
aumentaron  pronto.  De  algunas  decenas,  los  insurgentes  se  convirtieron  rápi¬ 
damente  en  unos  centenares  y  al  fin  en  más  de  dos  mil. 

Si  la  oposición  se  manifestaba  más  y  más  con  algaradas  estudiantiles  en 
La  Habana,  con  comandos  enviados  por  los  cubanos  exilados,  con  actos  de 
sabotaje  en  las  ciudades,  Castro  era  quien  figuraba  como  jefe  militar  de  la 
oposición.  Y  cuando,  habiendo  el  ejército  dejado  de  apoyar  a  Batista,  se  hundió 
el  régimen,  Fidel  Castro  apareció  a  los  ojos  del  pueblo  cubano  como  el  liber¬ 
tador  y  el  héroe  de  Cuba. 

Derrocado  Batista,  se  constituyó  un  gobierno  provisional.  La  presidencia 
de  la  República  fué  tenida  por  Manuel  Urrutia,  escogido  por  Castro  mismo, 
mientras  el  cargo  de  primer  ministro  correspondía  a  José  Miró  Cardona.  Confor¬ 
me  a  sus  deseos,  Castro  se  veía  nombrado  como  delegado  general  de  la  presiden¬ 
cia  ante  las  fuerzas  armadas. 

Según  los  acuerdos  firmados  con  la  oposición,  el  gobierno  provisional 
debía  proceder,  en  el  plazo  más  breve  posible,  a  elecciones  generales,  con  el 
fin  de  asegurar  un  régimen  esencialmente  democrático  en  conformidad  con 
la  Constitución  del  año  1940,  que  Batista  había  violado,  y  que  todos  los 
partidos  de  oposición  habían,  con  Castro,  “jurado  restablecer  íntegramente”. 

El  fin  esencial  del  movimiento  insurreccional  era,  pues,  restablecer  la 
libertad  y  la  democracia.  Castro  tenía  además  un  programa  revolucionario, 
fundado  en  una  reforma  agraria,  que  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  oposi¬ 
ción  aprobaban  igualmente. 

CASTRO,  DICTADOR 

La  crisis  entre  el  gobierno  provisional  y  Fidel  Castro  no  tardó  empero 
en  manifestarse.  Dueño  de  la  única  fuerza  armada  que  quedaba  en  el  país 
(los  guerrilleros  barbudos)  y  disfrutando  de  una  inmensa  popularidad,  Fidel 
Castro  quiso  bien  pronto  imponer  su  ley  a  todo  trance.  Autoritario  y  violen- 
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to,  daba  órdenes  y  contra  órdenes,  tomaba  por  sí  solo  decisiones  sin  consultar 
al  gobierno,  hundía  al  país  en  un  baño  de  sangre  con  una  depuración  de  vio¬ 
lencia  inaudita  contra  todos  los  que  habían  apoyado  al  régimen  de  Batista. 
Demagogo  nato,  decidía  en  función  de  su  popularidad,  renegando  aun  del 
programa  de  la  clandestinidad,  de  suerte  que  estalló  el  conflicto.  El  jefe 
de  gobierno  dimitió  y  Castro  lo  reemplazó. 

En  las  guerrillas  de  la  Sierra,  como  en  los  contactos  con  los  otros  grupos 
de  la  oposición  a  Batista,  durante  las  primeras  semanas  que  siguieron  a  la 
liberación  y  en  los  primeros  meses  de  su  papel  de  primer  ministro,  Castro 
había  aparecido  como  un  violento  y  un  autócrata.  Era  claro  que  su  tempera¬ 
mento  dictatorial  no  armonizaba  con  las  declaraciones  hechas  en  la  clandestinidad 
en  favor  de  la  libertad  de  un  régimen  democrático  y  de  elecciones  prontas. 
Varias  veces  había  rechazado  el  plazo  de  las  elecciones:  en  un  año,  en  18 
meses,  en  dos  años,  luego  en  cuatro,  hasta  el  día  en  que  lanzó  el  apostrofe 
célebre:  “Elecciones  ¿para  qué?”. 

Aparecía  claramente  como  un  dictador  que,  habiéndose  apoderado  del 
poder,  no  intentaba  abandonarlo.  Y  de  dictador  tenía  también  el  gusto  de 
reprimir  brutalmente  toda  veleidad  de  oposición  a  su  poder. 


EL  PARTIDO  COMUNISTA,  CASTRO  Y  BATISTA 

La  dictadura  de  Castro,  sin  embargo,  en  su  origen  nada  tenía  que  ver 
con  el  comunismo.  Al  contrario,  Castro  había  tenido  serios  choques  con  el 
Partido  comunista.  La  actitud  del  Partido  comunista  cubano  (Partido  Socia¬ 
lista  Popular)  había  estado,  efectivamente,  en  oposición  total  con  la  de  Castro 
durante  todo  el  período  de  la  lucha  contra  Batista. 

Después  de  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas  con  la  URSS,  el  Partido 
Socialista  Popular  fue  puesto  fuera  de  la  ley,  a  fines  de  1954.  Pero,  como 
es  frecuente  en  América  Latina,  esa  prohibición  no  fue  acompañada  de  ningu¬ 
na  persecución  a  los  dirigentes.  Su  actividad,  aunque  ilegal,  prosiguió  sin 
dificultades.  Ciertamente  perdieron  el  control  de  sus  emisoras  privadas  (la 
Mil  Diez),  pero  continuaron  publicando  sus  periódicos.  Publicaban  Respues¬ 
ta,  semanario  de  tipo  ideológico,  Carta  Semanal,  con  16.000  'ejemplares, 
Fundamentos,  revista  mensual  teórica  y  una  revista  trimestral  de  propaganda 
soviética,  Así  es  la  Unión  Soviética.  Apartir  de  1956,  la  lista  se  alargó 
con  El  Campesino,  en  febrero,  Notas  económicas,  en  marzo,  El  Primero  de 
Mayo,  en  junio  e  Información  internacional  en  octubre,  sin  hablar  de  varias 
publicaciones  para  la  juventud.  La  impresión  y  la  tirada  de  esos  periódicos 
no  fue  jamás  perturbada,  y  la  difusión  de  la  Carta  Semanal,  el  órgano  de 
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prensa  principal  del  P.  S.  P.,  se  hizo  siempre  de  la  manera  más  oficial,  bajo 
faja  ordinaria  y  por  distribución  postal. 

Además,  los  comunistas  participaron  en  la  administración  del  gobierno 
y  se  infiltraron  en  el  mismo  partido  de  Batista.  Con  excepción  de  Aníbal 
Escalante,  ninguno  de  los  dirigentes  del  partido  fue  arrestado  ni  inquietado. 
Vivían  a  la  luz  del  día,  en  La  Habana.  Cuando  el  1°  de  enero  de  1959 
se  abrieron  las  cárceles,  no  se  encontraron  comunistas  en  ellas. 

Fidel  Castro  no  ignoraba  esa  actitud  de  los  comunistas.  Mientras  él 
mismo  tomaba  las  armas  contra  Batista,  Julián  Sotolongo,  antiguo  secretario 
provincial  del  Partido  Comunista  en  Camagüey  y  candidato  comunista  a 
las  elecciones  legislativas,  colaboraba  con  Batista.  Guillermo  Pérez  Lamy, 
abogado  comunista,  era  abogado  consejero  en  el  Ministerio  de  Trabajo,  y 
Arsenio  González  era  sub-secretario  de  Trabajo.  Gilberto  Galán,  Mercedes 
Chirino,  Manuel  Alonso  y  otros  comunistas  colaboraban  también  con  Ba¬ 
tista.  Fidel  Castro  estaba  indignado  con  su  actitud. 

Para  apresurar  la  caída  de  Batista,  Castro  había  lanzado  una  orden  de 
huelga  general  para  el  9  de  abril  de  1958.  Pero  los  comunistas  hicieron  todo 
lo  posible  por  sabotear  esa  huelga.  Declararon  que  era  inoportuna,  y  como 
algunos  obreros  sin  embargo  habían  seguido  las  consignas  de  Castro,  el  P. 
C.  lanzó  el  2  de  abril  una  orden  a  los  huelguistas  para  volver  inmediatamen¬ 
te  al  trabajo. 

Durante  el  verano  de  1958,  la  hostilidad  fue  más  viva  aún  entre  Castro 
y  los  comunistas.  Ningún  funcionario  del  partido  había  abandonado  su  puesto, 
como  Castro  lo  pedía,  el  P.  C.,  no  firmó  el  Pacto  de  Caracas  que  agrupaba  a 
todos  los  movimientos  de  oposición  a  Batista,  y  ningún  núcleo  comunista 
participó  en  la  lucha  insurreccional  ni  en  las  ciudades  ni  en  las  guerrillas. 
Castro  denunció  su  complicidad  con  el  régimen  y  criticó  violentamente  la 
actitud  de  los  dirigentes  del  Partido:  Juan  Marinello,  el  presidente,  antiguo 
ministro  batistiano,  Blas  Roca,  el  secretario  general,  y  todos  los  miembros  de 
la  dirección  que  vivían  tranquilos  en  La  Habana  mientras  eran  perseguidos 
todos  los  opositores. 

Al  mismo  tiempo,  los  comunistas  calificaban  a  Castro  de  “golpista”,  de 
idealista  “sin  madurez  política",  de  “pequeño  burgués”.  Le  reprochaban  ser 
“un  hombre  de  Iglesia,  que  había  recibido  ayuda  política,  económica  y  militar 
de  los  Estados  Unidos”. 

Sin  embargo,  a  fines  de  1958  el  Partido  comprendió  que  Castro  iba  a 
triunfar.  Con  ese  oportunismo  que  caracteriza  sus  virajes  técnicos,  envió  a 
Carlos  Rafael  Rodríguez  a  las  guerrillas  de  Castro,  en  la  Sierra  Maestra,  al 
mismo  tiempo  que  un  pequeño  número  de  militares,  mandado  por  Torres,  en  el 
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segundo  trente  del  Escambray.  En  el  último  minuto,  la  víspera  misma  de  la  caída  de 
Batista,  el  Partido  Comunista  lanzó  un  llamamiento  a  sus  militantes  para  tomar 
las  armas.  Pero  Castro  puso  en  guardia  a  sus  tropas  contra  las  infiltraciones 
comunistas  de  última  hora. 

En  el  curso  de  las  manifestaciones  de  La  Elabana,  a  la  caída  de  Batista, 
grupos  comunistas  intentaron  apoderarse  de  algunos  edificios,  el  del  sindicato 
de  la  construcción  en  particular.  Los  hombres  de  Castro  se  lo  impidieron. 
Castro  no  quería  dejarse  robar  la  victoria,  y  los  comunistas  tuvieron  que 
inclinarse. 

Algunos  observadores  estimaban,  a  la  caída  del  régimen  batistiano,  que 
había  “dos  vencidos  en  Cuba:  Batista  y  el  comunismo”  (Le  Monde,  6  y  11 
de  enero,  1959).  Ese  juicio  hace  sonreír  hoy,  pero  corresponde  bastante 
a  la  realidad  de  aquel  comienzo  de  1959. 

Tampoco  sorprende  que  Agramonte,  ministro  de  Estado,  haya  declarado 
el  25  de  enero:  “las  relaciones  diplomáticas  con  la  EÍRSS  no  serán  resta¬ 
blecidas,  y  los  comunistas  serán  alejados  del  gobierno,  porque  sus  principios 
no  pueden  conciliarse  con  los  principios  democráticos  que  constituyen  la  base 
de  la  revolución”.  Tampoco  es  sorprendente  que  Castro  haya  eliminado  sin 
contemplaciones  a  los  comunistas  de  la  dirección  de  la  Confederación  de 
Trabajadores  de  Cuba. 

VIRAJE  COMUNISTA.  LA  DEPURACION  Y  LA  INFILTRACION 

Los  dirigentes  del  Partido  Socialista  Popular  comprendieron  pronto  la 
situación,  dominada  por  el  carácter  de  Castro. 

Los  métodos  brutales  y  autoritarios  del  jefe  de  la  revolución  les  dieron 
la  certeza  de  que  ellos  se  expondrían  a  respuestas  terribles  si  lo  afrontaban  o 
criticaban.  Decidieron,  pues,  apoyarlo  sin  reticencias,  ayudarlo  sin  reservas, 
convertirse  en  partidarios  celosos  de  su  acción.  Se  impusieron  por  su  pre¬ 
sencia  en  todos  los  frentes  de  lucha  revolucionaria.  Su  disciplina  fue  ejemplar, 
su  sumisión  a  las  órdenes  de  Castro,  total.  Sutil  y  paciente  maniobra  que  debía 
muy  pronto  hacer  del  P.  C.,  el  servidor  mas  activo  y  el  apoyo  más  eficaz  del 
gobierno. 

La  depuración  ha  sido  siempre  para  los  comunistas  el  medio  de  preparar 
su  dominación  política.  La  táctica  es  fácil  de  comprender:  al  eliminar  a  sus 
adversarios,  eliminan  los  obstáculos  a  su  avance.  Como  Castro  y  su  hermano 
Raúl  eran  violentos  que  intentaban  hacer  una  depuración  brutal,  los  comu¬ 
nistas,  aunque  ellos  no  hubieran  tomado  parte  alguna  en  la  rebelión  castiis 
ta,  manifestaron  un  celo  depurador  extraordinario.  Participaron  en  los  aires- 
tos,  en  las  ejecuciones  sumarias  que  fueron  tan  abundantes  en  Cuba,  contra 


273 


los  batistianos  y  también  contra  los  anticomunistas  notorios  como  Ernesto 
de  la  Fe,  Víctor  Alegría  y  tantos  otros.  Saquearon  los  archivos  de  la  Confede¬ 
ración  Interamericana,  atacaron  y  saquearon  la  Asociación  de  periodistas  anti¬ 
comunistas,  donde  robaron  un  importante  fichero  de  todo  el  movimiento 
comunista  latinoamericano. 

Como  Castro  quería  deshacerse  de  todo  vestigio  de  la  administración 
batistiana,  los  comunistas  aprovecharon  la  ocasión  y  se  dieron  a  la  depuración 
administrativa.  Esta  depuración  fue  total  y  sirvió  bien  a  los  propósitos  del  P. 
C.  La  revocación  de  miles  de  funcionarios  rompió  todas  las  estructuras  del 
Estado.  Ante  el  desierto  administrativo  que  creó,  el  gobierno  se  vió  obligado 
a  proveer  al  reemplazo  de  los  funcionarios  poniendo  en  su  lugar  a  hombres 
nuevos.  Pero  como  el  movimiento  revolucionario  no  era  tan  rico  en  cuadros, 
hubo  que  aceptar  todos  los  concursos.  Y  así  el  Partido  Comunista  hizo  su  en¬ 
trada,  progresivamente,  insidiosamente.  La  infiltración  fué  tanto  más  fácil 
cuanto  que  Fidel  Castro  no  se  mostraba  difícil  “en  las  competencias,  sino  en 
el  espíritu  revolucionario”. 

LA  ESTATIZACION  DE  LA  AGRICULTURA 

La  dictadura  de  Castro,  el  apoderamiento  progresivo  de  las  administracio¬ 
nes  por  el  comunismo,  eran  ya  fenómenos  muy  inquietantes  para  todos  los 
demócratas  y  anticomunistas  de  Cuba.  Pero  la  primera  medida  que  dió  ver¬ 
daderamente  a  Cuba  el  aspecto  de  una  democracia  popular  fué  la  reforma 
aoraria. 

O 

El  programa  de  Castro  en  materia  agrícola  tenía  por  objeto  “proscribir 
el  latifundio”  y  “formar  una  clase  media  de  pequeños  propietarios”.  La  pri¬ 
mera  ley  revolucionaria  de  reforma  agraria  redactada  por  Flumberto  Sorí 
Marín  (más  tarde  ministro  de  agricultura,  luego  detenido  y  fusilado  cuando 
el  desembarco  de  abril  de  1961),  en  tiempo  de  la  Sierra,  se  inspiraba  en  esos 
principios  que  figuran  por  otra  parte  en  la  Constitución  de  1940.  Pero  la 
ley  del  17  de  mayo  de  1959,  fruto  de  los  trabajos  de  los  adjuntos  pro-comu¬ 
nistas  de  Castro:  Guevara,  pro-comunistas  de  su  séquito  y  comunistas  infil¬ 
trados  en  puestos  claves,  difiere  totalmente  de  esos  principios.  Es  una  refor¬ 
ma  agraria  de  tipo  claramente  comunista,  que  llegó  a  la  estatización  de  la 
agricultura. 

En  principio,  las  grandes  propiedades  son  divididas  entre  los  campesinos. 
Pero  el  reparto  de  las  tierras  es  una  mixtificación.  Los  grandes  fundos  sub¬ 
sisten,  son  transformados  en  cooperativas,  administradas  por  el  INRA,  el  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  la  Reforma  Agraria.  A  diferencia  de  la  reforma  agraria  tal 
como  fué  practicada  por  las  democracias  populares,  en  dos  tiempos:  1?  distri- 


274 


bución  de  la  tierra  a  los  campesinos,  2°  organización  de  la  cooperativa,  la  trans¬ 
formación  tuvo  lugar  en  Cuba  en  una  sola  etapa.  En  resumen,  la  ley  agraria 
es  de  espíritu  comunista,  pero  aplicada  más  rápidamente.  Hubo  sustitución 
directa  del  latifundismo  privado  por  el  latifundismo  del  Estado.  Los  obreros 
agrícolas  han  cambiado  solamente  de  amos. 

La  ley  sobre  la  reforma  agraria  no  toca  solamente  las  grandes  propieda¬ 
des.  Las  propiedades  pequeñas  y  medianas  son  también  expropiadas  si  no 
son  explotadas  por  sus  propietarios.  Y  aun  en  el  caso  de  que  los  pequeños  pro¬ 
pietarios  exploten  sus  tierras,  bien  que  en  principio  escapen  a  la  expropiación, 
la  ley  de  reforma  agraria  ejerce  sobre  ellos  una  acción  directa  y  obligatoria. 
La  ley  del  17  de  mayo  de  1961  impuso  efectivamente  la  estatización  de  la 
agricultura  por  la  creación  del  INRA,  dirigido  por  un  cripto-comunista,  An¬ 
tonio  Núñez  Jiménez,  asistido  de  colaboradores  que  son  comunistas  en  su 
mayoría. 

En  el  origen,  el  INRA  no  se  ocupaba  sino  de  la  nacionalización  de  las 
tierras  y  de  la  administración  de  las  fincas  expropiadas.  Pero  se  ocupa  ahora 
de  toda  la  planificación  agrícola.  Ejerce  un  verdadero  monopolio  y  una  dic¬ 
tadura  sobre  toda  la  agricultura,  y  aun  sobre  toda  la  vida  económica  de  la 
nación.  Dispone  del  ejército  para  algunos  trabajos  (roturación,  siembra,  cons¬ 
trucción  de  caminos,  de  edificios,  instalaciones  eléctricas,  talleres  cooperativos). 
Llama  a  técnicos  de  la  URSS.  Compra  y  reparte  las  semillas  (a  sus  coopera¬ 
tivas,  pero  también  a  las  fincas  que  permanecen  todavía  libres),  decide  los 
cultivos  que  hay  que  desarrollar,  compra  y  distribuye  el  material,  autoriza  o 
niega  la  reparación  o  los  arreglos  de  edificios  agrícolas,  lleva  las  comunicacio¬ 
nes  rurales,  administra  sus  propias  líneas  de  autobuses,  decide  la  construc¬ 
ción  de  puentes,  de  escuelas  rurales,  y  dispone  de  una  red  de  almacenes  del 
Estado  (las  Tiendas  del  Pueblo)  que  reemplazan  progresivamente  al  comer¬ 
cio  privado. 

Los  explotadores  que  son  todavía  propietarios  no  son  ya  libres.  Están 
sujetos  a  las  directivas  de  planificación  agrícola  del  INRA,  que  por  eso  tiene 
un  derecho  de  inspección  sobre  la  gestión  de  sus  propiedades.  La  necesidad 
de  pasar  por  el  INRA  para  las  compras,  la  mano  de  obra,  el  material,  las 
construcciones  o  reparaciones,  pone  a  los  propietarios  que  quedan  en  estado 
de  dependencia  frente  a  los  funcionarios  del  INRA  comunista.  Y  éstos  pueden 
a  su  gusto  ejercer  presiones,  chantajes  y  represalias,  con  tanta  mayor  facilidad 
cuanto  que  toda  resistencia  a  las  instituciones  del  Estado  señala  al  culpable 
como  un  “contra-revolucionario”,  capaz  de  sanciones  y  de  expropiación. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  muchos  propietarios  han  sido  “voluntarios  para 
ceder  sus  tierras”  y  entrar  en  las  cooperativas  estatales,  cuando  habían  visto 
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antaño  en  la  reforma  agraria  el  medio  de  agrandar  su  pequeña  propiedad. 
Cada  vez  más  la  tierra  pasa  a  la  administración  del  Estado.  Para  el  segundo 
aniversario  de  la  reforma  agraria,  en  mayo  de  1961,  Núñez  Jiménez  anuncia¬ 
ba  efectivamente  que  el  INRA  disponía  del  80%  de  las  tierras  cultivables  de 
Cuba. 

LA  NACIONALIZACION  DE  LA  ECONOMIA 

La  nacionalización  de  la  agricultura  no  fué  sino  la  primera  etapa  de  una 
nacionalización  progresiva  de  toda  la  economía.  Durante  su  lucha  contra  Batis¬ 
ta,  Fidel  Castro  se  había  declarado,  en  materia  económica,  partidario  “de  un 
programa  de  reformas  moderadas  y  de  una  legislación  social”,  pero  no  creía 
en  “la  utilidad  de  las  nacionalizaciones”.  Pero  a  medida  que  las  administra¬ 
ciones  del  Estado  fueron  penetradas  por  los  comunistas,  la  concepción  revo¬ 
lucionaria  de  Castro  evolucionó  en  sentido  comunista. 

En  un  primer  período  las  nacionalizaciones  fueron  caóticas  y  desordena¬ 
das.  No  había  ningún  programa  de  conjunto.  Eran  expropiadas,  confiscadas 
o  puestas  en  secuestro  todas  las  empresas  pertenecientes  a  los  enemigos  polí¬ 
ticos,  los  batistianos  de  la  víspera,  los  “contra-revolucionarios”,  es  decir,  los 
que  habían  roto  con  Castro  por  razón  del  carácter  comunista  del  régimen,  o 
los  “traidores”,  es  decir  los  que  habían  escogido  la  libertad  en  el  destierro.  La 
prensa  cubana  relataba  día  tras  día  esas  expropiaciones,  con  las  que  Castro 
hería  a  sus  adversarios.  Cafés,  comercios,  fábricas  de  calzado,  carpinterías, 
talleres,  etc.,  pasaban  sucesivamente  al  control  del  Estado.  Al  mismo  tiempo 
el  engranaje  del  conflicto  con  los  Estados  Unidos  provocaba  la  expropiación 
de  las  compañías  americanas,  la  compañía  de  electricidad,  las  centrales  de 
azúcar,  las  refinerías  de  petróleo,  etc. 

Bien  pronto  la  nacionalización  se  convirtió  en  un  objetivo  político.  Se 
podía  ya  presentirlo  cuando  el  nombramiento  para  los  asuntos  financieros  y 
económicos  del  argentino  Ernesto  Guevara.  Pero  ya  no  pudo  dudarse  cuando 
el  nuevo  presidente  de  la  República  instalado  por  Castro,  Osvaldo  Dorticós, 
declaró,  en  agosto  de  1960,  que  el  principio  de  iniciativa  privada,  cubana  o 
extranjera,  era  inadmisible  y  que  las  inversiones  privadas  ya  no  serían  acepta¬ 
das  en  Cuba. 

Entonces  comenzó  la  gran  ola  de  las  nacionalizaciones.  Después  de  haber 
liquidado  los  últimos  bienes  americanos  (agosto  y  octubre  de  1960),  Castro 
puso  en  manos  del  Estado  la  casi  totalidad  de  la  economía.  El  13  de  octubre 
de  1960  nacionalizó  a  todos  los  bancos  (menos  2),  105  centrales  de  azúcar, 
61  fabricas  textiles  y  más  de  un  centenar  de  otras  fábricas  y  empresas  de  las 
actividades  más  diversas.  Y  dos  días  después,  el  15,  los  propietarios  de  casas 
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de  alquiler  fueron  expropiados,  mientras  el  Estado  asumía  el  monopolio  único 
de  la  construcción  de  alojamientos. 

Toda  la  economía  cubana  está  hoy  bajo  el  control  directo  del  Estado-pa¬ 
trono.  A  semejanza  del  INRA,  otros  institutos  del  Estado  se  han  creado: 
el  Instituto  Cubano  del  Petróleo  (ICP),  el  Instituto  Nacional  de  las  Industrias 
del  Turismo  (INIT),  el  Instituto  Nacional  de  Ahorro  y  Viviendas  (INAV), 
etc.  Y  el  amo  de  la  economía  cubana  es  Guevara,  el  adjunto  de  Castro  y  uno 
de  los  personajes  que  han  jugado  un  papel  de  primer  plano  en  la  estatizaeión 
y  la  coruunización  del  régimen. 

Ernesto  Guevara,  nacido  el  14  de  junio  de  1928  en  Rosario  (Argentina), 
hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires.  Interrumpió  sus  cursos  para  una  serie  de  aventuras  en  la  mayoría  de 
los  países  de  América  Latina.  Luego  de  haber  regresado  a  Buenos  Aires,  donde 
obtuvo  sus  diplomas  en  1953,  volvió  a  partir  hacia  la  aventura  revolucionaria. 
Participó  en  la  vida  política  de  Solivia,  luego,  después  de  pasar  por  Perú, 
Ecuador,  Panamá  y  Costa  Rica,  se  dirigió  a  Guatemala  para  defender  allí  al 
régimen  procomunista  de  Arbenz  contra  Castillo  Armas.  La  victoria  de  este 
último  lo  obligó  a  dejar  el  país  y  en  México  tomó  conocimiento  con  Fidel  y 
Raúl  Castro,  con  quienes  participó  en  la  lucha  contra  Batista. 

En  el  curso  de  su  vida  aventurera,  es  difícil  saber  si  ha  pertenecido  al 
Partido  Comunista.  Pero  es  cierto  que  sus  concepciones  políticas  son  idénticas 
a  las  de  éste,  y  el  P.  C.  soviético  lo  ha  reconocido  implícitamente  como  uno 
de  los  suyos,  cuando  para  el  aniversario  43°  de  la  Revolución  de  Octubre,  le 
hizo  el  honor  de  incluirlo  entre  los  altos  dignatarios  del  comunismo  internacio¬ 
nal  como  único  participante  (oficialmente  no  comunista)  aceptado  con  los 
jefes  del  comunismo  mundial  (Pravda,  8  nov.  1960). 

CUBA  Y  EL  BLOQUE  SOVIETICO 

La  intervención  total  del  Estado  en  la  economía  cubana  ha  tenido  como 
consecuencia,  por  la  creación  de  una  multitud  de  nuevos  funcionarios,  el  refor¬ 
zar  las  posiciones  del  P.  C.  cubano  en  el  Estado.  También  ha  tenido  como 
consecuencia  el  provocar  una  crisis  económica  y  financiera  en  Cuba.  La  falta 
de  divisas  se  ha  convertido  para  Cuba  en  un  problema  grande.  Para  resolver 
las  dificultades  financieras  y  económicas  de  Cuba,  el  jefe  soviético  Mikoyan, 
de  visita  en  la  isla  en  febrero  de  1960,  hizo  espejear  a  Guevara  y  Castro  la 
posibilidad  de  una  ayuda  soviética.  Se  firmó  un  doble  acuerdo:  acuerdo  comer¬ 
cial  y  tratado  de  ayuda  (13  de  febrero  de  1960). 

Por  el  primero,  se  convino  en  que  la  URSS  compraría  un  millón  de  tone¬ 
ladas  de  azúcar  a  Cuba  cada  año  durante  cinco  años. 
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Por  el  segundo,  la  URSS  prestaba  por  12  años  100  millones  de  dólares 
a  interés  reducido  (2.5%). 

Pero  ese  préstamo  era  insuficiente  para  hacer  frente  al  déficit.  Cuanto 
al  tratado  comercial,  si  estipula  que  la  URSS  comprará  5  millones  de  tonela 
das  de  azúcar  en  5  años,  prevé  también  que  solamente  el  20%  será  pagado 
en  divisas  y  los  80%  restantes  en  mercancías  entregadas  por  Rusia.  Además,  el 
precio  de  venta  del  azúcar  es  el  precio  mundial,  mientras  que  los  Estados 
Unidos  lo  compran  regularmente  a  un  precio  dos  veces  más  alto.  En  estas 
condiciones,  el  acuerdo  cubano-soviético  no  ha  podido  resolver  la  crisis  cuba¬ 
na  de  divisas. 

Cuba  ha  hecho  otros  acuerdos  con  los  países  comunistas:  Checoeslova¬ 
quia,  Polonia,  Alemania  Oriental,  China  comunista,  Hungría,  Bulgaria,  Ruma¬ 
nia,  Corea  del  Norte,  Vietnam  del  Norte. 

Además,  por  el  acuerdo  político  del  13  de  febrero  de  1960,  Cuba  se  com¬ 
prometía  a  adoptar  en  la  ONU  la  misma  posición  que  la  Unión  soviética. 

Este  alislamiento  de  Cuba  en  el  mundo  soviético  provocó  la  reacción  de 
Washington.  El  27  de  mayo  de  1960,  los  Estados  Unidos  decidieron  cesar  su 
ayuda  económica  a  Cuba  para  fines  de  noviembre  de  1960.  En  respuesta  a 
las  nacionalizaciones  de  sus  refinerías,  redujeron  sus  importaciones  de  azúcar. 
Las  hostilidades  y  represalias  mutuas  continuaron  y  el  4  de  enero  de  1961 
los  Estados  Unidos  decidieron,  después  de  muchos  países  latinoamericanos, 
romper  sus  relaciones  diplomáticas  con  La  Habana. 

UN  REGIMEN  TIPICAMENTE  COMUNISTA 

Ciertos  comentadores  de  la  Revolución  Cubana  han  tratado  de  atribuir 
a  los  Estados  Unidos  la  responsabilidad  de  la  comunización  del  régimen  cas 
trista.  Guevara  mismo  ha  determinado  esta  cuestión,  declarando  que  sin  la 
tensión  en  las  relaciones  con  los  Estados  Unidos,  la  revolución  cubana  hubiera 
sido  lo  que  ella  es,  una  revolución  de  tipo  comunista  (L’Express,  18  mayo 
1961).  La  confesión  es  importante.  Por  primera  vez,  Guevara  admitía  pública¬ 
mente  el  carácter  comunista  del  régimen  y  confesaba  que  correspondía  a  una 
inclinación  ideológica  y  no  a  circunstancias  políticas  motivadas  por  las  relacio¬ 
nes  cubano-americanas. 

El  carácter  comunista  del  régimen  (ahora  oficialmente  reconocido  por  los 
dirigentes  mismos,  con  gran  despecho  de  todos  los  comentadores  que  querían 
negarlo)  es  efectivamente  manifiesto  para  quien  analiza  los  diferentes  aspectos 
de  la  vida  cubana.  Porque  no  solamente,  con  la  reforma  agraria,  han  sido 
establecidos  los  koljoses,  la  economía  ha  sido  enteramente  absorbida  por  el 
Estado  v  los  lazos  comerciales  y  políticos  se  han  atado  con  los  países  comunis- 


278 


tas;  sino  que  el  totalitarismo  reina  en  Cuba,  transformando  la  isla  en  una  especie 
de  democracia  popular  en  pleno  corazón  del  hemisferio  americano.  (Sobre 
el  proceso  de  unión  de  Cuba  con  el  mundo  soviético,  ver  Castro  Yinfidele, 
por  Yves  Guilbert,  Ed.  de  la  Table  Ronde,  1961.  —  Hay  edición  española, 
hecha  en  Barcelona). 

SUPRESION  DE  LAS  LIBERTADES  POLITICAS 

Para  justificar  su  negativa  de  proceder  a  elecciones,  Castro  había  decla¬ 
rado:  “Es  conforme  a  los  intereses  del  país  que  no  se  organicen  elecciones 
hasta  que  los  partidos  políticos  se  hayan  desarrollado  plenamente  y  sus  pro¬ 
gramas  hayan  sido  claramente  definidos”. 

Pero  en  realidad,  como  verdadero  dictador,  Castro  rehusó  la  formación 
de  los  partidos  políticos  y  obligó  a  silenciarse  a  todos  los  que  no  participaban 
de  su  opinión.  La  ley  (Ley  de  reforma  constitucional,  29-VI-1959  y  ley  425 
de  7-VII-1959)  prevé  la  pena  de  muerte  para  todo  delito  contra  el  gobierno 
y  la  economía  cubana,  y  20  años  de  cárcel  para  toda  participación  en  reunio¬ 
nes  de  contra-revolucionarios.  Al  mismo  tiempo,  se  considera  como  contra-re¬ 
volucionarios  a  todos  los  que  expresan  críticas  del  régimen  y  del  partido  comu¬ 
nista.  En  esas  condiciones,  ningún  partido  político  puede  subsistir. 

Al  principio  mismo,  para  quedarse  como  único  amo,  Fidel  Castro  había 
liquidado  los  otros  núcleos  de  resistencia  fuera  de  su  propio  movimiento.  Así 
fueron  suprimidos  la  Resistencia  Cívica ,  el  Segundo  Frente  del  Escambray. 
Luego  el  Partido  del  Pueblo  Cubano,  de  Roberto  Agramonte,  no  pudo  subsistir 
sino  en  el  destierro.  Ante  los  ataques  y  las  presiones  del  poder,  la  mayoría  de 
los  partidos  no  pudieron  funcionar,  ni  la  organización  Triple  A,  del  Dr.  Aure- 
liano  Sánchez  Arango,  ni  el  Partido  Revolucionario  Cubano  (Antonio  Varo¬ 
na),  ni  el  Grupo  Montecristi  (Carrillo  Hernández),  ni  el  Movimiento  Demó¬ 
crata  Cristiano  (Ignacio  Rasco).  Todos  se  encuentran  hoy  en  el  destierro. 

Unicamente  han  quedado  los  partidos  adictos  a  Castro:  el  Movimiento 
26  de  julio,  que  después  de  una  muy  severa  depuración  ha  sido  presa  de  la 
infiltración  comunista,  y  el  Partido  Socialista  Popular,  o  Partido  comunista. 

Pero  de  hecho  la  comunización  del  Movimiento  26  de  Julio  ha  llegado 
a  no  hacer  más  que  un  solo  partido.  Y  la  fusión  orgánica  entre  ambos  tuvo 
lugar  el  3  de  Julio  de  1961.  Cuba  vive  pues  ahora  con  un  partido  único:  el 
Partido  comunista. 

LA  PRENSA  AMORDAZADA 

Como  la  libertad  política,  la  libertad  de  prensa  ha  sido  totalmente  abolida 
en  Cuba.  Bajo  pretexto  de  depuración,  muchos  periódicos  habían  sido  requi- 


sados  o  cerrados  al  comienzo  de  1959  (Alerta,  Pueblo,  Ataja,  El  Comercio  de 
Cienfuegos,  El  Diario  de  Cuba,  el  Camagüeyano...)  Pero  continuaban  muchos 
diarios,  inatacables  en  lo  tocante  al  período  batistiano,  de  los  que  Castro  logró 
deshacerse  según  una  técnica  típicamente  comunista. 

Oficialmente  la  libertad  de  prensa  existe  en  Cuba  y  ningún  texto  la 
entraba.  Pero  la  dictadura  de  Castro  no  podía  tolerar  una  prensa  que  no  estu- 
viena  enteramente  a  sus  órdenes.  Comenzó  por  subvencionar  a  muchos  diarios 
para  convertirlos  en  instrumentos  de  su  propaganda  (Revolución,  Combate, 
Diario  Libre.  La  Calle,  Sierra  Maestra,  Surco,  etc).  Luego  amenazó  y  calum¬ 
nió,  tanto  en  sus  intervenciones  televisadas  como  en  su  prensa,  a  todos  los 
diarios  que  no  aprobaban  enteramente  su  acción. 

Como  esas  medidas  se  vieron  insuficientes,  imaginó  un  sistema  de  censura 
disfrazado  por  la  utilización  de  las  “coletillas”:  los  artículos  que  no  estaban 
en  la  “línea  revolucionaria”  debían  ir  seguidos  de  una  “coletilla”,  especie  de 
comentario  y  aviso  a  los  lectores,  informándoles  que  el  artículo  era  “contrario 
a  la  revolución”.  Esta  forma  de  censura  o  de  puesta  en  guardia  estaba  confia¬ 
da  al  sindicato  de  los  obreros  de  la  prensa,  dirigido  por  hombres  de  Castro  o 
del  Partido  comunista.  Pero  esta  censura  no  podía  bastar  a  Castro. 

A  partir  de  1960,  lanzó  una  ofensiva  general  contra  la  prensa  indepen¬ 
diente.  En  enero,  expropió  a  Avance  y  confiscó  los  bienes  de  su  director  Jorge 
Zayas,  que  se  desterró  para  salvar  su  libertad.  En  febrero,  El  Mundo  y  el  canal 
de  televisión  Telemundo  son  confiscados,  así  como  todos  los  bienes  del  pro¬ 
pietario  Barletta.  En  marzo,  le  toca  al  Diario  Nacional,  El  País  y  Excelsior. 
En  mayo,  el  más  antiguo  diario  de  la  Elabana,  Diario  de  la  Marina,  y  Prensa 
Libre  son  confiscados.  En  junio,  desaparece  El  Crisol.  Efubo,  se  dijo  oficial¬ 
mente,  dificultades  para  renovar  su  provisión  de  papel.  Y  en  julio,  Miguel 
Angel  Quevedo,  director  del  mayor  semanario  ilustrado  de  La  Efabana, 
Bohemia,  y  amigo  de  Castro,  renuncia  a  proseguir  su  publicación  bajo  la  dic¬ 
tadura  castrista. 

Castro  se  ha  convertido  en  el  dueño  absoluto  de  toda  la  prensa  y  la 
radio  cubana.  Las  estaciones  de  radio  y  de  televisión,  abundantes  en  Cuba, 
han  sido  reagrupadas  en  el  F.  I.  E.  L.  (Frente  Independiente  de  Emisoras 
Libres).  Así  Castro  puede  orquestar  libremente  su  propaganda,  sin  temor  a 
verse  desmentido.  Cuanto  a  los  comunistas,  juegan  un  papel  importante  en 
la  propaganda  escrita  con  sus  periódicos  Hoy,  Fundamentos,  Problemas  de  la 
Paz  y  del  Socialismo,  Mella,  etc.,  sin  contar  sus  innumerables  diarios  corpo¬ 
rativos  y  sindicales.  Han  infiltrado  asimismo  las  organizaciones  de  periodistas 
y  de  la  prensa,  son  todopoderosos  en  el  Tribunal  revolucionario  de  sanciones 
del  Colegio  Nacional  de  Periodistas,  que  expulsan  de  la  profesión  a  los  que 
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carecen  de  celo  revolucionario.  Son  también  influyentes  en  la  radio  y  en  la 
agencia  de  información  Prensa  Latina ,  que  ha  concluido  acuerdos  con  la  agen¬ 
cia  soviética  Tass  y  con  cuatro  organismos  informativos  de  los  países  satélites. 
La  mayoría  de  los  gerentes  de  agencias  locales,  de  los  redactores  y  de  los  corres- 
ponsales  de  Prensa  Latina  son  antiguos  corresponsales  de  Tass. 

EL  SINDICALISMO  CASTRO-COMUNISTA 

El  carácter  dictatorial  se  ejerció  con  la  misma  brutalidad  sobre  el  movi¬ 
miento  sindical  que  sobre  los  movimientos  políticos.  Aunque  hubiera  prome¬ 
tido  en  La  Sierra  Maestra  la  absoluta  libertad  y  la  democratización  de  la  vida 
sindical,  suprimió  las  libertades  sindicales  como  las  otras. 

Desde  el  20  de  enero  de  1959,  destituyó  a  los  organismos  directores  de 
la  Confederación  de  Trabajadores  Cubanos  y  los  reemplazó  por  un  Comité 
dirigido  por  David  Salvador.  Los  comunistas,  excluidos  del  poder  político,  son 
también  excluidos  del  poder  sindical. 

Pero  bien  pronto,  como  infiltraron  la  vida  política,  infiltraron  el  movi¬ 
miento  sindical.  Encontraron  no  obstante  en  este  terreno  mayores  dificultades 
que  en  el  dominio  político.  Cuando  la  Confederación  de  Trabajadores  Cubanos 
organizó  su  décimo  congreso  en  noviembre  de  1959,  no  disponía  aún  sino  de 
247  delegados  entre  2.963,  es  decir,  un  8%.  Y  el  conjunto  del  Congreso  se 
opuso  a  la  elección  de  los  comunistas  para  los  organismos  directores,  a  pesar 
de  las  presiones  personales  ejercidas  por  el  poder  político  y  señaladamente  por 
el  ministro  de  Trabajo  comunista  Augusto  Martínez  Sánchez,  por  Raúl  Castro 
y  por  Fidel  Castro  mismo. 

Pero  cuando  Castro  decidió  que  ser  anticomunista  en  Cuba  era  ser  contra 
revolucionario,  dió  un  arma  poderosa  al  P.  C.,  para  proseguir  su  infiltración 
en  la  Confederación.  La  depuración  permanente  permitió  la  exclusión  de  sin¬ 
dicalistas  libres  y  reforzó  el  dominio  comunista.  Y  así,  a  despecho  de  su  elec¬ 
ción  legal  y  democrática,  la  mayoría  de  los  dirigentes  de  federaciones  como 
Manuel  Fernández,  Luis  Moreno,  Eric  Garcés,  Mario  Fontela,  etc.,  fueron 
arrojados  y  sustituidos  por  militantes  comunistas.  David  Salvador  mismo  fué 
depurado  y  encarcelado,  mientras  que  Jesús  Soto  tomaba  su  lugar  en  la  direc 
ción  general  de  la  C.  T.  C. 

La  central  sindical  ha  quedado  así  enteramente  sometida  al  poder  castro-co¬ 
munista  y  las  prácticas  sindicales  cubanas  son  idénticas  a  las  que  suceden  en 
las  “democracias  populares”. 

Partiendo  del  principio  de  que  la  revolución  cubana  es  “la  revolución 
del  pueblo,  para  el  pueblo  y  por  el  pueblo”,  los  sindicatos  deben  ayudar  al 
gobierno  y  mejorar  la  producción. 
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En  consecuencia: 


¡li- 

Cuando  el  gobierno  de  Castro  aumenta  los  impuestos  sobre  los  salarios, 
los  sindicatos  cubanos  manifiestan  su  entusiasmo. 

Cuando  Castro  decide  una  contribución  especial  de  los  trabajadores  con 
el  4%  de  los  salarios  para  la  industrialización,  los  sindicatos  aprueban. 

Cuando  Castro  crea  la  Milicia  popular,  los  sindicatos  son  encargados  de 
organizar  el  reclutamiento  entre  los  obreros. 

Cuando  Castro  habla  de  reforzar  la  defensa  nacional,  son  los  sindicatos 
quienes  lanzan  peticiones  y  suscripciones  para  la  compra  de  armas  y  aviones. 

Los  sindicatos  han  renunciado  “voluntariamente”  al  derecho  de  huelga. 

Se  han  negado  a  pedir  aumentos  de  salarios.  En  los  grandes  hoteles  nacio¬ 
nalizados,  el  personal  ha  pedido  “espontáneamente”  una  disminución  de  los 
salarios  y  la  supresión  de  las  ventajas  adquiridas.  Los  obreros  de  Obras  Públi¬ 
cas  han  pedido  trabajar  nueve  horas  por  un  salario  de  ocho,  etc.  etc. 

Se  comprometen  a  “producir  más  y  mejor”,  a  “evitar  el  absentismo”,  a 
“cuidar  el  material”,  “guardar  la  disciplina”,  etc.,  etc. 

En  una  palabra,  el  Estado  totalitario,  por  medio  de  un  sindicato  que 
es  instrumento  suyo,  estimula  sus  obreros  para  que,  con  salarios  menores,  pro¬ 
duzcan  más.  Tal  es  la  gran  conquista  social  del  castro-comunismo. 

LA  REPRESION 

A  medida  que  Castro  reforzaba  su  propia  dictadura  orientándola  hacia 
una  comunización  del  régimen,  era  inevitable  que  se  atrajera  críticas  y  oposi¬ 
ción.  Castro  suprime  las  críticas  suprimiendo  la  libertad  de  prensa,  las  oposicio¬ 
nes  encarcelando  a  los  oponentes.  En  el  régimen  castrista,  existe  una  impla¬ 
cable  lógica  que  recuerda  la  de  los  países  comunistas.  Descansa  en  tres  prin¬ 
cipios:  1*?  la  ley  castiga  las  actividades  contra-revolucionarias;  2^  estar  en 
desacuerdo  con  la  política  gubernamental  es  ser  contra-revolucionario;  3°  ser 
anticomunista  es  ser  contra-revolucionario. 

Después  de  los  rigores  de  la  primera  depuración  contra  los  partidarios  de 
Batista,  que  dió  al  P.  C.  cubano  la  ocasión  de  “arreglar  sus  cuentas”  con 
ciertos  anticomunistas  notorios,  algunos  de  los  cuales,  por  otra  parte,  no  tenían 
nada  que  ver  con  el  régimen  anterior,  las  depuraciones  continuaron  contra 
los  antiguos  partidarios  de  Fidel  Castro  que  manifestaban  su  inquietud  ante 
el  avance  del  comunismo.  Nadie  fué  perdonado,  ni  el  popular  Comandante 
Matos,  uno  de  los  héroes  de  la  lucha  contra  Batista,  hoy  en  prisión,  ni  el  popu¬ 
lar  Camilo  Cienfuegos,  desaparecido  misteriosamente,  ni  el  Presidente  mismo 
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de  la  República,  hoy  refugiado  en  la  embajada  de  Venezuela,  ni  el  líder  sin¬ 
dical  David  Salvador,  ni  los  cientos  y  miles  de  los  mejores  cuadros  de  la  Re¬ 
volución  en  sus  principios,  que  han  sido  pasados  por  las  armas  o  encarcela¬ 
dos  cuando  no  pudieron  huir  a  tiempo.  Cuba  ha  conocido  una  ola  de  destierro 
sin  precedente.  Cerca  de  150.000  cubanos  de  todas  las  tendencias  políticas 
han  huido  de  la  “democracia  popular”  cubana.  Actualmente  ya  no  queda  un 
solo  hombre  político  democrático  en  Cuba,  y  el  éxodo  en  masa  comprende 
a  muchos  obreros,  militares  del  ejército  rebelde,  periodistas,  líderes  de  los 
partidos  políticos,  muchos  magistrados  y  más  de  mil  médicos,  mientras  en  la 
isla,  las  cárceles  y  los  campos  de  concentración  están  repletos. 

A  pesar  de  las  increíbles  depuraciones  de  que  fué  objeto  por  Raúl  Castro, 
a  pesar  de  los  cursos  de  adoctrinamiento  que  se  prodigan  regularmente,  el 
ejército  no  ha  sido  juzgado  bastante  seguro  para  el  gobierno.  La  aviación 
completamente  depurada  de  sus  mejores  cuadros,  ha  tenido  que  apelar  a 
muchos  pilotos  y  expertos  de  los  países  comunistas.  la  marina  ha  sido  amena¬ 
zada  de  disolución  total.  Cuanto  al  ejército  de  tierra,  está  hoy  usado  para 
los  trabajos  de  los  campos  y  las  cooperativas  agrícolas.  Castro  ha  organizado 
una  nueva  fuerza  armada:  la  milicia,  que  tiene  una  fuerza  de  varios  cente¬ 
nares  de  miles  de  hombres,  reclutada  y  encuadrada  por  los  sindicatos  co¬ 
munistas. 

CASTRO  Y  LA  IGLESIA 

Ante  el  dominio  creciente  del  comunismo  en  Cuba,  ante  la  supresión 
de  las  libertades,  la  Iglesia  no  podía  dejar  de  reaccionar. 

Desde  el  mes  de  mayo  1960,  Monseñor  Pérez  Serantes,  arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba,  lanzó  un  grito  de  alarma:  “el  comunismo  no  está  a  nues¬ 
tras  puertas,  dijo,  está  en  nuestra  casa”. 

Mons.  Pérez  Serantes  disponía  de  gran  autoridad  para  levantar  la  voz. 
En  su  provincia  de  Oriente,  había  contribuido  eficazmente  a  sostener  los 
guerrilleros  de  Castro.  Más  aún,  después  del  ataque  al  Moneada  el  26  de 
julio  de  1953,  salvó  la  vida  de  Fidel  Castro  mismo,  con  una  intervención  per¬ 
sonal  ante  el  régimen  de  Batista.  Así,  por  primera  vez,  un  hombre  se  levanta¬ 
ba  y  denunciaba  el  comunismo  sin  ser  inmediatamente  acusado  y  castigado 
como  contrarrevolucionario. 

La  oposición  de  la  Iglesia  se  manifestó  a  continuación  con  una  misa  por 
las  víctimas  del  comunismo  el  17  de  julio.  Luego,  el  domingo  7  de  agosto, 
en  todas  las  parroquias  del  país,  el  clero  leyó  a  los  fieles  una  carta  colectiva 
del  episcopado  cubano  sobre  “las  precupaciones  y  temores  acerca  del  peligro 
comunista”.  Esta  carta  denuncia  “los  avances  del  comunismo”,  “problema 
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de  extraordinaria  gravedad  que  ningún  hombre  de  buena  fe  puede  negar  en 
estos  momentos”. 

En  la  Iglesia  de  Luyanó,  en  la  de  los  Padres  Pasionistas,  fueron  provo¬ 
cados  incidentes  por  manifestantes  castristas.  Hubo  perturbaciones  en  la 
Iglesia  de  los  PP.  Dominicos  del  Vedado,  y  al  día  siguiente,  a  la  salida  de 
una  misa,  estallaron  violentas  riñas  entre  católicos  y  manifestantes  castro-co¬ 
munistas.  Varios  sacerdotes  fueron  detenidos  y  otros  amenazados. 

El  10  de  agosto  de  1960,  Fidel  Castro  atacó  violentamente  a  la  Iglesia. 
Acusó  al  clero  de  ser  "falangista”  y  “franquista”  y  lo  denunció  como  “traidor 
a  Cristo,  al  pueblo  y  a  la  Patria”.  Las  provocaciones  se  acentuaron  entonces 
contra  las  iglesias  y  las  escuelas  religiosas. 

Mons.  Pérez  Serantes  reaccionó  en  una  carta  pastoral  del  2  de  octubre 
de  1960:  “Decimos  siempre:  Cuba,  sí;  Comunismo,  no.  Esclavos,  nunca”. 
Pero  Castro,  autoritario  y  violento,  no  podía  oír  la  voz  de  su  protector  de 
ayer.  Además  estaba  demasiado  comprometido  por  el  camino  de  una  revolu¬ 
ción  de  tipo  comunista  para  tener  en  cuenta  la  opinión  de  la  Iglesia. 

Por  otra  parte,  aunque  en  su  infancia  hubiera  sido  alumno  de  escuelas 
religiosas,  en  el  colegio  de  La  Salle  y  en  el  de  Dolores,  en  Santiago,  luego 
desde  1934  en  el  Colegio  de  Belén,  en  La  Habana,  Castro  había  roto  los 
lazos  con  la  Iglesia.  Entre  los  cargos  más  graves  que  pesan  contra  él,  en  la 
revuelta  que  en  abril  de  1948  ensangrentó  a  Bogotá,  capital  colombiana,  figu¬ 
ra  la  acusación  de  haber  muerto  con  su  propia  mano  a  varios  sacerdotes  y 
a  una  religiosa.  (Nota  del  traductor:  este  cargo  es  inexacto,  ya  que  en  Bogotá 
en  aquella  ocasión  no  fué  muerto  ningún  sacerdote  ni  religiosa;  aunque  pare¬ 
ce  que  al  regresar  a  Cuba  Castro  se  jactó  de  haberlo  hecho).  Que  el  hecho 
sea  exacto,  como  lo  asegura  Mr.  Smith,  ex-embajador  de  los  EE.  UU.,  o  falso, 
como  lo  declara  Castro,  lo  cierto  es  que  el  dictador  cubano  ha  roto  toda  co¬ 
nexión  con  la  Iglesia  desde  hace  largo  tiempo  y  que  le  es  hostil.  Ante  la 
advertencia  del  episcopado,  contraatacó  por  todos  los  medios  a  la  disposición  de 
un  Estado  totalitario. 

En  estos  los  países  hay  núcleos  de  cristianos  progresistas  que  se  prestan 
a  las  operaciones  comunistas  contra  la  jerarquía  católica.  Los  de  Cuba  lanzan 
manifestos  donde  la  intervención  de  la  Iglesia  se  califica  de  “tendenciosa  y 
traidora”.  El  gobierno  cubano  ha  suscitado  la  creación  de  una  asociación  lla¬ 
mada  “Por  la  Cruz  y  con  la  Patria”,  que  combate  a  la  Iglesia  y  trata  de  fundar 
una  Iglesia  nacional.  Uno  de  los  eclesiásticos  más  activos  de  esta  asociación  es 
el  Padre  Germán,  a  quien  se  le  han  dado  todos  los  medios  para  atacar  al 
clero,  y  quien  el  arzobispo  de  La  Habana,  en  diciembre  de  1960,  retiró  toda 
función  religiosa. 
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Teóricamente,  la  libertad  religiosa  existe  siempre  en  Cuba  (¿no  existe 
también  teóricamente  en  las  “democracias  populares"  y  en  la  URSS....?). 
Pero  las  presiones  y  las  medidas  tomadas  por  el  poder  son  tales  que  la  li¬ 
bertad  religiosa  no  es  más  que  una  vana  expresión.  Los  estudiantes  del  semi¬ 
nario  mayor  de  La  Habana  han  sido  enviados  a  Puerto  Rico  por  razones  de 
seguridad,  y  las  religiosas  se  han  expatriado  para  evitar  las  persecuciones. 

Los  programas  católicos  por  televisión  y  por  radio  han  sido  prohibidos. 
En  enero  de  1961,  las  milicias  castristas  ocuparon  varias  instituciones  religio¬ 
sas,  cerraron  la  imprenta  de  la  revista  católica  “La  Quincena”,  pusieron  guar¬ 
dias  en  el  Convento  de  los  Salesianos,  ocuparon  también  varios  semina¬ 
rios,  como  El  Calvario  y  Santiago  de  las  Vegas. 

En  febrero,  los  milicianos  ocuparon  y  nacionalizaron  el  Cementerio  de 
Colón,  propiedad  del  arzobispado  de  La  Habana.  Y  durante  el  año,  las  escue¬ 
las  privadas  se  vieron  puestas  en  la  prohibición  de  funcionar,  a  causa  de  que 
Castro  obligaba  a  desterrarse  o  expulsaba  acerca  de  600  de  los  750  sacerdo¬ 
tes  de  la  isla. 

A  diferencia  de  la  doctrina  comunista  ortodoxa,  la  doctrina  del  gobierno 
es  el  ateísmo.  Fidel  Castro  se  apoya  en  Cristo  contra  la  jerarquía  católica.  El 
es,  pretende,  el  verdadero  discípulo  de  Cristo,  mientras  que  el  clero  lo  “trai¬ 
ciona”.  Y  cuando  lanzó  la  célebre  fórmula:  “traicionar  al  pueblo  es  traicionar 
a  Cristo”,  la  hizo  fijar,  detalle  curioso,  en  todos  los  servicios  comunistas  del 
Instituto  de  Reforma  Agraria.  De  la  misma  manera,  en  el  gran  cuadro  mural 
de  la  televisión,  el  24  de  diciembre  1960,  víspera  de  Navidad,  los  cubanos  pu¬ 
dieron  ver  una  curiosa  escena  de  la  Navidad  en  que  los  tres  reyes  magos,  en 
torno  de  la  cuna,  no  eran  otros  que  Fidel  Castro  mismo,  Guevara  y  Almeida, 
jefe  del  ejército,  con  sus  barbas  de  guerrillero. 

Esta  nota  ingenua  y  cómica  es  significativa  de  la  intención  del  régimen 
cubano,  en  un  país  donde  la  población  católica  es  importante,  de  enfrentar 
a  la  jerarquía  apareciendo  en  la  tradición  del  cristianismo.  Pero  la  situación  de 
la  Iglesia  no  está  por  eso  menos  comprometida  seriamente.  Después  de  la  expul¬ 
sión  de  la  inmensa  mayoría  de  los  sacerdotes  y  de  un  obispo,  Cuba  está  en 
trance  de  convertirse,  en  pos  de  la  URSS  y  de  las  “‘democracias  populares”, 
en  un  nuevo  país  de  la  “Iglesia  del  silencio”. 


DE  LAS  PROMESAS  A  LAS  REALIDADES 

Si  los  cubanos  que  combatieron  antes  contra  Batista  están  hoy  con  la 
misma  resolución  decididos  a  luchar  contra  el  nuevo  amo  de  Cuba,  es  porque 
el  ideal  en  cuvo  favor  combatieron  ha  sido  traicionado  por  Castro. 
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Entre  las  promesas  contenidas  en  el  programa  del  Movimiento  26  de 
Julio  y  las  realidades  de  hoy,  hay  una  oposición  fundamental. 

Castro  había  prometido  el  “respeto  sagrado  a  la  Constitución”:  ésta  ha 
sido  modificada  en  más  de  cincuenta  puntos  esenciales. 

Había  anunciado  “la  independencia  de  los  poderes  públicos”:  los  ha 
concentrado  a  todos  en  su  mano. 

Se  había  pronunciado  contra  “el  poder  personal”:  y  ha  instaurado  su 
propia  dictadura. 

Había  pedido  una  “verdadera  representación  del  pueblo  en  el  poder- 
legislativo”,  pero  no  existe  ningún  poder  legislativo. 

Elabía  prometido  el  respeto  de  las  libertades  públicas  y  de  los  derechos 
individuales:  los  ha  suprimido  todos. 

Había  recomendado  “la  estructura  democrática  de  los  partidos”:  ya  no 
hay  partidos,  sólo  el  partido  comunista  esencialmente  antidemocrático. 

Había  anunciado  “medidas  para  garantizar  la  validez  de  los  sufragios”: 
pero  no  hay  elecciones. 

Había  prometido  aumentos  de  salarios:  ahora  bien,  no  han  sido  aumenta¬ 
dos,  sino  al  contrario . 

Había  “garantizado  el  derecho  de  huelga”:  la  huelga  se  ha  convertido  en 
delito  contra-revolucionario.  , 

Había  prometido  “el  establecimiento  de  la  democracia  sindical”:  la  Con¬ 
federación  de  Trabajadores  de  Cuba  está  enteramente  sometida  al  Estado. 

Se  había  comprometido  a  “mejorar  las  relaciones  interamericanas”:  él 
ataca  a  todas  las  repúblicas  latinoamericanas  y  por  la  inmunidad  de  sus  em¬ 
bajadores  o  por  el  contrabando,  se  ingiere  en  los  asuntos  internos  de  los  de¬ 
más  países. 

Había  predicado  “medidas  para  facilitar  el  comercio  y  los  cambios  entre 
los  países  de  América”:  ha  instituido  la  guerra  económica  con  los  Estados 
Unidos,  boicoteado  el  petróleo  venezolano  y  abierto  su  país  al  mundo  sovié¬ 
tico. 

Se  refería  a  las  grandes  cartas  históricas:  la  Declaración  de  Independen¬ 
cia  (1776),  la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre  y  del  Ciudadano 
(1789)  y  la  Carta  de  los  Derechos  del  Hombre  de  la  ONU  para  manifestar 
su  adhesión  a  los  derechos  del  hombre  y  afirmar  el  derecho  de  asilo:  pero 
ningún  derecho  se  respeta  ya  en  Cuba,  y  el  derecho  de  asilo  son  los  cubanos 
que  han  de  buscarlo  ahora  en  el  extranjero,  donde  están  unos  150.000. 

EL  FRACASO  ANTICASTRISTA  DE  ABRIL  1961 

En  abril  de  1961,  los  exilados  creyeron  llegada  la  hora  de  liberar  a  Cuba. 

La  nación  había  sido  transformada  por  Castro  en  un  bastión  militar  suma- 
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mente  poderoso.  Por  paradójico  que  pueda  parecer,  Cuba,  pequeño  país  por 
la  superficie  y  por  la  población,  posee,  y  con  mucho,  el  ejército  más  numero¬ 
so,  más  fuerte  y  mejor  equipado  de  todo  el  continente  latino-americano.  Con 
un  soldado  por  cada  30  habitantes,  ella  es,  aun  en  valor  relativo,  mucho  más 
importante  que  el  ejército  americano  (1  por  70)  o  el  ejército  soviético  (1  por 
50).  Material  pesado,  tanques,  aviones,  pilotos  y  técnicos  han  venido  en  gran 
número  de  la  Unión  Soviética  y  de  Checoeslavaquia  para  dotar  al  ejército 
cubano  de  medios  modernos  de  combate.  Y  Castro  ha  completado  ese  disposi¬ 
tivo,  después  de  muchas  defecciones  entre  sus  soldados,  por  la  organización 
de  milicias  populares  en  los  campos,  los  barrios  urbanos  y  las  empresas. 

Toda  invasión  de  los  cubanos  desterrados  contra  Castro,  estaban,  pues, 
desde  el  mero  punto  de  vista  militar,  condenada  al  fracaso.  El  fin  de  los  re¬ 
beldes  no  era,  en  consecuencia,  enfrentarse  en  un  combate  desigual  con  las 
fuerzas  castristas,  sino  provocar,  por  su  acción,  el  movimiento  de  rebelión  en 
la  población  que  obligaría  al  dictador  cubano  a  abandonar  el  poder. 

Esa  es  la  razón  por  la  cual  las  fuerzas  enviadas  fueron  tan  reducidas.  Se 
ha  hablado  de  5.000  hombres.  Se  sabe  ahora  que  hubo  menos  de  1.500.  Fué, 
por  consiguiente,  una  fuerte  operación  de  comandos,  pero  en  ningún  caso 
una  invasión  de  tipo  tradicional. 

¿Por  qué  no  se  produjeron  los  levantamientos  en  el  ejército  y  las  rebe¬ 
liones  en  el  pueblo,  como  lo  descontaba  el  mando?  La  respuesta  es  compleja, 
y  hace  aparecer  los  errores  sicológicos  de  la  operación. 

En  la  primavera  de  1961,  el  destierro  formado  de  olas  sucesivas,  care¬ 
cía  aún  de  esa  cohesión  necesaria  para  dar  un  golpe  decisivo.  Subsistían  desa¬ 
cuerdos  entre  las  dos  formaciones  principales  de  la  oposición:  el  Frente  Revo¬ 
lucionario  Democrático  y  el  Movimiento  Revolucionario  del  Pueblo.  La  Cons¬ 
titución,  el  22  de  marzo,  del  Consejo  Revolucionario  Cubano  debía  ser  el 
preludio  de  una  serie  de  acercamientos  y  contactos  con  la  oposición  cubana 
clandestina.  Pero  este  contacto  no  se  hizo. 

Además,  se  ponía  el  problema  de  saber  si  los  comandos  cubanos  del  ex¬ 
terior  debían  apoyar  un  movimiento  interior,  o,  si,  por  el  contrario,  debían 
provocarlo.  Diversas  corrientes  se  enfrentaron  en  el  seno  de  los  exilados.  Cuan¬ 
to  al  CIA  americano,  empujado  por  la  prisa  de  ciertos  medios  cubanos,  cui¬ 
dadosos  también  de  obrar  antes  de  la  llegada  a  Cuba  de  un  importante  contin¬ 
gente  de  pilotos  venidos  de  los  países  comunistas,  estaba  resuelto  a  ir  rápido 
y  decidió  una  operación  pronta,  preparada  con  fiebre  e  imperfectamente. 

Así  la  operación  del  17  de  abril  fue  decidida,  sin  que  siquiera  los  gue¬ 
rrilleros  y  la  oposición  interior  fueran  avisados  de  ella,  sin  que  una  conexión 
se  estableciera  para  la  coordinación  de  los  esfuerzos. 
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La  intervención  de  una  débil  tropa  armada  de  1.500  hombres  podía  en 
rigor  concebirse  en  la  óptica  de  un  plan  elaborado  antes,  que  suponía  el  apo¬ 
yo  la  cobertura  de  la  ofensiva  por  la  aviación  americana.  Pero  el  secretario  de 
Estado  Dean  Rusk,  el  sub-secretario  Chester  Bowles  A  Adlai  Stevenson  se  opu¬ 
sieron  a  toda  participación  de  aviones  americanos. 

La  oposición  interior,  sorprendida  por  el  desembarco,  no  tomó  ninguna 
iniciativa,  persuadida  de  que  las  fuerzas  invasoras,  con  las  que  no  tenían 
contacto  alguno,  disponían  de  medios  y  de  ayuda  suficientes  para  derribar  a 
Castro,  y  cuidadosa  de  no  exponer  desde  las  primeras  horas  a  las  brutales 
represiones.  También  los  guerrilleros  del  Escambray  y  de  diversos  lugares  tu¬ 
vieron  menos  actividad  durante  las  operaciones  militares  que  durante  las  se¬ 
manas  anteriores,  y  las  acciones  de  sabotaje  no  fueron  más  intensas  que  antes. 

La  prensa  pro  fidelista,  en  Cuba  y  fuera,  ha  concluido  del  fracaso  del 
comando  cubano  y  de  la  falta  de  una  rebelión  generalizada  que  Castro  tenía 
intacta  su  popularidad.  A  falta  de  elecciones,  que  él  se  niega  obstinadamente 
a  celebrar,  no  hay  criterio  preciso  para  medir  la  popularidad  presente  de 
Fidel  Castro.  No  es  dudoso  que  no  ha  pedido  todo  apoyo  popular,  entre  los 
campesinos  sobre  todo.  Pero  tampoco  es  dudoso,  ya  que  Castro  mismo  lo  ha 
dicho,  que  algunos  campesinos  ayudaron  a  la  rebelión  en  la  zona  de  operaciones 
y  que  detuvo  a  un  gran  número  fusilando  a  los  más  activos. 

En  las  ciudades,  el  descontento  está  más  caracterizado.  Durante  las  jor¬ 
nadas  de  abril,  las  prisiones  ya  sobrecargadas  no  permitían  recibir  más  per¬ 
sonas  arrestadas.  Hubo  que  usar  el  vasto  Palacio  de  los  Deportes,  con  18.000 
asientos,  el  Castillo  del  Morro,  varios  hoteles  y  residencias.  En  solo  el  Teatro 
Blanquita  se  apretaron  en  masa  5.000  presos. 

Ciertamente  que  del  descontento  a  la  rebelión  no  hay  más  que  un  paso, 
que  no  es  fácil  de  dar  en  un  país  totalitario.  Cuba  está  dotada  de  un  aparato 
policial  impresionante.  Los  militantes  castro-comunistas  han  organizado  en  los 
barrios  y  en  las  fábricas  comités  de  vigilancia  encargados  de  denunciar  a  los 
tibios  o  a  los  opositores.  La  mayoría  de  los  jefes  de  la  oposición  están  en  des¬ 
tierro  o  en  la  cárcel,  cuando  no  han  sido  ejecutados.  El  paso  del  descontento 
a  la  rebelión  no  puede  hacerse  sin  un  mínimo  de  encuadramiento  y  de  orga¬ 
nización.  Ahora  bien,  las  únicas  fuerzas  de  oposición  militante  en  el  interior 
del  país  que  han  escapado  al  pelotón  de  fusilamiento  o  a  la  cárcel  son  preci¬ 
samente  los  guerrilleros  y  los  grupos  clandestinos  que  hubieran  podido  arras¬ 
trar  consigo  a  la  oposición,  si  hubieran  podido  tomar  alguna  iniciativa.  Pero 
estaban  sin  conexiones,  sin  relaciones,  sin  contactos  con  el  mando  de  la  expe¬ 
dición.  Castro  pudo,  al  contrario,  contratacar  con  tanta  mayor  facilidad  cuan¬ 
do  que  sabía  el  lugar  del  desembarco,  por  negociadores  que  habían  alquila¬ 
do  a  las  García  Lines  los  barcos  necesarios  para  la  operación. 
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Apresuramiento,  errores  sicológicos  y  tácticos,  divergencias  entre  las  fuer¬ 
zas  de  la  oposición,  falta  de  coordinación  entre  el  comando  y  la  oposición  in¬ 
terior,  falta  de  apoyo  aéreo,  tales  fueron  algunas  de  las  razones  del  fracaso 
de  una  operación  que  de  todas  maneras  se  manifestaba  difícil. 

Pero  el  fracaso  de  una  rebelión  no  quita  nada  a  la  justeza  de  su  causa. 
Hace  ya  treinta  años,  en  agosto  de  1931,  una  expedición  de  cubanos  llegó  a 
las  playas  de  Oriente  para  abatir  la  dictadura  de  Machado  en  coordinación 
con  acciones  de  resistencia  interior,  y  la  empresa  fracasó. 

La  acción  conjunta  del  Gramma,  a  fines  de  1956,  con  la  sublevación  de 
Santiago,  fue  también  un  fracaso;  y  la  aventura  del  Corynthia,  en  mayo  de 
1957,  fué  un  desastre.  Cuanto  a  la  insurrección  de  Budapest,  en  1956,  aun¬ 
que  al  principio  resultó  victoriosa,  fue  aplastada  por  los  tanques  soviéticos. 

Los  rebeldes  en  adelante  deberán  sacar  las  lecciones  de  la  derrota.  Porque 
Castro  sigue  transformando  a  Cuba  en  arsenal  para  mantener  su  dominio. 

CASTRO  Y  EL  COMUNISMO 

La  identidad  de  planes,  en  política  internacional,  entre  Castro  y  la  URSS, 
las  semejanzas  entre  su  régimen  y  los  de  los  países  sovietizados  son  de  una 
notoria  evidencia. 

Castro,  empero,  no  es  miembro  del  Partido  comunista  cubano.  Tampoco 
es  probablemente  un  agente  soviético  que  ejecuta  órdenes  de  Moscú.  Es  de¬ 
masiado  apasionado  y  demasiado  autoritario  para  seguir  ciegamente  consig¬ 
nas  imperiosas  como  un  funcionario  cualquiera  de  los  servicios  soviéticos,  de¬ 
masiado  megalómano  y  dictatorial  para  plegarse  a  la  ruda  disciplina  de  un 
agente.  Su  lucha  contra  Batista  lo  prueba.  Tomó  las  armas  para  derribar  la 
dictadura  cuando  los  comunistas  permanecían  tranquilos  en  su  casa  o  colabo¬ 
raban.  Desencadenó  la  huelga  general  el  9  de  abril  de  1958,  que  los  comu¬ 
nistas  sabotearon.  Se  opuso  a  sus  tentativas  de  infiltración  de  última  hora 
en  el  ejército  rebelde  y  los  echó  de  los  sindicatos  de  que  se  habían  apoderado. 

Castro  temía  entonces  que  la  revolución  y  el  poder  se  le  escaparan,  y  los 
comunistas  tuvieron  que  ceder. 

Pero  cuando  Castro  hubo  tomado  las  riendas  y  estuvo  seguro  de  no  po¬ 
der  ser  desalojado  del  primer  lugar,  aceptó  su  concurso,  que  le  pareció  una 
ayuda  y  un  apoyo  más  que  una  concurrencia.  Lo  aceptó  con  tanta  mayor  fa¬ 
cilidad  cuanto  que  bastantes  puntos  de  su  ideología  lo  acercaban  a  ellos. 

Los  comunistas  tuvieron  la  habilidad  de  comprender  bien  y  de  explo¬ 
tar  los  defectos  de  Castro.  Como  era  vanidoso  y  autoritario,  lo  halagaron  y 
se  sometieron.  Como  era  violento,  lo  ayudaron  a  satisfacer  sus  venganzas.  La 
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depuración  fue  tan  general  que  para  reconstruir  una  nueva  administración, 
Castro  tuvo  que  apelar  a  ellos.  Y  así  empezó  el  apoderamiento. 

Su  presencia  hizo  nacer  críticas  y  levantó  protestas.  Castro  liquidó  a 
los  opositores  y  se  apoyó  cada  vez  más  en  los  comunistas.  Este  sistema  fun¬ 
cionó  como  la  bola  de  nieve:  cuanto  más  los  comunistas  entraban  en  los  en¬ 
granajes  del  Estado,  tanto  más  criticaban  los  anticomunistas.  Y  cuanto  más 
éstos  criticaban,  tanto  más  Castro  los  destituía,  los  arrestaba  y  dejaba  a  los 
comunistas  reforzar  su  dominio  sobre  el  régimen. 

O 

Esta  evolución  fue  tanto  más  rápida  cuanto  que  los  dos  ayudantes  de 
Fidel  Castro,  Raúl  Castro  y  Ernesto  Guevara,  empujaban  activamente  en 
ese  sentido,  mientras  que  Moscú  tendía  todos  los  cebos  para  atraerlo  a  su 
surco. 

Sin  duda  hay  diferencias  entre  castrismo  y  comunismo.  Elay  también  en 
Castro  una  parte  de  entusiasmo  revolucionario  que  ha  desaparecido  de  todos 
los  jefes  de  los  partidos  comunistas.  Por  otro  lado,  el  P.  C.  cubano,  bien  que 
haya  logrado  desde  hace  algunos  meses  constituir  en  derredor  suyo  el  Partido 
Unico,  no  tiene  oficialmente  el  papel  dirigente.  Pero  su  acción  es  capital,  y 
si  es  verdad  que  Castro  dirige,  todo  el  arte  de  los  miembros  del  partido,  como 
de  Raúl  Castro  y  de  Guevara,  ha  sido  llevado  por  el  impulso  interior  y  por 
las  conexiones  políticas  y  económicas  con  los  Soviets,  a  decidir  siempre  en  sen¬ 
tido  comunista. 

Blás  Pioca,  secretario  general  del  Partido  Socialista  Popular,  no  oficial 
del  P.  C.  cubano,  ha  podido  reconocer  que  Castro  “evoluciona  hacia  la  iz¬ 
quierda  y  se  hace  más  radical  en  cada  experiencia”.  Y  el  comunismo  ha  en¬ 
contrado  una  nueva  fórmula  para  definir  el  régimen  cubano:  “democracia 
nacional”,  es  decir,  el  estadio  preparatorio  a  la  “democracia  popular”,  donde 
son  los  hombres  del  P.  C.,  los  que  tienen  directamente  los  resortes  del  poder. 


LA  CONFESION  DE  LOS  TEFES  CUBANOS 

Por  largo  tiempo  los  principales  jefes  de  la  revolución  cubana  rehusaban 
reconocer  el  carácter  comunista  de  su  régimen.  Ya  no  lo  disimulan  hoy. 

El  embajador  cubano  en  la  URSS  declaraba  el  13  de  marzo  pasado: 
“Nosotros  y  los  comunistas  caminaremos  juntos.  Los  estudiantes  de  maña¬ 
na  dirán  cómo  el  pueblo  de  Cuba  se  hizo  comunista  y  veremos  cómo  todos 
los  pueblos  de  la  América  Latina  serán  comunistas”  (Bohemia,  19  marzo 
1961). 

Castro  mismo,  en  una  entrevista  concedida  al  diario  comunista  italiano 
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Elnitá,  entonaba  su  mea  culpa  y  se  reprochaba  de  no  haber  comprendido  an¬ 
tes  los  méritos  del  comunismo. 

“El  partido  comunista  cubano  es  el  único  partido  cubano  que  ha  procla¬ 
mado  siempre  con  claridad  necesidad  de  un  cambio  radical  de  estructura 
y  de  relaciones  sociales.  ...  Al  principio,  los  comunistas  desconfiaban  de  mí 
y  de  los  demás  rebeldes.  Era  una  desconfianza  justificada,  una  actitud  abso¬ 
lutamente  correcta,  ideológica  y  políticamente.  Los  comunistas  tenían  razón 
en  mostrarse  desconfiados  porque  nosotros,  hombres  de  la  Sierra,  dirigentes 
de  guerrillas,  estábamos  entonces  llenos  de  prejuicios  y  de  defectos  de  pe¬ 
queños  burgueses,  a  pesar  de  nuestras  lecturas  marxistas”  ( Unitá ,  1°  de  fe¬ 
brero  1956.  Posteriormente  Adoscú  concedió  el  Premio  Lenin  a  Castro). 

Y  Guevara,  por  su  parte,  ha  hecho  declaraciones  inequívocas  al  periodis¬ 
ta  Karol,  que  lo  entrevistaba  para  L’ Express: 

“Queremos  formar  a  nuestros  jóvenes  lo  más  rápidamente  posible  en  la 
ideología  socialista  y  nos  vemos  obligados  a  usar  los  manuales  de  los  países 
del  Este”. 

Luego  añadió: 

“Aunque  multiplicáramos  las  cortesías  para  con  América,  la  revolución 
cubana  seguiría  siendo  lo  que  es:  una  revolución  de  tipo  comunista”  (L’Ex- 
presss,  18  de  mayo  de  1961). 

Proclamada  “Estado  socialista”  el  1°  de  mayo  último,  Cuba  ha  llegado 
a  ser  una  especie  de  “democracia  popular”  en  el  borde  mismo  del  continen¬ 
te,  y  el  trampolín  con  que  cuenta  el  comunismo  internacional  para  desa¬ 
rrollar  su  acción  en  toda  la  América  Latina. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


LA  MANIOBRA  COMUNISTA  EN  AMERICA  LATINA 

(“Est  &  Ouest",  París,  16-30  nov..  1961  Trad.  GAJ). 

N.  de  la  R.  —  Nos  honramos  en  presentar  de  nuevo  la 
traducción  de  algunos  escritos  de  Est  &  Ouest,  la  excelente 
revista  de  la  Asociación  de  estudios  e  informaciones  políti¬ 
cas  internacionales  de  París  y  una  de  las  mejores  revistas 
del  mundo  sobre  el  comunismo.  Agradecemos  a  su  ilustre 
Colaborador  G.  Albertini,  la  información  científica  que  nos 
ofrece  sobre  los  grandes  problemas  que  el  comunismo  crea  en 


nuestra  America. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  considerables 
que  hacen  por  aumentar  el  número  de  sus 
adeptos,  a  pesar  mismo  de  los  resultados 
verdaderos  de  sus  campañas  de  recluta¬ 
miento,  los  partidos  comunistas  latino¬ 
americanos  tienen  efectivos  bastante  limi¬ 
tados  y  su  auditorio  electoral  permanece 
flojo. 

En  Chile,  donde  sin  embargo  han  teni¬ 
do  éxitos  importantes  durante  los  últimos 
años,  el  12%  del  cuerpo  electoral  votó 
por  los  comunistas  en  las  elecciones  de 
1961.  Todavía  se  trata  de  un  resultado 
cumbre.  En  Venezuela,  en  las  primeras 
elecciones  que  siguieron  a  la  caída  de  Pé¬ 
rez  Jiménez,  en  1958,  no  lograron  más 
que  el  6%  de  los  votos.  En  Uruguay, 
donde  su  propaganda  dispone  de  medios 
considerables  y  donde  el  personal  pletó-^ 
rico  de  una  embajada  soviética  sumamente 
activa  les  da  un  apoyo  y  una  ayuda  im¬ 
portantes,  han  alcanzado  solamente  el  3% 
de  los  votos.  Cuanto  a  México,  las  elec¬ 
ciones  recientes  (2  de  julio,  1961)  han 
permitido  comprobar  que  el  Partido  Po¬ 
pular  de  Vicente  Lombardo  Toledano,  que 
tiene  la  pretensión  de  reunir  en  torno  su¬ 
yo  a  todas  las  fuerzas  de  izquierda,  no 
pudo  recoger  sino  2.3%  de  los  votos. 

Si,  por  consiguiente  se  debiera  juzgar 
<por  los  solos  resultados  electorales  y  por 


tanto  por  la  sola  representación  parlamen¬ 
taria,  se  pudiera  estimar  que  el  continente 
latinoamericano  está  libre  de  todo  peli¬ 
gro  comunista.  El  ejemplo  de  Guatemala 
bajo  el  coronel  Jacobo  Arbenz,  como  el 
de  Cuba  desde  Castro,  muestran  empero 
que  los  comunistas  pueden  lograr  éxitos 
políticos  considerables  a  pesar  de  sus  re¬ 
ducidos  efectivos  y  de  sus  fracasos  elec¬ 
torales.  Estos  fenómenos,  paradójicos  cuan¬ 
do  se  los  mira  según  los  criterios  demo¬ 
cráticos,  ilustran  los  resultados  que  el  co¬ 
munismo  puede  obtener  por  una  serie  de 
maniobras. 

LA  UNIDAD  DE  ACCION 

Desde  hace  más  de  veinticinco  años,  el 
comunismo  ha  comprendido  que  con  so¬ 
las  sus  fuerzas  le  es  imposible  tomar  el 
poder:  de  donde  la  táctica  de  la  unidad 
de  acción,  de  la  constitución  de  frentes 
populares  con  los  que  ha  aumentado  con¬ 
siderablemente  su  influjo  y  su  irradia¬ 
ción.  La  táctica  de  unidad  ha  triunfado 
perfectamente  en  Chile  cuando  las  elec¬ 
ciones  de  1946;  el  candidato  común  de  los 
radicales  y  de  los  comunistas,  González 
Videla,  fue  elegido  presidente  y  tres  mi¬ 
nistros  de  once  se  les  dieron  a  los  comu¬ 
nistas  (Carlos  Contreras  Labarca,  Víctor 
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Contieras  Tapia  y  Miguel  Concha).  La 
unidad  de  acción  fue  rota  cuando  los  ra¬ 
dicales  se  dieron  cuenta  de  que  los  comu¬ 
nistas  se  aprovechaban  de  la  alianza  para 
reforzar  sus  posiciones,  minando  las  de 
los  radicales,  como  algunos  años  antes  la 
unidad  de  acción  con  los  socialistas  ha¬ 
bía  terminado  al  darse  éstos  cuenta  de 
que  sus  fuerzas  declinaban  y  que  su  par¬ 
tido  iba  de  escisión  en  escisión  provocada 
por  los  comunistas.  Y,  sin  embargo,  de 
nueve  un  Frente  Popular  (el  F.R.A.P.)  ha 
sido  reconstituido  en  Chile.  Su  candidato, 
Salvador  Allende,  por  poco  alcanza  la  elec¬ 
ción  presidencial  de  1958.  Y  el  resultado 
más  claro  de  esta  unidad  de  acción  ha  si¬ 
do  la  formación  de  una  central  sindical 
única  bajo  control  comunista  y  el  refor¬ 
zamiento  de  las  posiciones  del  Partido  Co¬ 
munista  en  el  país. 

LAS  ORGANIZACIONES  SATELITES 

Los  partidos  comunistas  no  logran  em¬ 
pero  en  todas  partes  los  mismos  resulta¬ 
dos  que  en  Chile  en  la  creación  de  fren¬ 
tes  populares.  Hay  contra  ellos  preven¬ 
ciones  y  resistencias.  Aun  cuando  en  un 
frente  popular  el  partido  comunista  finge 
no  aparecer  sino  como  un  participante 
(mientras  en  realidad  se  esfuerza  por  to¬ 
mar  su  dirección),  la  única  alianza  con 
un  partido  comunista  que  anuncia  abierta¬ 
mente  sus  fines  políticos  y  sus  intentos 
felecto  rales  detiene  a  muchos  partidos  de 
izquierda  en  el  camino  de  una  alianza 
con  el  comunismo. 

Por  eso  el  comunismo  ha  puesto  en  prác¬ 
tica  una  nueva  táctica  y  una  nueva  ma¬ 
niobra  por  la  creación  de  organizaciones 
paralelas,  que  él  dirige  en  realidad  me¬ 
diante  sus  agentes,  pero  en  las  que  oficial¬ 
mente»  los  partidos  comunistas  no  apare¬ 
cen  como  tales.  Así  nacieron,  después  de 
la  segunda  guerra  mundial,  el  Consejo 
Mundial  de  la  Paz  (1948),  la  Federación 
Sindical  Mundial  (1945),  la  Federación 
Mundial  de  la  Juventud  Democrática 


(1945),  la  Unión  Internacional  de  Estu¬ 
diantes  (1946),  la  Federación  Internacio¬ 
nal  de  Mujeres  Democráticas  (1945)  y 
muchas  otras,  menos  importantes.  Cada 
una  ejerce  su  actividad,  por  medio  de  co¬ 
mités  nacionales,  en  un  terreno  particu¬ 
lar  (lucha  por  la  paz,  sindicalismo,  juven¬ 
tud,  mujeres,  estudiantes,  campesinos,  pro¬ 
fesores,  etc.),  pero  todas  tienen  ese  mis¬ 
mo  carácter  común  de  estar  tenidas  en 
la  mano  por  un  aparato  comunista. 

Estas  organizaciones  satélites  no  han  lo¬ 
grado  notables  éxitos  en  Europa,  pero  des¬ 
pliegan  en  América  Latina  una  intensa  ac¬ 
tividad  y  llegan  a  reunir  personas  que, 
sin  ser  comunistas,  dan  su  garantía  y  su 
apoyo  a  los  comunistas  y  favorecen  su  ac¬ 
ción.  Explotando  las  dificultades  propias 
de  América  Latina  y  los  sentimientos  o 
pasiones  que  agitan  a  ese  continente,  ellas 
buscan  el  exacerbarlos  y  canalizarlos  en 
el  sentido  de  la  política  comunista.  Es 
muy  significativo  a  este  respecto  el  com¬ 
probar  la  coordinación  de  todos  los  esfuer¬ 
zos  en  el  marco  de  una  política  común 
al  conjunto  del  continente  latinoamerica- 
ho,  sobre  todo  desde  hace  dos  años. 

En  enero  de  1960,  se  tenía  en  Sao 
Paulo  la  primera  conferencia  por  la  am¬ 
nistía  para  los  prisioneros  exilados  polí¬ 
ticos,  organizada  y  dirigida  por  los  co¬ 
munistas. 

Durante  el  mismo  mes,  en  Lima,  tenía 
lugar  el  Congreso  de  los  educadores  ame¬ 
ricanos  bajo  la  égida  comunista. 

En  marzo,  en  La  Habana,  conferencia 
de  los  representantes  de  los  Consejos  de 
la  Paz  latinoamericanos. 

En  julio,  en  La  Habana,  congreso  lati¬ 
noamericano  de  periodistas. 

En  julio-agosto,  primer  encuentro  de  la 
juventud  latinoamericana,  en  La  Habana. 

En  agosto,  primer  encuentro  de  los  tra¬ 
bajadores  metalúrgicos  de  América  La¬ 
tina. 

En  diciembre,  primer  encuentro  de  los 
trabajadores  latinoamericanos  de  la  cons¬ 
trucción. 

En  enero  de  1961,  segunda  conferencia 
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por  la  amnistía  para  los  prisioneros  y  exi¬ 
lados  políticos,  en  Montevideo. 

En  marzo,  en  La  Habana,  primera  con¬ 
ferencia  de  los  trabajadores  agrícolas  de 
América  Latina  y  creación  del  Comité  re¬ 
gional  agrícola  de  América  Latina  con 
comités  en  cada  país  para  coordinar  la 
propaganda  en  favor  de  la  reforma  agraria. 

En  abril,  reunión  del  Comité  ejecutivo 
de  la  Federación  Mundial  de  la  Juven¬ 
tud  Democrática,  en  Santiago  de  Chile. 

En  abril,  en  Río,  segundo  encuentro  de 
las  mujeres  latinoamericanas. 

En  La  Habana,  del  23  de  mayo  al  3 
de  junio,  reunión  del  comité  Ejecutivo 
de  la  Unión  Internacional  de  Estudiantes. 

MAS  ALLA  DE  LAS 
ORGANIZACIONES  SATELITES 

Esa  enumeración  da  cuenta  del  esfuer¬ 
zo  desplegado  por  el  comunismo  para  con¬ 
centrar  y  coordinar  sus  actividades  en  el 
conjunto  del  continente  latinoamericano, 
ensanchando  su  plataforma  y  su  audiencia 
por  medio  de  su  vasta  red  de  organiza¬ 
ciones  satélites.  Siguiendo  el  mismo  tra¬ 
bajo  de  ampliación  continua  de  su  acción, 
los  organismos  satélites,  a  su  vez,  tejen 
una  red  de  organizaciones  más  vastas  to¬ 
davía  para  camuflar  el  trabajo  comunista 
detrás  de  ideologías  engañosas.  Esta  ac¬ 
tividad  “en  el  segundo  grado”  se  mani¬ 
fiesta  en  América  Latina  en  varios  te¬ 
rrenos. 

Entre  los  jóvenes  y  los  estudiantes,  la 
organización  del  Forum  Mundial  de  la 
Juventud  es  un  medio  de  atraer  a  las 
organizaciones  juveniles  que  no  tienen 
ningún  parentesco  con  el  comunismo,  que 
aun  ni  quieren  adherirse  a  la  Unión  In¬ 
ternacional  de  Estudiantes  o  a  la  Federa¬ 
ción  Mundial  de  la  Juventud  Democrá¬ 
tica  y  que,  no  obstante,  participan  del 
Forum  mundial,  persuadidos  de  que  no 
se  comprometen  de  la  misma  manera. 

En  Uruguay,  la  Juventud  socialista  no 


pertenece  a  la  F.M.J.D.  (Federación  Mun¬ 
dial  de  la  Juventud  Democrática),  pero 
sin  embargo  ha  dado  su  adhesión  al  Con¬ 
greso  mundial.  En  Bolivia,  fuera  de  la 
Juventud  Comunista  y  de  la  Confedera¬ 
ción  Universitaria  Boliviana  afiliada  a  la 
U.I.E.  (Unión  Internacional  de  Estudian¬ 
tes),  el  Congreso  de  Moscú  ha  logrado  el 
apoyo  de  la  mayoría  de  los  movimientos 
de  juventud,  incluyendo  a  la  Juventud  de 
Acción  Católica  y  del  Partido  social  cris¬ 
tiano. 

En  el  Brasil,  varias  organizaciones  ex¬ 
trañas,  y  a  veces  aun  hostiles,  no  sólo  al 
comunismo,  sino  a  sus  organizaciones  sa¬ 
télites,  han  dado  el  mismo  apoyo  al  Con¬ 
greso  mundial. 

\ 

Las  organizaciones  de  juventudes  demó¬ 
crata-cristianas  de  Bolivia,  Chile  y  Ar¬ 
gentina,  ellas  mismas,  habían  dado  su  ad¬ 
hesión,  y  fue  preciso,  en  Bolivia,  que  el 
Consejo  nacional  de  la  Acción  Católica 
boliviana  ordenara  a  dos  miembros  de  ese 
partido  que  habían  ya  sido  designados  pa¬ 
ra  participar  en  el  Comité  de  organización 
que  se  salieran  de  ese  organismo  “donde 
su  presencia  constituía  un  apoyo  para  el 
comunismo  internacional 

La  misma  táctica  se  emplea  en  el  plano 
sindical.  En  cada  país,  los  comunistas  se 
esfuerzan  por  lograr  la  formación  de  cen¬ 
trales  sindicales,  cuya  dirección  tienen 
fuertemente,  como  la  Central  Unica  de 
Chile  (CUT),  la  Confederación  de  Tra¬ 
bajadores  de  Cuba  (CTC),  o  la  Confede¬ 
ración  de  los  Trabajadores  Uruguayos 
(CTU).  En  escala  continental,  ya  no  bus¬ 
can  la  adhesión  a  la  Confederación  de 
Trabajadores  de  América  Latina  (CTAL), 
cuyo  presidente  es  Toledano,  demasiado 
abiertamente  señalado  como  comunista;  ni 
a  la  Federación  Sindical  Mundial  (FSM), 
conocida  por  sus  ligaciones  directas  con 
el  mundo  soviético.  Trabajan  activamente 
en  constituir  una  nueva  central  latinoame¬ 
ricana  de  apariencia  neutral,  pero  cuyas 
palancas  todas  estarían  en  sus  manos,  y 
cuyo  objetivo  esencial  sería  minar  las  po- 
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siciones  de  la  O.R.I.T.  (Organización  Re¬ 
gional  Interamericana  del  Trabajo),  afi¬ 
liada  a  la  Confederación  Internacional  de 
Sindicatos  Libres  (C.I.S.L.). 

POR  LA  SOBERANIA  NACIONAL 

También  con  el  fin  de  canalizar  hacia 
el  comunismo  y  de  controlar  y  dirigir  to¬ 
da  la  actividad  de  las  fuerzas  revolucio¬ 
narias  de  América  Latina,  el  Consejo 
Mundial  de  la  Paz  y  más  particularmente 
el  secretariado  del  Consejo  Mundial  pa¬ 
ra  la  Paz  de  América  Latina,  presidido 
por  Olga  Poblete,  suscitó  la  “ primera  con¬ 
ferencia  latinoamericana  por  la  soberanía 
nacional,  la  emancipación  económica  y  la 
paz”.  Esta  conferencia  se  tuvo  en  México 
en  marzo  de  1961,  bajo  la  presidencia  del 
general  Lázaro  Cárdenas,  antiguo  presi¬ 
dente  de  México,  cuyo  nombre  sirve  hoy 
de  marcha  a  todas  las  operaciones  comu¬ 
nistas  en  América  Latina  y  que  fue  sa¬ 
ludado  como  "la  mayor  figura”,  el  "hom¬ 
bre  más  grande”  y  “el  guía”  de  Amé¬ 
rica  Latina. 

La  Conferencia  Latino  Americana  por 
la  soberanía  nacional,  la  emancipación 
económica  y  la  paz  reviste  una  gran  im¬ 
portancia  para  la  estrategia  política  comu¬ 
nista,  porque  ha  hecho  votar  por  muchos 
hombres  y  organizaciones  no  comunistas 
un  programa  revolucionario  y  unas  resolu¬ 
ciones  anti-notteamericanas,  directamente 
inspiradas  por  Moscú,  como  se  puede  ver 
por  los  aspectos  esenciales: 

—  Crítica  y  condenación  de  los  Estados 
Unidos,  del  “imperialismo  americano”  con¬ 
siderados  como  los  responsables  y  los  so¬ 
los  responsables  de  todos  los  males  de 
cualquier  clase  que  afligen  a  los  países 
latinoamericanos ; 

—  al  mismo  tiempo,  poner  en  guardia 
contra  toda  política  panamericana,  cali¬ 
ficada  de  imperialismo  y  como  consecuen¬ 
cia  contra  todos  los  organismos  de  solida¬ 
ridad  o  de  cooperación  intercontinental, 
como  la  Organización  de  Estados  Ameri¬ 


canos,  la  Junta  Interamericana  de  Defen¬ 
sa,  los  diversos  tratados  o  resoluciones  to¬ 
madas  sobre  la  defensa  continental,  etc.; 

—  apoyo  y  sostén  a  la  Revolución  cu¬ 
bana,  “ejemplo”  para  las  demás  repúbli¬ 
cas;  creación  de  movimientos  o  comités 
nacionales  de  solidaridad  con  Cuba. 

Consecuencia  directa  de  la  Conferencia 
de  México  ha  sido  el  crear  en  esta  na¬ 
ción  un  Comité  mexicano  para  la  sobe¬ 
ranía  nacional,  la  emancipación  política  y 
la  paz,  y  otros  comités  se  preparan  en 
otros  países.  El  de  México  acaba  de  te¬ 
ner  la  primera  asamblea  nacional  del  Mo¬ 
vimiento  de  liberación  Nacional,  tenta¬ 
tiva  nueva  de  reconstruir  un  Frente  Po¬ 
pular  por  el  reagrupamiento  y  "la  acción 
conjunta  de  los  sectores  democráticos  dis¬ 
puestos  a  luchar  por  la  plena  independen¬ 
cia  del  país  mediante  un  programa  na¬ 
cional  contra  el  imperialismo  extranjero 
y  de  defensa  de  los  intereses  del  pueblo 
mexicano”. 

El  programa  del  Movimiento  de  Libera¬ 
ción  Nacional  “considera  un  deber  y  un 
derecho  del  pueblo  mexicano : 

—  luchar  por  la  liberación  del  país  del 
imperialismo  americano; 

—  recobrar  las  riquezas  nacionales  que 
se  encuentran  en  manos  de  monopolios  ex¬ 
tranjeros  ; 

—  luchar  por  la  anulación  de  los  trata¬ 
dos  de  Río  de  Janeiro,  las  resoluciones 
de  Bogotá  y  de  Caracas,  y  los  acuerdos 
de  la  Conferencia  de  San  José  de  Costa 
Rica,  que  tratan  de  hacer  revivir  la  Doc¬ 
trina  de  Monroe; 

—  oponerse  a  la  Junta  Interamericana 
de  Defensa  y  a  la  Comisión  militar  me¬ 
cano-americana  de  defensa  conjunta; 

—  oponerse  a  los  diversos  instrumentos 
al  servicio  de  los  monopolios  de  los  Es¬ 
tados  Unidos...,  como  el  Punto  IV  del 
Presidente  Truman,  la  Alianza  para  el 
Progreso,  de  Kennedy,  la  Sociedad  Inter- 
americana  de  Prensa  y  la  Organización 
regional  interamericana  del  trabajo; 
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—  pedir  la  desaparición  de  la  O.E.A.; 

—  condenar  el  anticomunismo  como  un 
instrumento  de  penetración  y  de  división 
al  servicio  del  imperialismo  norteameri¬ 
cano  ; 

—  rechazar  toda  forma  de  asociación  y 
de  alianza  de  México  con  las  fuerzas 
agresoras  del  imperialismo  y  del  colo¬ 
nialismo.  . .” 

Con  excepción  de  la  referencia  al  anti¬ 
comunismo,  jamás  la  palabra  comunista 
se  imprime  a  lo  largo  del  extenso  texto 
que  constituye  el  llamamiento  y  el  pro¬ 
grama  del  Movimiento  de  Liberación  Na¬ 
cional,  como  nunca  se  hace  alusión  al 


Partido  en  las  reuniones  o  en  los  textos 
de  las  organizaciones  satélites. 

La  multiplicación  de  estas  organizacio¬ 
nes  de  camuflaje  es,  sin  duda  alguna,  el 
rasgo  principal  de  la  maniobra  comunista 
en  América  Latina  desde  hace  algunos 
años:  maniobra  eficaz  y  peligrosa,  por¬ 
que  permite  al  comunismo  dirigir,  guiar, 
controlar  y  coordinar  las  actividades  de 
hombres  o  de  partidos  no  comunistas,  y 
servirse  de  su  marchamo  para  nuevos 
progresos.  Les  permite  también  mante¬ 
ner  una  agitación  permanente  por  medio 
de  la  multiplicación  de  las  oragnizaciones, 
de  sus  comités  nacionales  y  locales,  y  el 
aumentar  la  propaganda  por  medio  de  una 
prensa  correspondiente. 


LAS  GRANDES  LINEAS  DEL  NUEVO  PROGRAMA  COMUNISTA 


Tal  como  se  ha  publicado  en  la  prensa 
comunista  (p.  ej.  L’Humanité,  de  París, 
31  de  agosto  y  1  de  sept.  de  1961),  el 
nuevo  programa  comunista  se  compone  de 
dos  partes  bien  distintas. 

Una  breve  introducción  recuerda,  pri¬ 
mero,  el  credo  fundamental  de  Marx:  “en 
todas  partes  el  socialismo  sucederá  inevi¬ 
tablemente  al  capitalismo ”,  las  promesas 
pretendidamente  realizadas  de  los  dos  pri¬ 
meros  programas  del  partido  bolchevique 
(1903  y  1919),  y  se  encuentra  una  vez 
más  la  afirmación  de  que  a  comienzos 
del  siglo  XX  el  centro  del  movimiento 
revolucionario  internacional,  que  en  el  si¬ 
glo  anterior  se  encontraba  en  Europa  oc¬ 
cidental,  se  ha  desplazado  hacia  Rusia. 

La  razón  de  esto  se  dará  un  poco  más 
adelante:  la  Rusia,  que  era  “el  anillo  más 
débil  en  la  malla  del  imperialismo”  — lo 
que  puede  aceptarse —  reunía  al  mismo 
tiempo,  a  lo  que  parece  “las  condiciones 
necesarias  para  la  victoria  del  socialismo ”, 


(Est  &  Ouest,  N9  264,  Trad.  GAJ). 

las  que  se  encuentran  implícitamente  de¬ 
finidas  de  esta  manera:  “La  clase  obrera 
de  Rusia  se  caracterizaba  por  el  espíritu 
revolucionario  más  elevado  y  la  organi¬ 
zación  más  avanzada  del  mundo.  Poseía 
una  gran  experiencia  de  la  lucha  de  cla¬ 
ses.  Tenía  a  su  cabeza  un  partido  marxista- 
leninista  armado  de  la  teoría  revolucio¬ 
naria  de  vanguardia  y  aguerrido  en  las 
batallas  de  clase”. 

Suponiendo  que  todas  estas  afirmacio¬ 
nes  fueran  exactas,  faltaría  aún  mucho  pa¬ 
ra  que  la  situación  así  descrita  presentara 
el  carácter  de  madurez  revolucionaria  exi¬ 
gido  por  Marx.  Según  él,  efectivamente, 
el  desarrollo  del  aparato  industrial  era  el 
que  debía  jugar  el  papel  decisivo. 

Se  ve,  por  este  detalle,  qué  valor  hay 
que  dar,  aun  desde  el  punto  de  vista  es¬ 
tricto  del  marxismo,  a  los  análisis  “his¬ 
tóricos”  y  “sociológicos”  de  este  nuevo  ma¬ 
nifiesto. 
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1.  —  EL  PROGRAMA  DE  LA 
REVOLUCION  MUNDIAL 

La  primera  parte  del  documento  expo¬ 
ne,  no  el  programa  de  la  construcción  del 
comunismo,  sino  el  de  la  revolución  mun¬ 
dial.  No  difiere  en  nada,  ni  por  el  fondo 
ni  mucho  menos  por  la  expresión,  de  los 
documentos  más  recientes  de  la  “Interna¬ 
cional  Comunista”,  las  declaraciones  adop¬ 
tadas  por  las  conferencias  de  los  parti¬ 
dos  comunistas  y  obreros  reunidos  en 
Moscú  en  noviembre  de  1957  y  noviembre 
de  1960. 

Así,  el  Partido  Comunista  de  la  URSS 
se  afirma  como  el  jefe  del  movimiento 
comunista  internacional,  lo  que  se  expre¬ 
sará  sin  ambajes  un  poco  más  adelante. 

1?  —  R enovación  de  las  promesas  marxistas 

El  primer  capítulo  recuerda,  con  las 
inexactitudes  fáciles  de  ver,  lo  que  se 
podría  llamar  “la  promesa  marxista”.  El 
paso  del  capitalismo  al  socialismo  es  “el 
resultado  lógico  del  desarrollo  de  la  so¬ 
ciedad...;  el  capitalismo  es  el  último  ré¬ 
gimen  de  explotación”  que  “después  de 
haber  impreso  un  desarrollo  gigantesco  a 
las  fuerzas  productivas”,  ha  llegado,  por 
el  juego  inevitable  de  sus  fuerzas  inter¬ 
nas,  a  su  situación  presente,  al  imperia¬ 
lismo,  que  es  “el  capitalismo  podrido  y 
agonizante ,  la  víspera  de  la  revolución  so¬ 
cialista.  El  sistema  capitalista  mundial  es¬ 
tá  maduro,  en  su  conjunto,  para  la  re¬ 
volución  social  del  proletariado’. 

2"  —  El  modelo 

El  segundo  capítulo  afirma  de  alguna 
manera  el  derecho  de  la  URSS  y  de  su 
partido  comunista  a  dirigir  la  revolución 
mundial.  No  sólo  la  revolución  de  octu¬ 
bre  "ha  llevado  la  nación  al  camino  del 
socialismo”  (y  eso  a  pesar  de  "los  adver¬ 
sarios  del  leninismo” ,  quienes  “pretendían 
que  Rusia  no  estaba  madura  para  la  re¬ 


volución  socialista) ,  sino  que  ella  “ha  sa¬ 
cudido  hasta  sus  cimientos  el  edificio  del 
capitalismo  mundial”,  dividido  el  mundo 
“en  dos  sistemas  opuestos”  y  acumulado 
preciosas  enseñanzas  “que  son  de  un  al¬ 
cance  universal,  a  pesar  de  ciertas  parti¬ 
cularidades  debidas  a  las  condiciones  his¬ 
tóricas  del  socialismo  en  la  Unión  so¬ 
viética,  que  se  encontraban  en  el  hostil 
ambiente  capitalista”. 

Ella  ha  probado,  especialmente,  que 
“los  pueblos  no  pueden  llegar  al  socialis¬ 
mo  sino  por  la  revolución  socialista  y  la 
dictadura  del  proletariado” ,  que  “el  Esta¬ 
do  socialista  es  el  principal  instrumento 
de  transformación  de  la  sociedad ”,  que 
solamente  “tin  partido  comunista,  forman¬ 
do  un  solo  bloque,  estrechamente  ligado 
a  las  masas,  es  capaz  de  organizar  y  de 
conducir  a  todo  el  pueblo  a  la  victoria  del 
socialismo” . 

39  —  El  sistema  mundial  del  socialismo 

El  tercer  capítulo  subraya  “la  necesidad 
de  una  estrecha  alianza  entre  los  países 
que  se  apartan  del  capitalismo,  de  la  unión 
de  sus  esfuerzos  en  la  construcción  del 
socialismo  y  del  comunismo”. 

Sigue  esta  afirmación,  que  es  una  con¬ 
denación  implícita  del  “socialismo  yugo¬ 
eslavo”,  pero  también  una  advertencia  pa¬ 
ra  los  dirigentes  de  los  países  “no  com¬ 
prometidos”  que  aceptarían  la  ayuda  de 
la  URSS  para  crear  en  ellos  una  econo¬ 
mía  socialista  y  quisieran  empero  quedar¬ 
se  fuera  del  “sistema  mundial  del  socia¬ 
lismo”: 

“La  tendencia  a  querer  construir  el  so¬ 
cialismo  aisladamente,  al  margen  de  la  co¬ 
munidad  mundial  de  los  países  socialistas, 
es  inconsistente  desde  el  punto  de  vista 
teórico,  porque  está  en  contradicción  con 
las  leyes  objetivas  del  desarrollo  de  la  so¬ 
ciedad  socialista”.  Económicamente,  lleva 
al  despilfarro ;  políticamente,  “porque  di¬ 
vide  a  los  pueblos  ante  el  frente  unido  de 
las  fuerzas  imperialistas,  alimenta  las  ten¬ 
dencias  burguesas  y  nacionalistas”. 


297 


(NOTA:  Se  observará  la  expresión  “co¬ 
munidad  mundial”.  En  el  párrafo  prece¬ 
dente,  se  puede  leer:  “en  el  campo  socia¬ 
lista,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  en  la  comuni¬ 
dad  de  todos  los  países  socialistas  del 
mundo...”  ¿Será  que  los  soviéticos  se 
dieron  cuenta  de  la  contradicción  que  ha¬ 
bía  entre  sus  pretensiones  pacifistas  y  el 
término  completamente  guerrero  de  cam¬ 
po?). 

El  obstáculo  principal  con  que  tropieza 
el  sistema  mundial  del  socialismo  es  el 
nacionalismo.  “Las  manifestaciones  de  na¬ 
cionalismo  y  de  estrechez  nacional  no  des¬ 
aparecen  automáticamente  cuando  se  es¬ 
tablece  el  régimen  socialista” ,  y  la  reac¬ 
ción  internacional,  lo  mismo  que  el  resto 
de  las  fuerzas  reaccionarias  interiores  se 
sirven  de  ellas  como  de  un  arma  contra 
la  unidad  de  los  países  socialistas.  De 
donde  la  necesidad  de  llevar  “la  lucha  con 
espíritu  de  continuación”  contra  el  nacio¬ 
nalismo. 

4°  —  La  crisis  del  capitalismo  mundial 

El  capitalismo  mundial  ha  entrado  en  la 
tercera  fase  de  su  crisis  final:  la  primera 
fue  abierta  por  la  primera  guerra  mundial 
y  la  revolución  de  octubre,  la  segunda  por 
por  la  segunda  guerra  mundial,  y  las  re¬ 
voluciones  socialistas  de  varios  países  de 
Europa  y  de  Asia.  “Un  rasgo  sumamente 
importante  de  la  tercera  fase  es  que  no 
se  ha  abierto  en  conexión  con  una  guerra 
mundial”. 

Esta  fase  es  la  del  “capitalismo  mono- 
polizador  del  Estado”,  al  que  caracteri¬ 
zan  “diferentes  medidas  de  reglamenta¬ 
ción”  y  de  “  estatizad  ó  n  de  ciertas  ramas 
de  la  economía” ,  que  el  Estado  burgués 
ha  adoptado  en  su  único  interés,  mientras 
que  “la  social-democracia  y  el  revisionis¬ 
mo”  se  esfuerzan  por  presentarlas,  men¬ 
tirosamente,  como  del  socialismo.  En  esta 
fase,  la  “podredumbre”  del  capitalismo  se 
acentúa  (agravación  del  problema  de  los 
desempleados,  ritmos  retardados  del  des¬ 


arrollo  de  la  producción,  proletarización 
creciente  de  las  masas,  etc.).  “Sin  em¬ 
bargo,  esta  putrefacción  no  quiere  decir 
estancamiento  completo,  esclerosis  de  las 
fuerzas  productoras  y  no  excluye  la  ex¬ 
pansión  de  la  economía  capitalista  en  cier¬ 
tos  períodos  y  en  ciertos  países”. 

La  contradicción  "esencial”  del  mundo 
contemporáneo  es  “la  contradicción  entre 
el  socialismo  y  el  imperialismo”,  pero  ésta 
“no  suprime  las  profundas  contradicciones 
que  desgarran  al  mundo  capitalista. . .,  que 
se  acentúan  entre  las  principales  poten¬ 
cias  imperialistas.  El  restablecimiento  de 
la  economía  de  los  estados  vencidos  en  la 
segunda  guerra  mundial  condujo  a  la  re¬ 
surrección  de  antiguos  y  a  la  aparición  de 
nuevos  nudos  de  rivalidades  y  de  conflic¬ 
tos  imperialistas.  Las  contradicciones  an¬ 
gla -americanas,  americano-alemanas,  anglo- 
alemanas,  ñipo-  americanas  y  otras  se  exa¬ 
cerban  muy  particularmente”. 

Este  ‘análisis’  y  esta  tesis  son  exacta¬ 
mente  las  que  desarrollaba  Stalin  en  su  úl¬ 
tima  obra:  “Los  problemas  económicos  del 
socialismo  en  la  URSS”,  en  el  capítulo 
titulado:  “De  la  inevitabilidad  de  las  gue¬ 
rras  entre  los  países  capitalistas” .  Y  el 
consejo,  la  “directiva”  que  implicaban  su 
texto  se  leía  entre  las  líneas  del  nuevo 
programa:  “hacerlas  luchar  unas  contra 
otras”. 

5®  —  La  Internacional  Comunista 

El  quinto  capítulo  da  testimonio  del  do¬ 
ble  cuidado  de  afirmar  la  unidad  mono¬ 
lítica  del  movimiento  comunista  interna¬ 
cional  y  de  responder  a  las  críticas  he¬ 
chas  a  la  URSS  de  mezclarse  en  los  asun¬ 
tos  de  los  demás. 

Se  dice,  por  tanto,  que  “la  revolución 
no  se  hace  a  la  orden”,  que  “no  se  puede 
imponerla  a  los  pueblos  desde  fuera”.  De 
la  misma  manera,  “los  comunistas  nunca 
han  pensado  ni  piensan  que  el  camino  de 
la  revolución  pasa  por  las  guerras  entre 
Estados:  la  revolución  socialista  no  está 
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necesariamente  ligada  a  la  guerra”.  Por 
último,  se  afirma  que  ‘‘los  partidos  com- 
munistas  son  independientes”  y  que  ‘‘ela¬ 
boran  su  política  en  junción  de  las  condi¬ 
ciones  concretas  de  su  país”. 

Sin  embargo,  los  comunistas  soviéticos 
no  han  renunciado,  en  modo  alguno,  a  la 
dirección  de  la  Internacional  comunista  y 
de  la  revolución  mundial. 

‘‘El  partido  comunista  de  la  URSS  es¬ 
tima  su  deber  internacional  llamar  a  los 
pueblos  de  todos  los  países  a  unirse,  a 
movilizar  todas  sus  fuerzas  interiores,  a 
llevar  tina  acción  enérgica  y,  apoyándose 
en  el  poder  del  sistema  socialista  mundial, 
a  prevenir  o  a  rechazar  resueltamente  la 
intervención  imperialista  en  los  asuntos 
del  pueblo  de  cualquier  país  y  a  impedir 
también  la  exportación  imperialista  de  la 
contrarrevolución” . 

Además  de  este  apoyo  ofrecido  a  “los 
pueblos”,  el  PC.  de  la  URSS  dispone  de 
la  Internacional  comunista.  ‘‘Formando 
parte  del  mismo  ejército  internacional  del 
trabajo”,  dice  el  programa,  los  partidos 
comunistas  “coordinan  su  acción  volunta¬ 
riamente  y  conscientemente.  El  P.  C.  de 
la  URSS,  como  los  demás  partidos  comu¬ 
nistas,  estima  su  deber  internacional  ob¬ 
servar  estrictamente  las  apreciaciones  y 
las  conclusiones  elaboradas  en  común  por 
los  partidos  hermanos  y  relativas  a  las 
tareas  comunes” , 

Fingida  humildad,  que  no  engaña  abso¬ 
lutamente  cuando  se  ha  leído  más  arriba 
que  el  P.  C.  de  la  URSS,  guardaba  el  se¬ 
creto  de  la  construcción  del  socialismo  y 
el  del  paso  del  socialismo  al  comunismo, 
y  que  su  experiencia  tenía  el  valor  de  una 
regla  universal. 

6“  —  La  descolonización 

En  la  lucha  contra  el  imperialismo,  y 
señaladamente  contra  “el  imperialismo  de 
los  Estados  Unidos  de  América”,  que  es 
“el  baluarte  principal  del  colonialismo  ac¬ 
tual”,  los  comunistas  cuentan  con  “el  mo¬ 


vimiento  de  liberación  nacional”  de  los 
pueblos  oprimidos  a  que  se  consagra  un 
capítulo. 

Esos  pueblos  deben  saber  que  “la  revo¬ 
lución  de  liberación  nacional  no  termina 
con  la  conquista  de  la  independencia  po¬ 
lítica”.  Su  terminación  dependerá  de  la 
elección  que  hagan  entre  el  capitalismo  y 
el  socialismo.  Gracias  a  la  relación  actual 
de  las  fuerzas  en  la  arena  internacional 
y  a  la  posibilidad  real,  para  el  sistema  so¬ 
cialista  mundial,  de  dar  una  poderosa  ayu¬ 
da  a  los  pueblos  de  las  antiguas  colonias, 
éstos  pueden  resolver  el  problema  en  in¬ 
terés  suyo”,  es  decir,  lanzarse  por  el  ca¬ 
mino  de  la  formación  y  del  desarrollo 
del  “Estado  de  democracia  nacional”,  cu¬ 
ya  “base  política”  es  “el  bloque  de  todas 
las  fuerzas  progresistas  y  patrióticas”. 

En  cuanto  a  los  partidos  comunistas, 
“luchan  enérgicamente  para  crear  un  es¬ 
tado  de  democracia  nacional” . 

El  nuevo  programa  no  hace  aquí  otra 
cosa  que  tomar  de  nuevo  la  “directiva” 
dada  en  la  conferencia  de  los  81  partidos 
en  noviembre  de  1960.  El  que  los  diri¬ 
gentes  soviéticos  la  hagan  figurar  en  el 
programa  de  su  propio  partido  testimonia 
que  a  sus  ojos  (y  a  los  de  los  comunistas 
del  mundo  entero)  ese  partido  tiene  de¬ 
recho  a  dar  directivas  a  todos  los  “parti¬ 
dos-hermanos”. 

7°  —  La  lucha  ideológica 

Siempre  fue  un  enigma,  para  los  ad- 
herentes  al  materialismo  histórico,  el  “re¬ 
traso”  de  la  opinión  y  de  las  ideas  sobre 
la  evolución  de  las  “relaciones  de  pro¬ 
ducción”  y  sobre  los  hechos  económicos. 
“El  derribamiento  revolucionario  en  la 
conciencia  de  innumerables  masas  huma¬ 
nas  es  un  proceso  complicado  y  de  larga 
duración” ,  se  confiesa  en  este  nuevo  pro¬ 
grama.  Es  también  un  proceso  no  espon¬ 
táneo,  y,  por  eso,  “la  lucha  ideológica  es 
parte  constitutiva  de  las  más  importantes 
en  la  lucha  de  clases  del  proletariado” . 
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El  programa  afirma  bien  que  "la  ideo¬ 
logía  burguesa  atraviesa  una  crisis  profun¬ 
da ”  y  que  “la  burguesía  ya  no  es  capaz 
de  adelantar  ideas  susceptibles  de  ganar 
las  masas  populares".  Sus  redactores  no  re¬ 
conocen  menos,  un  poco  más  lejos,  que 
"los  defensores  del  régimen  burgués,  que 
tratan  de  guardar  a  las  masas  prisioneras 
de  su  ideología,  inventan  ‘teorías'  incesan¬ 
temente  nuevas  para  embellecer  al  capi¬ 
talismo.  Pretenden  que  el  capitalismo  con¬ 
temporáneo  ha  cambiado  de  naturaleza,  ha 
llegado  a  ser  un  ‘ capitalismo  popular  don¬ 
de  se  asiste  a  la  dispersión  de  la  propie¬ 
dad  y  a  la  ‘democratización  del  capital, 
mientras  las  clases  y  sus  antagonismos  des¬ 
aparecen,  los  impuestos  se  nivelan  y  las 
crisis  económicas  están  cerca  de  elimi¬ 
narse”. 

De  esas  tesis  nuevas,  el  programa  no 
contiene  la  refutación  que  se  esperaría  des¬ 
pués  de  tales  preámbulos:  Se  sabrá  so¬ 
lamente  que  “la  social-democracia  en  el 
movimiento  obrero  y  el  revisionismo  en 
el  movimiento  comunista  traducen  la  in¬ 
fluencia  burguesa  sobre  la  clase  obrera". 

Del  revisionismo  se  decía  dos  capítu¬ 
los  más  arriba,  que  constituía  "en  las  con¬ 
diciones  actuales  el  peligro  más  grave  en 
el  seno  del  movimiento  comunista” ,  y  que 
encontraba  "su  reflejo  más  completo  en 
el  programa  de  la  Liga  de  comunistas  de 
Yugoeslavia". 

Se  enseña  aquí,  o  se  vuelve  a  aprender, 
mejor,  que  "la  social-democracia  actual 
sigue  siendo  el  principal  apoyo  ideológico 
y  político  de  la  burguesía"  — lo  que  da  a 
entender  que  no  hay  nada  más  útil,  para 
abatir  a  la  burguesía,  que  combatir  la  so¬ 
cial-democracia. 

8“  —  La  coexistencia  pacífica 

La  misión  histórica  del  comunismo  es 
instaurar  "la  paz  eterna  en  la  tierra".  En 
la  parte  socialista  del  mundo,  no  hay  cla¬ 
ses  ni  grupos  sociales  interesados  en  el 
desencadenamiento  de  la  guerra;  y  “el 


socialismo  ha  dotado  a  los  pueblos  deseo¬ 
sos  de  paz  de  poderosos  medios  materia¬ 
les  para  enfrentar  la  agresión  imperialis¬ 
ta ”,  La  guerra  mundial  puede  conjurarse 
por  “los  esfuerzos  conjugados  del  pode¬ 
roso  campo  socialista,  de  los  Estados  no 
sociales  unidos  a  la  paz,  de  la  clase  obrera 
internacional  y  de  todas  las  fuerzas  que 
defienden  la  causa  de  la  paz",  en  una  pa¬ 
labra,  por  el  esfuerzo  de  "todas  las  fuer¬ 
zas  pacíficas  del  mundo”,  de  las  que  el 
"sistema  socialista  es  el  centro  natural  de 
atracción ", 

La  victoria  del  socialismo  en  el  mundo 
entero  suprimirá  definitivamente  las  cau¬ 
sas  sociales  y  nacionales  que  engendran  to¬ 
das  las  guerras.  Esperándola,  el  P.  C.  de 
la  URSS  propone  "la  coexistencia  pací¬ 
fica". 

Esta  es  "una  forma  específica  de  la  lu¬ 
cha  de  clases  entre  los  dos  sistemas.  Los 
países  socialistas  tratan  incesantemente  de 
consolidar  las  posiciones  del  sistema  so¬ 
cialista  mundial  en  su  competencia  con  el 
capitalismo;  aparecen  posibilidades  más 
favorables  para  la  lucha  de  la  clase  obrera 
de  los  países  capitalistas ;  la  lucha  de  los 
pueblos  coloniales  o  dependientes  por  su 
liberación  se  encuentra  facilitada" . 

Si  una  guerra  mundial,  empero,  estalla 
por  obra  de  los  “agresores  imperialistas”, 
"los  pueblos  no  tolerarán  más  el  régimen 
que  los  precipita  a  guerras  devastadoras: 
aplastarán  y  enterrarán  al  imperialismo" . 

Así,  aunque  se  afirme  en  varias  ocas-io¬ 
nes  que  "el  socialismo  no  necesita  de  gue¬ 
rras  para  proteger  sus  ideales ”,  la  idea 
de  que  la  guerra  entrañaría  una  revolu¬ 
ción  y  un  nuevo  acrecentamiento  del  im¬ 
perio  socialista  subsiste  en  el  nuevo  pro¬ 
grama. 

Termina  esta  primera  parte,  por  otro 
lado,  con  esta  afirmación:  "El  P.  C.  de 
la  URSS  y  todo  el  pueblo  soviético  con¬ 
sideran  su  deber  sostener  la  lucha  sagrada 
de  los  pueblos  oprimidos,  sus  guerras  de 
liberación,  guerras  justas  contra  el  impe¬ 
rialismo". 
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2.  —  LA  EDIFICACION  DEL 
COMUNISMO 

La  segunda  parte  del  nuevo  programa 
trata  de  las  tareas  del  P.  C.  de  la  URSS, 
no  ya  en  la  revolución  mundial,  sino  en 
“la  edificación  de  la  sociedad  comunista”. 
Es  más  larga  que  la  anterior,  pero  no  es 
seguro  que  sea  la  más  importante,  aun¬ 
que  sea  la  que  la  propaganda  empuja  al 
primer  plano. 

Haremos  aquí  un  resumen  muy  suscinto 
de  ella. 

El  nuevo  programa  fija  al  P.  C.  las  ta¬ 
reas  que  habrá  de  cumplir  desde  ahora 
hasta  1980,  no  para  transformar  la  socie¬ 
dad  “socialista”  en  una  sociedad  comunis¬ 
ta,  sino  para  crear  “la  base  material  y 
técnica ”  de  esa  nueva  sociedad. 

1"  —  Desarrollo  de  la  producción 

Esos  cometidos  son  primero  económi¬ 
cos  — y  son  objeto  del  primer  capítulo. 
Hay  que  desarrollar  la  industria,  y  prime¬ 
ro  trabajar  en  “el  desarrollo  continuo  de 
la  industria  pesada”,  cuya  tarea  principal 
se  define  así  (el  orden  es  significativo) : 
“atender  enteramente  a  las  necesidades  de 
la  defensa  del  país,  satisfacer  mejor  a  las 
necesidades  vitales  del  hombre  de  la  so¬ 
ciedad  soviética”. 

La  agricultura  debe  hacerse  próspera, 
producir  abundantemente  y  evolucionar  de 
suerte  que  permita  “el  paso  gradual  de  la 
campaña  soviética  a  las  relaciones  socia¬ 
les  comunistas”  (es  de  notarse  que  no  se 
habla  de  suprimir  la  propiedad  kolkhoziana 
para  hacer  de  ella  la  propiedad  del  pue¬ 
blo  entero). 

Por  último,  hay  que  introducir  méto¬ 
dos  más  democráticos  en  la  gestión,  aun¬ 
que  reafirmando  y  perfeccionando  “la  di¬ 
rección  centralizada  de  la  economía  na¬ 
cional  por  el  Estado”, 

2"  —  El  bienestar  material 

El  capítulo  que  trata  de  los  cometidos 
del  Partido  “sobre  el  mejoramiento  del 


bienestar  material  del  pueblo ’’  reúne  pro¬ 
mesas  ya  hechas:  elevación  del  nivel  de 
las  entradas  y  del  consumo  para  el  con¬ 
junto  de  la  población,  solución  del  pro¬ 
blema  del  alojamiento,  reducción  de  la 
jornada  de  trabajo,  etc. 

El  único  detalle  relativamente  original 
es  que  la  elevación  del  nivel  de  vida  ha 
de  realizarse,  no  sólo  por  “la  elevación 
de  la  remuneración  de  los  trabajadores  se¬ 
gún  el  trabajo  hecho”,  según  el  principio 
llamado  ‘socialista’,  sino  también  por  “el 
aumento  de  los  fondos  públicos  reparti¬ 
dos  entre  los  miembros  de  la  sociedad  in¬ 
dependientemente  de  la  cantidad  y  la  ca¬ 
lidad  de  su  trabajo ,  es  decir,  gratuitamente 
(instrucción,  asistencia  médica,  retiros, 
mantenimiento  de  los  niños  en  estableci¬ 
mientos  apropiados,  introducción  de  la  gra- 
taidad  de  los  servicios  comunales,  etc.),  lo 
que  constituiría  ya  una  aplicación  del  prin¬ 
cipio  ‘comunista’. 

3°  —  La  democracia,  el  Estado, 
el  ejército 

El  Partido  tiene  asimismo  tareas  en  “la 
edificación  del  Estado  y  el  desarrollo  de 
la  democracia  comunista” . 

Se  ampliarán,  pues,  los  derechos  de  los 
soviets,  especialmente  de  los  soviets  lo¬ 
cales.  “El  socialismo  ha  concedido  y  ga¬ 
rantizado  a  los  trabajadores  los  más  am¬ 
plios  derechos  y  libertades”.  Así  se  di¬ 
ce.  Se  trata  de  aumentar  más  esos  dere¬ 
chos  y  esas  libertades.  El  papel  de  las 
organizaciones  sociales:  sindicatos,  unión 
de  las  juventudes  comunistas  (o  Komso¬ 
mol),  cooperativas,  debe  acrecentarse.  “El 
desarrollo  del  sistema  de  Estado  socialista 
tendrá  como  efecto  transformarlo  gradual¬ 
mente  en  auto-administración  de  la  socie¬ 
dad  comunista,  que  unirá  a  los  soviets,  las 
organizaciones  sindicales,  cooperativas  y 
otras  organizaciones  de  masa  de  los  tra¬ 
bajadores”. 

El  Partido,  finalmente,  debe  reforzar 
las  fuerzas  armadas  y  la  capacidad  de  de¬ 
fensa  de  la  URSS.  “Velará  constantemente 
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por  la  preparación  de  los  cuadros  políti¬ 
cos  y  de  mando  del  ejército  y  de  la  ma¬ 
rina  enteramente  dedicados  a  la  causa  del 
comunismo...  El  principio  más  importan¬ 
te  para  la  organización  militar  es  la  di¬ 
rección  de  las  fuerzas  armadas  por  el 
Partido  Comunista,  el  reforzamiento  del 
papel  y  del  influjo  de  las  organizaciones 
del  Partido  en  el  ejército  y  en  la  marina. 
El  Partido  concede  una  atención  incansa¬ 
ble  a  la  elevación  de  su  influjo  para  orga¬ 
nizar  y  dirigir  toda  la  vida  y  actividad  del 
ejército,  de  la  aviación  y  de  la  marina,  a 
la  reunión  de  los  efectivos  de  las  fuerzas 
armadas  en  derredor  del  Partido  comu¬ 
nista  y  del  gobierno  soviético...” 

He  ahí  lo  que  no  confirma  en  nada  las 
hipótesis  de  los  que  creen  que  el  ejér¬ 
cito,  en  la  URSS,  tiene  dentro  de  ciertos 
límites  su  política  propia. 

4°  —  Integración  de  las  nacionalidades 

El  cuarto  capítulo  trata  de  las  relacio¬ 
nes  entre  las  nacionalidades  en  la  URSS. 
El  Partido  no  admitirá  "ni  el  desprecio 
ni  la  sobreestimación  de  las  particularida¬ 
des  nacionales”.  La  creación  de  la  base 
material  y  técnica  del  comunismo  "exi¬ 
girá  ^conexiones  y  una  entreayuda  todavía 
más  estrechas  de  las  repúblicas  soviéti¬ 
cas”.  Las  formas  nacionales  de  cultura  y 
de  vida  "no  se  fijan,  varían,  se  perfeccio¬ 
nan  y  se  acercan  librándose  de  todo  lo  que 
es  caduco,  que  está  en  contradicción  con 
las  nuevas  condiciones  de  vida.  Una  cul¬ 
tura  internacional,  común  a  todas  las  na¬ 
ciones  soviéticas,  se  desarrolla”. 

Se  seguirá  desarrollando  "la  libre  evo¬ 
lución  de  las  lenguas  de  los  pueblos  de 
la  URSS”.  Cada  ciudadano  tiene  libertad 
de  criar  e  instruir  a  sus  hijos  en  cual¬ 
quier  idioma.  “Las  lenguas  nacionales  se 
desarrollan  en  un  pie  de  igualdad  y  se 
enriquecen  mutuamente”.  Sin  embargo, 
“la  vida  demuestra  que  el  ruso  se  estudia 
con  pleno  agrado  al  mismo  tiempo  que  la 
lengua  materna...  de  hecho  ha  llegado 
a  ser  la  lengua  común”. 


Finalmente,  se  llevará  “una  lucha  im¬ 
placable  contra  las  manifestaciones  y  las 
sobrevivencias  de  todo  nacionalismo  o  es¬ 
píritu  chauvinista,  contra  las  tendencias  a 
la  estrechez  y  al  exclusivismo  nacionales, 
las  tendencias  a  idealizar  el  pasado  y  a 
esfumar  las  contradicciones  sociales  en  la 
historia  de  los  pueblos,  contra  las  cos¬ 
tumbres  y  las  maneras  desaparecidas.  La 
amplitud  aumentada  de  la  construcción  co¬ 
munista  necesita  un  cambio  continuo  de 
los  marcos  entre  las  naciones.  No  se  ad¬ 
mitirá  ninguna  manifestación  de  aisla¬ 
miento  nacional  en  la  formación  y  el  em¬ 
pleo  de  los  trabajadores  de  diversas  na¬ 
cionalidades  en  las  repúblicas  soviéticas. 
La  linquidación  del  nacionalismo  respon¬ 
de  a  los  intereses  de  todas  las  naciones  y 
nacionalidades  de  la  URSS.  Cada  repú¬ 
blica  soviética  no  puede  prosperar  y  con¬ 
solidarse  sino  en  el  seno  de  la  gran  fami¬ 
lia  de  las  naciones-hermanas  socialistas  de 
la  URSS”. 

La  construcción  del  socialismo,  es,  como 
se  ve,  enteramente  opuesta  al  derecho  de 
los  pueblos  a  disponer  de  sí  mismos,  y 
para  que  las  repúblicas  soviéticas  no  sean 
tentadas  a  salir  de  la  “gran  familia”,  se 
tratará,  no  sólo  de  hacer  desaparecer  las 
culturas  nacionales  en  beneficio  de  una 
cultura  común  (de  la  que  no  se  puede  de¬ 
cir  absolutamente  que  sea  rusa,  porque 
los  soviets  le  infligen  deformaciones  que 
la  hacen  poco  a  poco  irreconocible,  so  pre¬ 
texto  de  darle  “un  contenido  socialista”), 
sino  también  de  abrazar  fuertemente  a 
las  poblaciones:  así,  el  último  censo  ha 
revelado  que  en  Kazakhstan  vivían  ahora 
menos  de  Kazahka  que  de  Rusia  y  de 
Ucrania. 

5”  —  Formación  del  hombre  comunista 

En  los  dominios  de  la  ideología,  de  la 
instrucción  y  de  la  cultura,  se  tratará  de 
formar  al  hombre  comunista,  desarrollan¬ 
do  una  concepción  científica  del  mundo, 
una  concepción  comunista  del  trabajo,  la 
lucha  contra  las  sobrevivencias  del  capita¬ 
lismo  en  la  conciencia  y  el  comportamien- 


to  de  los  hombres  (especialmente  “los 
vestigios  de  la  mentalidad  de  propietario, 
las  supersticiones  y  los  prejuicios”) ,  esto 
señaladamente  dando  “un  gran  papel  a  la 
opinión  pública,  a  su  influjo,  al  desarro¬ 
llo  de  la  crítica  y  de  la  autocrítica.  La 
reprobación  fraternal  de  los  actos  antiso¬ 
ciales  se  hará  gradualmente  el  medio  prin¬ 
cipal  para  extirpar  las  manifestaciones  de 
las  opiniones,  de  las  costumbres  y  de  las 
maneras  burguesas,  para  combatir  la  hol¬ 
gazanería  y  4 el  parasitismo” . 

A  esta  apología  del  “qué  se  dirá”  y  de 
la  presión  de  la  opinión  consideradas  hace 
poco  tiempo  por  los  escritores  comunistas 
como  características  del  espíritu  burgués, 
sucede  una  declaración  de  guerra  contra 
la  religión : 

“El  Partido  utiliza  los  medios  de  in¬ 
fluencias  ideológicas  para  educar  a  los  hom¬ 
bres  en  el  espíritu  de  la  concepción  ma¬ 
terialista  del  mundo,  para  vencer  los  pre¬ 
juicios  religiosos  sin  herir  los  sentimientos 
de  los  creyentes.  Hay  que  explicar  pacien¬ 
temente  la  vanidad  de  las  creencias  re¬ 
ligiosas  nacidas  en  el  pasado  de  la  ser¬ 
vidumbre  de  los  hombres  a  las  fuerzas 
ciegas  de  la  naturaleza,  de  la  opresión 
social,  del  desconocimiento  de  las  verda¬ 
deras  causas  de  los  fenómenos  naturales 
y  sociales...  La  ciencia  moderna  no  deja 
lugar  a  las  invenciones  fantásticas  de  la 
religión  sobre  las  fuerzas  ‘ sobrenaturales ’  ”. 

Notemos,  en  lo  que  sigue,  que  la  ense¬ 
ñanza  de  ocho  años  (hasta  los  quince 
años)  deberá  ser  general  en  1970  y  la  de 
onoe  años  (hasta  los  18  años)  en  1980, 
y  que  el  Partido  velará  por  orientar  jui¬ 
ciosamente  el  progreso  de  la  literatura  y 
del  arte  soviéticos,  que  “penetrados  de  op¬ 
timismo  y  de  las  ideas  comunistas  vivifi¬ 
cantes”  deben  jugar  “un  papel  educativo" 
aumentado. 

6”  —  La  cooperación  de  los  países 
socialistas 

Los  diferentes  países  socialistas  no  se 
encuentran  en  el  mismo  nivel  económico 


y  cultural,  pero  “el  hecho  de  que  progre¬ 
sen  en  el  marco  de  un  sistema  socialista 
mundial  único  les  permite  reducir  las  de¬ 
moras  de  la  edificación  del  socialismo  y 
pasar  al  comunismo  más  o  menos  simul¬ 
táneamente  en  los  límites  de  una  sola  y 
misma  época  histórica”. 

Así,  en  una  época  que  no  es  determina¬ 
da,  los  demás  países  socialistas  pasarán 
también  al  comunismo,  y  lo  harán  obser¬ 
vando  “ las  leyes  esenciales  de  la  construc¬ 
ción  del  comunismo”,  que  se  desprenden 
de  la  experiencia  actualmente  adelantada 
en  la  URSS. 

En  la  espera,  hay  que  esforzarse  por 
“vencer  el  desequilibrio  entre  los  países, 
heredado  del  capitalismo”,  lo  que  se  ha¬ 
rá,  ante  todo  “usando  a  fondo  los  recur¬ 
sos  interiores  de  cada  país”  (lo  que  tien¬ 
de  a  limitar  la  ayuda  de  los  más  ricos  a 
los  que  lo  son  menos).  Es  preciso  también 
que  cada  país  combine  “los  esfuerzos  por 
reforzar  y  desarrollar  su  propia  economía 
nacional  con  los  esfuerzos  por  aumentar 
y  acentuar  la  cooperación  económica  en  el 
marco  de  la  comunidad  socialista”,  y  esto 
perfeccionando  sin  cesar  “la  división  inter¬ 
nacional  del  trabajo”  y  “la  especialización 
de  la  producción” ,  merced  a  la  coordina¬ 
ción  de  los  planes  de  economía  nacional, 
bien  entendido  sobre  “la  base  del  libre 
consentimiento” . 

En  otros  términos,  se  trata,  en  los  vein¬ 
te  años  venideros,  de  quitar  lo  que  queda 
de  autonomía  económica  a  los  países  sa¬ 
télites,  de  tal  suerte  que  tengan  necesi¬ 
dad  de  la  URSS  para  absorber  una  parte 
de  su  producción  o  para  satisfacer  su  de¬ 
manda  interior. 

7®  —  El  Partido 

Conforme  a  las  reglas  de  la  retórica  co¬ 
munista,  el  último  capítulo  del  nuevo  pro¬ 
grama  se  consagra  al  Partido. 

Su  papel  debe  aumentarse  más  en  el  pe¬ 
ríodo  que  viene.  Para  llevarlo  a  la  altura 
de  su  tarea,  se  tomarán  varias  medidas, 
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de  que  las  más  importantes  se  refieren  a 
una  rotación  más  rápida  del  personal  en 
los  órganos  directores  del  Partido,  en  to¬ 
dos  los  escalones. 

Así,  a  cada  renovación  ordinaria  del  Co¬ 
mité  Central  y  del  Presidium,  un  cuarto 
a!  menos  de  su  miembros  deberá  formar¬ 
se  por  gente  nueva.  “Como  regla  general, 
los  miembros  del  Presidium  no  serán  ele¬ 
gidos  más  de  tres  veces  seguidas”.  No 
vayamos  a  creer  que  Nikita  Kruschev  y 
sus  colegas  más  cercanos  se  hayan  prepa¬ 
rado  así  el  retiro  o  la  vuelta  a  algún  em¬ 
pleo  subalterno.  El  programa  precisa,  en 
efecto:  “ Ciertos  responsables  del  Partido, 
dada  su  autoridad  reconocida,  sus  grandes 
cualidades  políticas,  de  organización  y 
otras,  pueden  ser  reelegidos  varias  veces 


seguidas  para  períodos  más  largos.  En  este 
caso,  el  candidato  se  considera  elegido  con 
la  condición  de  haber  recibido  al  menos 
las  tres  cuartas  partes  de  los  votos  en  es¬ 
crutinio  secreto”. 

Con  toda  evidencia,  los  “altos  dirigen¬ 
tes”  del  Partido  se  dan  aquí  un  medio  de 
“liquidar”  elegantemente  a  los  que  deseen 
entre  los  miembros  del  Presidium  o  del 
Comité  Central,  conservando  empero  sin 
dificultad  sus  propios  puestos.  Les  corres¬ 
ponderá,  efectivamente,  a  ellos  apreciar 
“las  grandes  cualidades  políticas”  que 
aconsejan  el  mantenimiento  de  tal  o  cual 
miembro  en  su  puesto,  y  no  les  será  di¬ 
fícil,  si  lo  desean,  obtener  las  tres  cuartas 
partes  de  los  sufragios. 
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(Viene  de  la  pág.  214) 

3.6%;  la  de  azúcar,  durante  el  año,  se 
incrementa  8.5%;  la  de  cemento,  13.3%, 
y  13.7%  la  de  lingotes  de  acero  de  Paz 
del  Río,  Estos  dos  últimos  renglones  y, 
en  general,  aquellos  que  guardan  relación 
directa  con  la  edificación  tendrán  durante 
el  presente  año  y  los  venideros  una  de¬ 
manda  creciente,  por  los  planes  masivos 
de  vivienda  contemplados  en  el  Plan  de 
Desarrollo  Económico.  Pero  es  de  anotar 
que  de  meses  atrás,  vienen  adelantándose 
prospectos  de  ensanche  en  muchas  de  las 
industrias  productoras  de  materiales  de 
construcción. 

EMPRESTITOS 

Para  fortalecer  la  balanza  cíe  pa¬ 
gos  y  asegurar  la  estabilidad  de  los 
certificados  de  cambio,  el  Banco  de 
la  República  y  el  ministro  de  ha¬ 
cienda  consiguieron  la  refinancia¬ 
ción  a  mediano  plazo  de  las  líneas 
de  crédito  a  corto  término,  con  algu¬ 
nos  bancos  estadinenses.  Este  recur¬ 
so  externo,  unido  a  otros  importan¬ 
tes,  como  el  anticipo  de  los  dólares 
del  empréstito  del  Development  Loan 
Fund  y  un  empréstito  otorgado  por 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
por  30  millones  de  dólares,  alcanzan 
en  conjunto  a  un  total  de  150.000.000 
de  dólares. 

“La  culminación  de  estas  gestiones  fi¬ 
nancieras,  advirtió  el  ministro  de  hacienda 
Jorge  Mejía  Palacio,  no  quiere  decir  que 
el  país  no  deba  ser  vigilante  y  prudente 
en  el  volumen  de  sus  importaciones.  Por 
el  contrario,  ante  el  déficit  de  la  balanza 
de  pagos  en  el  año  pasado  y  el  que  se 
preveía  para  el  año  actual  y  que  ha  sido 
conjurado  con  los  arreglos  a  que  se  ha 
hecho  referencia,  es  necesario  proceder  con 
prudencia  para  evitar  importaciones  ocio¬ 
sas  y  mejorar  la  composición  de  las  de¬ 
más,  todo  ello  dentro  de  un  nivel  compa¬ 
tible  con  las  necesidades  del  país  y  las 
metas  del  programa  de  desarrollo  econó¬ 
mico  por  un  lado,  y  con  la  disponibilidad 
de  recursos  por  otro.  En  este  campo  el 


propio  comercio  importador,  seguro,  como 
puede  estar  de  la  estabilidad  del  certifi¬ 
cado  y  de  la  amplia  disponibilidad  de  re¬ 
cursos,  puede  ofrecer  una  importantísima 
cooperación  al  gobierno  y  al  país,  abste¬ 
niéndose  de  acumular  inventarios  y  de  ha¬ 
cer  importaciones  inoficiosas  o  no  esen¬ 
ciales  (Em.  III,  4). 

INDUSTRIAS 
ACERIAS  PAZ  DEL  RIO 

La  producción  de  Acerías  Paz  del 
Río  en  1961,  según  informó  el  pre¬ 
sidente  de  la  empresa  Julián  More¬ 
nos  Mejía,  ascendió  a  123.000  tone¬ 
ladas,  y  las  venias  de  productos  ter¬ 
minados  llegaron  a  110.643  tonela¬ 
das.  Las  utilidades  en  el  mismo  año 
fueron  de  $  17.385.000.  La  empresa, 
afirmó  Moreno  Mejía,  se  ba  conso¬ 
lidado  definitivamente.  Se  espera 
que  a  mediados  de  este  año  de  1962 
esté  en  funcionamiento  el  laminador 
de  planos. 

TERMOELECTRICA  DE  TIBU 

Con  asistencia  clel  presidente  de 
la  república  fue  inaugurada,  en  el  de¬ 
partamento  de  Norte  de  Santander, 
la  Central  termoeléctrica  de  Tibú, 
que  suministrará  energía  eléctrica  a 
Cúcuta  y  a  otras  poblaciones  ale¬ 
dañas.  Es  la  primera  planta  colom¬ 
biana  movida  por  gas.  La  Central 
constará  de  6  grupos  cíe  6.000  kilo¬ 
vatios,  dos  de  los  cuales  ya  se  Kan 
montado.  El  costo  total  de  la  obra 
es  de  30  millones  de  pesos. 

PLANTA  DE  GAS 

El  10  de  marzo  fue  inaugurada 
en  el  campo  petrolero  de  Cicuco  (is- 
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la  de  Mompós),  la  Planta  de  gas  na¬ 
tural  de  la  Colombian  Petroleum 
Cornpany.  La  planta  fue  diseñada  y 
prefabricada  por  la  casa  Pona  En- 
gineers  Inc.  de  Houston  (Estados 
Unidos)  e  instalada  por  la  firma  co¬ 
lombiana  Derwey  Miller  &  Asocia¬ 


dos  de  Barranquilla.  Procesa  40  mi¬ 
llones  diarios  de  pies  cúbicos  de  gas. 

El  mismo  día  se  inauguró  el  gaso¬ 
ducto  Cicuco-Barranquilla,  que  lleva 
el  gas  a  la  capital  del  Atlántico.  Mi¬ 
de  este  gasoducto  248  kilómetros  de 
extensión  (T.  III,  8;  R.  III,  10). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


CRUZADA  DEL  ROSARIO 

La  Cruzada  del  Rosario  en  Fami¬ 
lia,  organizada  mundialmente  por  el 
P.  Patrick  Peylon,  de  la  Congrega¬ 
ción  de  la  Santa  Cruz,  se  inició  en 
Bogotá,  el  25  de  febrero,  con  la  lec¬ 
tura  en  todas  las  iglesias  de  una  pas¬ 
toral  sobre  la  Cruzada,  del  Cardenal 
Luis  Concha,  arzobispo  de  Bogotá. 

MISION  DEL  QUINDIO 

Con  un  solemne  acto  se  dió  co¬ 
mienzo  en  Armenia  (Caldas),  el  17 
de  febrero,  a  la  gran  misión  del 


Quindío,  la  que  predicaron  120  sa¬ 
cerdotes  del  Equipo  misionero  para 
la  América  Latina. 


SOCIAL 

PLAN  DE  SALUD  ESCOLAR 

Los  ministros  de  salud  pública,  Al¬ 
varo  de  Angulo,  y  de  educación, 
Jaime  Posada,  firmaron,  en  nombre 
del  gobierno  nacional,  un  convenio 
con  el  Servicio  Cooperativo  Interame- 
ricano  de  salud  pública,  para  el  des- 


Colombiana 


LA  BEBIDA 
QUE  MERECE 
SU  NOMBRE 


arrollo  de  un  plan  de  salud  escolar, 
que  empezará  por  el  departamento 
del  Valle.  El  plan  está  dirigido  a 
proteger  y  mejorar  el  estado  físico, 
mental  y  social  de  los  escolares  (T. 

II,  17). 

NUEVO  BARRIO 

El  presidente  de  la  república  inau¬ 
guró  en  Bogotá  el  nuevo  barrio  de 
El  Tejar,  que  cuenta  con  839  casas, 
obra  del  Instituto  de  crédito  territo¬ 
rial. 

FALLECIMIENTOS 

1H1  En  Bogotá  falleció  a  la  edad  de 
65  años  el  ingeniero  Hernando  Gó¬ 
mez  Tanco  conocido  ampliamente  en 
los  círculos  profesionales  y  políticos. 


El  En  la  misma  ciudad  murió  el  4 
de  marzo  el  poeta  Ismael  López  B., 
conocido  en  el  mundo  literario  con 
el  seudónimo  de  Cornelio  Hispano. 
Publicó  varios  libros  de  versos,  en¬ 
tre  ellos,  Elegías  caucarías  y  Kerylos. 

TRAGEDIAS 

El  En  la  línea  de  Buenaventura- 
Cali,  en  el  kilómetro  27,  chocaron  el 
22  de  febrero,  dos  trenes,  uno  de  ellos 
de  pasajeros.  El  número  de  muertos 
subió  a  32  y  el  de  heridos  a  59. 

El  En  la  población  de  Pensilvania 
(Caldas)  se  presentaron  varios  des¬ 
lizamientos  del  terreno,  a  causa  de  las 
fuertes  lluvias,  las  que  arrastraron 
varias  viviendas,  con  muerte  de  27 
personas. 


que  no  falte  ! 


Costeñita 


•a  gente  I  joven  y 


activa  está  con  Costeñita 


V  -  CULTURAL 


ACADEMIA  COLOMBIANA 
DE  HISTORIA 

IB!  Ha  sido  elegido  miembro  de  nú¬ 
mero  de  la  Academia  Colombiana 
de  Historia  el  P.  Roberto  María  Tis- 
nés,  C.M.F. 

0  La  misma  Academia  Ira  organi¬ 
zado  un  ciclo  de  conferencias  histó¬ 
ricas  a  cargo  de  varios  académicos, 
entre  los  que  figuran  Miguel  Agui¬ 
lera,  Alberto  Miramón,  Mons.  José 
Restrepo  Posada,  Oswaldo  Díaz 
Díaz.  Coronel  Alberto  Lozano  Cle- 
ves,  P.  Roberto  María  Tisnés,  Víc¬ 
tor  A.  Bedoya,  Rafael  Martínez  Bri- 
ceño  y  Capitán  Camilo  Riaño. 


UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

(B1  Mons.  Guiseppe  Paupini,  Nun¬ 
cio  de  Su  Santidad,  bendijo  el  2  de 
marzo  los  laboratorios  de  ingeniería 
electrónica  de  la  Universidad  Jave- 
riana. 

0  La  misma  Llniversidad  confirió 
el  título  de  profesor  honoris  causa 
al  embajador  de  la  República  Fede¬ 
ral  Alemana,  Antón  Morbmann. 


FACULTAD  DE  EDUCACION 

En  Cali  la  Universidad  de  Santia¬ 
go  de  Cali  ba  abierto  una  nueva  fa¬ 
cultad,  la  de  Ciencias  de  la  educa¬ 
ción. 

CONGRESO 

B]  En  Manizales  se  reunió  el  19  de 
febrero  el  VIII  Congreso  panameri¬ 
cano  de  mujeres  médicas,  en  el  que 
participaron  ocho  países. 

HUELGA  DE  ODONTOLOGOS 

Los  estudiantes  de  odontología  de 
varias  facultades  del  país,  respalda¬ 
dos  por  los  profesionales  de  este  ra¬ 
mo,  decretaron  un  paro  con  el  fin  de 
obtener  la  aprobación,  sin  modifica¬ 
ciones,  de  la  ley  que  reglamenta  la 
profesión  de  odontólogos,  ley  apro¬ 
bada  ya  por  el  senado. 

Esta  ley  prohíbe  expedir  en  ade¬ 
lante  licencias  para  ejercer  la  odon¬ 
tología  a  los  no  graduados,  y  las  li¬ 
cencias  concedidas  solo  tendrán  va¬ 
lidez  basta  1962. 

RENUNCIA 

Ha  renunciado  el  director  de  la 
Televisora  Nacional,  Fernando  Res¬ 
trepo  Suárez. 
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y  también  El  Nuevo  Norma 

con  su  tradicional  papel  blanco 
de  alta  calidad. 

Pastas  de  Argolla  norma 


f|¡¡b 

Tinta  norma  y 

tinta  norma  Estilográfica. 
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VON  HORNSTEIN  ERIKA.  Die  deutsche  Not.  Flüchtlinge  berichten 
Kiepenheuer  und  Witsch.  Kóln-Berlin.  1960.  344  págs. 


Todo  el  "Dolor  alemán"  de  15  años 
de  división  absurda,  la  traducción  en 
congoja  y  desgarramiento  humano  de 
esta  lucha  que  agobia  nuestro  presen¬ 
te  histórico,  (Oriente  y  Occidente,  Hu¬ 
manismo  Cristiano  y  Materialismo  Mar- 
xista),  cobra  vida  y  emoción  en  los  re¬ 
latos  sencillos  (a  veces  tanto  más  con¬ 
movedores  cuanto  más  sobrios,  más 
exitetenciales)  de  estos  43  refugiados 
de  la  Zona  Oriental  Alemana,  repre-- 
sentantes,  tan  solo,  escogidos  casi  al 
azar,  de  esos  ya  más  de  tres  millones 
de  seres  humanos  que  han  arribado, 
al  final  de  una  carrera  de  angustias 
y  situaciones  a  veces  dramáticas,  a  los 
acogedores  Campamentos  de  Refugio, 
en  el  Berlín  Occidental.  Ellos  mismos 
nos  hablan  de  sus  aventuras,  de  sus 
familias  destrozadas,  de  sus  ilusiones 
que  vuelven  a  reverdecer,  de  sus  in¬ 
tentos  para  reconstruir  un  bienestar 
económico,  fruto  de  generaciones  de 
esfuerzo  familiar,  de  frugal  honestidad 
ciudadana,  arrasado  todo  ello  por  el 
huracán  de  las  mismas  viejas  pasiones 

FAULKNER  W1LLIAM.  Intruso  en 
glés,  “Intruder  in  the  dust”,  por 
nos  Aires.  1959.  2 ^  edición.  222 

Un  caso  policivo  de  líneas  sencillí¬ 
simas  (chantaje  y  doble  asesinato  en¬ 
cubridor)  hábilmente  utilizado  por  un 
gran  narrador  y  un  buen  psicólogo,  co¬ 
mo  hendidura  de  penetración  hacia  las 
profundidades  del'  alma  humana.  Sim¬ 
plicidad  fundamental  de  hechos  y  un 
mínimo  indispensable  de  personajes  "ti- 


humanas,  disfrazadas  de  "nuevas 
ideas". 

Erika  Von  Honstein,  suficientemente 
conocida  del  público  ajemám  por  su 
obra  interior,  del  mismo  tipo  testimo¬ 
nial  '"Andete  müssen  bleiben"  (Otros 
tenían  que  permanecer),  ha  tenido  el 
acierto  y  el  mérito  de  conservar  en  su 
fresca  sencillez,  en  su  conmovedora  in¬ 
mediatez  humana,  este  testimonio,  no 
ya  de  la  Alemania  de  los  políticos  o 
de  los  científicos  y  pensadores  de  pro¬ 
fesión,  sino  del  alma  de  un  pueblo 
atormentado  en  sus  mismos  estratos 
fundamentales:  campesinos,  mamás, 

obreros,  pequeños  empleados.  A  través 
de  ellos  sopla  también,  no  sin  detalles 
de  tipica  miseria  humana,  ese  hálito 
eterno  de  libertad  que  sigue  vibrando 
en  la  frase  evangélica,  popularizada 
hace  tan  poco  en  la  pantalla  por  una 
célebre  producción".  ¿Y  qué  opresión 
humana,  por  terrible  y  poderosa  que 
sea,  la  podría  a  la  larga  retener? 

R.  E>  de  R. 

el  polvo.  Traducción  del  original  in- 
Aida  Aisenson,  Editorial  Losada.  Bue- 
págs. 

pos"  (el  negro  Lucas,  el  tío,  Miss.  Ha- 
bersham,  el  sheriff)  todos  ellos  magis¬ 
tralmente  esbozados,  mantenidos  siem¬ 
pre  en  la  penumbra  conveniente  para 
no  distraer  la  atención  del  lector  de  un 
primer  plano  en  el  que  se  mantienen  al¬ 
ternativamente,  a  la  plena  luz  del  es¬ 
tudio  artístico,  esas  dos  formas  igual- 
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mente  misteriosas  del  "yo  Humano"  que 
constituyen  el  verdadero  protagonista 
de  esta  obra  célebre  de  Faulkner:  el 
"Yo"  individual  y  responsable,  milimé'- 
tricamente  descrito  a  través  de  todas  las 
vivencias  de  este  muchacho  de  16 
años  ("el",  su  nombre  apenas  si 
i'o  recordamos!),  ni  más  prudente,  ni 
menos  listo,  ni  más  audaz  ni  menos 
egoísta  que  cualquiera  de  nosotros  a 
esa  misma  edad,  y  cuya  libertad  indi¬ 
vidual,  en  asocio  de  otras  libertades 
(cosa  importante  para  la  tesis  definiti¬ 
va  de  Faulkner,  si  es  que  hay  una  sola 
en  esta  obra  compleja!)  terminada  por 
dar  su  cauce  definitivo  y  por  determinar 
el  éxito  de  cualquier  acontecer  huma¬ 
no.  El  otro  personaje  paralelo,  el  otro 


'Yo"  humano,  es  esa  muchedumbre,  co¬ 
lección  prácticamente  irresponsable,  sa¬ 
cudida  de  instintos  y  compulsiones,  más 
temible  por  su  mecanicidad,  su  amor- 
fia  irresponsable  que  por  una  imputable 
maldad  de  cada  uno  de  sus  componen¬ 
tes  individuales. 

Intruso  en  el  polvo  es  una  obra  mi¬ 
nuciosa,  profunda,  de  lectura  no  siem¬ 
pre  fácil  pero  apasionante  como  todo 
intento  de  revelación  humana.  Con  ella 
Faulkner  sigue  girando  en  torno  al  mis¬ 
mo  ciclo  de  estudio  psicológico  en  la 
novela  que  le  valió  Ib  suprema  consa¬ 
gración  universal:  Premio  Nobel  de  Li¬ 
teratura  para  1950. 

R.  E.  de  R. 


BEUMER  JOHANNES,  S.  J.  El  camino  de  la  fé.  Traducción  del  original 
alemán,  Auf  dem  Wege  zum  Glauben,  por  Constantino  Ruiz  Garrido. 
Ediciones  Fax.  Madrid.  1959.  203  págs. 


Como  su  título  lo  pone  de  presente, 
es  una  introducción,  clara  y  sencilla, 
diríamos  casi  es  una  "guía  de  bolsillo" 
en  el1  camino  de  búsqueda  de  esos  mun¬ 
dos  misteriosos  y  perfeccionantes  de  la 
fé  sobrenatural.  Adaptación  a  un  públi¬ 
co  no  especializado  de  las  líneas  esen¬ 
ciales  de  los  tratados  clásicos  de  la  Teo¬ 
logía  Fundamental,  nos  ofrece  un  buen 
esquema  de  los  presupuestos  ético-reli¬ 
giosos,  de  Ib  criteriología  de  una  re¬ 
velación  auténticamente  sobrenatural, 
pone  sobre  todo,  en  fácil  perspectiva  doc¬ 
trinal  e  histórica,  el  mismo  "hecho  cris¬ 


tiano",  el  Cristo  en  su  doble  dimensión 
histórica,  del  Hombre-Dios,  Jesús  Lega¬ 
do  Divino,  y  de  su  continuación  eclesial 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Beumer,  un  buen  teólogo  y  un  exper¬ 
to  pedagogo,  nos  entrega  un  libro  sench 
11o  y  profundo  que  podría  ser  de  gran 
utilidad  para  quienes,  conscientes  del 
valor  de  su  fé,  se  interesan  por  solidi¬ 
ficar  sus  bases  racionales.  Particular¬ 
mente  utilizable  nos  parece  esta  obrita 
para  el  fácil  desarrollo  de  Círculos  de 
Estudio  sobre  el  tema. 

R.  E.  de  R. 


ARTURO  FRIDOLINO  UTZ,  O.P.,  Etica  Social.  Tomo  I:  Principio  de 
Ja  doctrina  social.  22  x  14  cm.  551  páginas.  Barcelona,  Herder,  1961. 


Tenemos  sobre  Ib  mesa  una  obra  de 
profundidad  e  importancia,  que  se  califi¬ 
ca  entre  las  mejores  del  pensamiento  ca¬ 
tólico  moderno.  Cuando  se  complete, 
constará  de  cinco  volúmenes,  donde  se 


estudiará  sistemáticamente  toda  la  ética 
social.  Desde  luego  que  esa  expresión, 
ética  social,  como  la  aclara  el  autor 
en  el  prefacio  mismo  de  este  tomo,  no 
tiene  el  sentido  que  le  da  la  ética  mo- 
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derna  influida  por  los  empiristas  ingle¬ 
ses:  se  trata  de  presentar  de  un  modo 
orgánico  la  moral  que  rige  a  la  socie- 
dada  como  tal. 

Una  vez  planteado  certeramente  el 
problema  y  sus  soluciones  históricas 
(cap.  I),  se  entra  en  la  definición  de  lo 
social  y  de  la  sociedad  (II).  Se  funda¬ 
menta  en  el  cap.  III  la  ética  social  y 
su  carácter  científico;  para  diferenciar¬ 
la  en  el  IV  de  la  sociología,  l'a  filo¬ 
sofía  social  y  la  ética  individual.  El  cap. 
V  estudia  brillantemente  la  naturaleza 
social  del  hombre.  El  bien  común,  prin¬ 
cipio  luminoso  en  todo  estudio  social, 
es  analizado  con  pormenor  y  detalle 
en  el  IV,  para  concluir  en  el1  VII  que 
ese  bien  de  la  comunidad  ha  de  reali¬ 
zarse  mediante  la  justicia  social  y  el 
amor  asimismo  social  En  todos  estos 
análisis,  la  doctrina  tomista  más  depu¬ 
rada  es  el  hilo  conductor  del  libro,  qui¬ 
zás  haciendo  pensar  algunas  veces  al 
lector  que  invade  demasiado  al  autor 
la  preocupación  de  encontrarlo  todo  en 
el  Doctor  Angélico.  Sociedad  y  autori1- 
dad  es  el  tema  del  capítulo  VIII  y  la 
actividad  social  ocupa  todo  el  IX.  Final¬ 
mente  se  aborda  en  el  X  la  cuestión 


social  (su  definición,  sus  causas,  sus 
remedios).  El  cap.  XI  considera  al  “per¬ 
sonalismo'',  es  decir,,  el  respeto  a  la 
persona  humana,  como  expresión  de  la 
doctrina  de  la  sociedad.  Viene  luego 
(cap.  XII)  el  estudio  de  las  diversas  for¬ 
mas  de  la  vida  social  y  de  l’as  socieda¬ 
des,  para  terminar  en  el  XIII  con  la  es¬ 
tructuración  de  la  ética  social. 

Termina  este  primer  tomo  con  un 
elenco  de  los  textos  citados  común.  Y, 
de  Santo  Tomás,  relativos  tanto  a  la 
naturaleza  social  del  hombre  como  al 
bien  común.  Y,  sobre  todo,  con  una  bi¬ 
bliografía  exhaustiva,  que,  como  se  anun¬ 
cia  ya  en  el  prólogo,  ha  llevado  diez 
años  de  trabajo  y  ha  sido  hecha  por  W. 
Walter  y  la  condesa  B.  von  Gafen,  se¬ 
cretarios  del  Instituto  Internacional  de 
Ciencias  Sociales  y  Políticas  de  Fribur- 
go  (Suiza). 

Este  libro  no  puede  faltar  en  ninguu 
na  biblioteca  de  estudio  sobre  asuntos 
sociales.  Esperamos  con  interés  la  apa¬ 
rición  de  los  restantes  volúmenes,  que 
sin  duda  no  desmerecerán  en  solidez, 
perfección  y  dominio  del  que  acaba¬ 
mos  de  presentar. 

G.ñ.J. 


JOSE  STAUDINGER,  Sacerdocio  Santo  (Meditaciones  y  lecturas  para  sa¬ 
cerdotes),  Trad,  cas,  22  x  14  em.,  408  páginas,  Barcelona,  Herder,  1961. 


Libro  sustancioso  y  a  la  vez  cautiva1- 
dor,  en  que  el  ministro  del  altar  en¬ 
cuentra  formulados  para  su  alimento  es¬ 
piritual  los  grandes  principios  de  la  ab¬ 
soluta  fidelidad  a  la  Iglesia,  adhesión 
a  la  tradición  católica  y  una  doctrina 
ascética  firmemente  asentada  en  el  dog¬ 
ma.  Todo  ello  tomado  de  las  mejores 
fuentes  (la  Sagrada  Escritura  y  los  Pa¬ 


dres  así  griegos  como  latinos,  no  menos 
que  los  grandes  maestros  de  la  espiri¬ 
tualidad  cristiana  occidental,  sin  olvi¬ 
dar  a  San  Ignacio  de  Loyola  con  sus 
Ejercicios  Espirituales).  Es,  en  resumen, 
un  tratado  completo  de  ascética  sacer¬ 
dotal  en  forma  de  meditaciones. 

G.A.J. 
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SUCURSALES,  Cali,  Medellín  y  Barranquilla. 

OFRECE : 

A  LOS  PROFESORES,  Material  para  la  enseñanza. 

A  LOS  ESTUDIANTES,  Libros,  Textos  y  Utiles  en  general. 

A  LOS  ARTISTAS,  Temperas,  Lienz  os,  Pinceles,  Acuare¬ 

las,  Cartulina  DUREX,  Cartones 
especiales  para  dibujo. 


A  LOS  INGENIEROS, 


A  LOS  NIÑOS, 


Miras  Parlantes,  Cintas  Métricas,  Me¬ 
sas  para  el  dibujo,  Compaces,  Re¬ 
glas  de  cálculo  y  demás  implementos 
para  su  profesión. 

Las  mejores  colecciones  de  Obras  In¬ 
fantiles.  Cuentos,  Albumes  para  co¬ 
lorear,  Libritos  Místicos. 


DOCUMENTACION 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII 
a  los  Obispos  de  América  Latina  sobre  un  plan 
de  Apostolado  Continental. 

Ciudad  del  Vaticano.  (NC).  Sigue  a  continuación  una  versión  castellana 
de  la  carta  que  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII  ha  enviado  a  todos  los  obis¬ 
pos  de  la  América  Latina,  tomada  del  texto  en  latín  que  acaba  de  publicar  Acta 
Aposto] icae  Sedis,  órgano  oficial  de  la  Santa  Sede: 

Queridos  Hijos  Nuestros  y  Venerables  Hermanos, 

Salud  y  Bendición  Apostólica. 

Cuando  nuestro  pensamiento  se  dirige  a  los  amados  pueblos  de  América 
Latina,  un  gozo  muy  suave  invade  nuestro  corazón,  porque  son  regiones  glo¬ 
riosas  por  su  historia,  pujantes  por  su  actividad,  que  ofrecen  una  gran  espe¬ 
ranza  de  progreso  futuro. 

Pero  son  principalmente  naciones  que  se  glorían  de  la  señal  de  la  Cruz, 
providencialmente  impresa  y  lealmente  guardada,  y  que  distingue  con  el 
nombre  de  cristianos  a  los  pueblos  de  vuestro  continente. 

Son,  por  igual,  naciones  confiadas  a  la  maternal  tutela  de  la  Virgen 
María,  su  reina  y  valiosísima  patrona. 

¡Cuántas  veces  hemos  participado  en  espíritu,  de  vuestras  solemnes 
manifestaciones  de  fe  y  piedad,  y  cuánto  consuelo  Nos  causa  el  dirigir  Nuestra 
palabra  a  vosotros  y  a  vuestros  fieles,  conociendo  vuestra  fidelidad  a  nuestra  sa¬ 
crosanta  religión!  ¡Con  qué  intensa  alegría  consideramos  la  solicitud  de  pastores 
con  que  os  esforzáis  para  que  se  conserve  íntegra  en  los  fieles  la  heredad  cristia¬ 
na  recibida  de  sus  antepasados,  y  no  dejen  de  amarla  y  estimarla. 

Con  todo,  más  de  una  vez  sucede  que  con  estos  motivos  de  alegría  se 
mezclan  otros  que  Nos  dejan  una  viva  preocupación.  Precisamente  nos  refe¬ 
rimos  a  los  motivos  que  vosotros  mismos,  conscientes  de  vuestra  grave  res¬ 
ponsabilidad,  Nos  habéis  expuesto  con  filial  confianza,  para  pedir  nuestra 
ayuda  en  la  plegaria,  la  palabra  que  consuele  y  las  orientaciones  que  os 
guíen  por  el  camino  seguro. 

No  han  escapado,  ciertamente,  a  vuestra  vigilancia,  los  peligros  que 
amenazan  a  la  fe  y  a  la  vida  cristiana  de  esas  naciones:  y  si  tantas  y  tan 
grandes  son  las  razones  que  os  alientan  en  la  esperanza,  por  otra  parte  os 
llena  de  angustia  el  saber  que  en  algunas  regiones,  donde  en  otro  tiempo  flore¬ 
cía  la  vida  cristiana,  son  audazmente  perseguidos  Dios  y  su  Iglesia,  e  incluso 
se  hacen  esfuerzos  por  propagar  más  todavía  este  grave  mal. 

Pues  que  todos  nuestros  sentimientos  y  acciones  se  inspiran  en  la  frase 
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del  apóstol  san  Pablo:  “Gozarse  con  los  que  gozan,  llorar  con  los  que  llo¬ 
ran”  (Romanos  12,  15)  deseamos  expresar  nuestra  especial  solicitud  a  los 
venerables  hermanos  y  queridos  hijos  que  sufren  tribulaciones,  y  asegurar¬ 
les  las  oraciones  constantes  con  que  pedimos  al  Señor  de  todo  consuelo 
y  esperanza,  que  les  conceda  la  tranquilidad  y  la  paz  duradera. 

A  vosotros  todos  exhortamos  vivamente  para  que  conforme  a  vuestra 
misión  y  responsabilidad  de  pastores  de  almas  hagáis  cuanto  esté  a  vuestro 
alcance  para  advertir  a  los  fieles  confiados  a  vuestros  cuidados,  sobre  los 
peligros  que  les  amenazan. 

Para  esto,  ¡iluminad  sus  mentes! 

Si  la  fe,  fundamento  y  fortaleza  de  la  vida  cristiana,  es  un  dón  de 
Dios  que  debe  recibirse  con  humilde  docilidad,  urge  con  todo  que  se  la  alimen¬ 
te  con  la  palabra,  pues  según  San  Pablo,  fides  ex  auditu,  auditus  antevi  per 
verbum  Christi,  (la  fe  viene  por  audición,  y  la  audición,  de  la  palabra  de 
Cristo  (Romanos  10,  17). 

Cuidad,  pues,  con  esmero,  de  nutrir  el  espíritu  de  quienes  dependen 
de  vuestros  cuidados  de  padres  y  maestros,  impartiéndoles  las  seguras  ense¬ 
ñanzas  del  Evangelio. 

Que  entre  vuestras  fundamentales  preocupaciones  figuren  la  enseñan¬ 
za  del  catecismo;  la  formación  religiosa  de  los  niños,  de  los  adolescentes  y 
de  los  jóvenes;  la  difusión  de  las  escuelas  católicas,  los  cursos  de  cultura 
religiosa,  la  predicación  sagrada  y  las  misiones  al  pueblo  y  a  las  diferentes 
clases  sociales,  según  las  particulares  exigencias  de  cada  una. 

De  igual  modo,  ¡fortaleced  el  alma  de  vuestros  fieles  con  el  alimento 
de  la  Gracia!  sabedores  de  que  sin  la  ayuda  de  Dios  de  nada  duradero  y 
santo  sirven  los  simples  esfuerzos  humanos,  es  necesario  que  os  esforcéis 
denodadamente  para  que  los  fieles  imploren  del  Altísimo  la  fuerza  a  fin 
de  cumplir  con  éxito  sus  tareas,  con  el  vigor  que  dan  una  vida  eucarística  y 
una  frecuencia  de  los  sacramentos. 

Mantened  en  los  fieles  el  entusiasmo  de  su  fe,  invitándoles  a  colabo¬ 
rar  con  vosotros,  con  los  sacerdotes,  y  con  los  religiosos  y  religiosas,  en  las 
obras  del  apostolado,  uniéndose  particularmente  a  las  filas  de  la  Acción  y 
promoviendo  su  causa. 

De  esta  forma  se  sentirían  miembros  vivos  y  operantes  de  la  Iglesia 
y,  al  estar  incorporados  a  sectores  bien  organizados,  experimentarán  el  gozo 
de  estar  también  al  servicio  del  bienestar  religioso  y  moral  de  sus  propias 
naciones. 

Como  para  lograr  todo  esto  tenéis  que  acudir  a  la  ayuda  del  clero  y  de 
los  religiosos,  y  de  las  vírgenes  consagradas  a  Dios,  ha  de  ser  vuestra  pri¬ 
mordial  tarea  el  aumentar  su  número,  tan  insuficiente  por  desgracia,  y  apro- 
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vechar  el  interés  fraternal  que  demuestran  por  vuestros  pueblos  los  obis¬ 
pos  y  las  comunidades  religiosas  de  otras  partes  de  la  Iglesia. 

Seguid,  fomentad,  estimulad  y  guiad  sus  labores  y  obras  para  que  vues¬ 
tro  empeño  obtenga  el  mejor  y  más  eficaz  efecto  posible,  cual  es  el  esta¬ 
blecimiento  del  reino  de  Dios  entre  vuestros  pueblos,  en  forma  firme  y  es¬ 
table. 

Tal  reino,  aunque  no  es  de  este  mundo  (Juan  18,  36),  constituye  la 
mejor  garantía  para  la  tranquilidad  y  el  progreso  de  la  sociedad,  ya  que  no 
es  solamente  un  reino  de  verdad,  de  santidad  y  de  gracia,  sino  también  de 
justicia,  de  caridad  y  de  paz. 

En  este  punto  nuestro  pensamiento  se  vuelve  hacia  los  graves  y 
numerosos  problemas  de  carácter  cívico,  social  y  económico  que  angustian 
a  los  gobernantes  de  vuestras  naciones,  y  que  tanto  atraen  la  atención  de 
los  hombres  responsables  de  los  destinos  de  la  humanidad. 

Nadie  mejor  que  Nos,  dado  el  paternal  cariño  que  profesamos  a  vues¬ 
tros  pueblos,  anhela  que  esos  problemas  se  resuelvan  cuanto  antes,  y  de 
la  forma  mejor.  Con  ese  fin  dirigimos  nuestros  votos,  y  nuestra  exhortación, 
a  los  gobernantes  y  a  todos  los  que  tienen  la  grave  tarea  de  ponderarlos, 
para  que  sepan  encontrar  con  diligencia  y  tacto,  la  solución  necesaria. 

Permítasenos  recordarles  que  no  se  puede  construir  un  edificio  sólido 
si  no  descansa  sobre  la  base  del  respeto  a  los  principios  morales  y  a  los  de 
la  ley  de  Dios. 

La  Iglesia  ha  anunciado,  y  predica,  esos  principios  y  preceptos  tal  cual 
se  aplican  al  campo  social,  cívico  o  económico.  Nos  mismos  hemos  querido 
confirmar  y  completar  las  enseñanzas  de  nuestros  predecesores  en  estas 
materias,  añadiendo  (en  la  encíclica  Mater  et  Magistra)  las  normas  concre¬ 
tas  que  las  circunstancias  actuales  exigen. 

Es  ardentísimo  deseo  nuestro  que  los  responsables  de  la  vida  pública 
en  vuestros  países  sepan  poner  en  práctica  su  contenido  con  el  mismo  en¬ 
tusiasmo  con  que  han  demostrado  en  número  relevante  apreciar  nuestro 
magisterio  pastoral. 

Por  lo  que  toca  a  vosotros,  queridos  hijos  nuestros  y  venerables  her¬ 
manos,  maestros  y  guías  de  esos  pueblos,  procuraréis  difundir  cada  vez 
más  la  doctrina  cristiana  sobre  los  problemas  sociales,  y  estimular  a  los 
fieles,  particularmente  a  los  que  tienen  mayor  posibilidad  de  acción,  a  ha¬ 
cerla  realidad,  evitando  a  la  vez  que  se  dejen  engañar  por  doctrinas  y  opi¬ 
niones  falaces,  no  menos  nocivas  para  el  bienestar  y  la  libertad  de  los  pueblos 
que  para  los  supremos  intereses  de  las  almas;  y  evitando  también  el  que 
den  pie  a  los  enemigos  de  la  Iglesia  para  acusarla  de  que  no  se  preocupa  por 
las  necesidades  temporales  de  los  hombres. 
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aber  creado 
na 
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EL  PRIMER  NOMBRE  EN  TEXTILES 


DE  LOS  INVERSIONISTAS 


Nuestra  tradición  nos  impone  el  deber  perma¬ 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 
de  la  actividad  económica.  Beneficíese  Usted 
siendo  nuestro  cliente. 


NOVEDAD]  ¡EDITORIAL 

El  libro  que  usted  espera..  Ya  salió,  editado  en  Espa¬ 
ña,  el  libro 

stampas  Bíblicas 

Tierra  Santa  en  su  casa.  . .  .  Bella  edición  con  PORTA¬ 
DA  A  TODO  COLOR,  papel  satinado. 

395  páginas  de  texto 
108  páginas  gráficas 

El  libro  que  en  sus  45  capítulos  le  liará  conocer  el  país 
donde  vivió  el  Señor:  sus  santuarios,  sus  paisajes,  sus  tra¬ 
diciones. 

EL  LIBRO  YA  ESTA  EN  BOGOTA 

VALOR  DEL  LIBRO  $  2000 
Rebaja  para  los  lectores  de  «JAVERIANA»  10% 


PEDIDOS  AL  AUTOR: 

P.  Angel  Valtierra,  S.  J. 

Carrera  23  N9  39-69 
Bogotá  -  Colombia 


CONCILIO  ECUMENICO 


Roma  -  Octubre  de  1962 
El  acontecimiento  más  importante  del  Siglo 


Salida  de  Bogotá  :  13  de  Septiembre. 

Se  visitarán  los  principales  Santuarios  de  Europa. 
Extensión  opcional  a  Tierra  Santa. 

Confíe  la  organización  de  su  viaje  a: 

WAGONS  -  LITS//COOK 

BOGOTA:  Av.  JIMENEZ  6-29,  Tel  419  250  y  419  255. 

BOGOTA:  EDIF.  HOTEL  TEQUENDAMA,  Tel.  430  829  y  430  830. 

CALI:  CARR.  3a  N°  11-32  (203),  Tel.  83  621  y  83  623. 


Más  de  120  años  de  experiencia  y  la  mundialmente  re¬ 
conocida  seriedad  de  Wagons-Lits//Cook  garantizan  a  Ud.  el 
más  fiel  cumplimiento  de  todos  los  servicios.  Acreditada  ante 
«Peregrinatio  Romana  ad  Petri  Sedem». 


Ellas,  que  sí  saben, 
prefieren  IMUSA  porque 
¡MUSA  es  calidad,  nada  más 
que  calidad. 


LüUE  YA  CONOCE  IMUSA,  OTRO  ALUMINIO  NO  USA 


ULTRA 


m 


l 


calidad 
en  _ 
sitios 
de 

calidad 

whisky  Caballo  Blanco 


Distribuidores  exclusivos  para  Colombia 
CASA  BELGA  WERSWYVEL  A  CO. 
Bogotá,  Barranquilla,  Medellín,  Cali, 
Cartagena,  San  Andrés  Islas. 


